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     Sinopsis 


       


     Luego de conocer a Wanda, Seba se introduce en la audaz tarea de encontrar al anciano que se hace llamar el Puppeteer, pero su viaje se ve interrumpido por un infortunio. Mientras nuestro ángel está pasando por momentos difíciles, entra Emma. Ella hará todo lo posible por sacar a su novio del trance, sin sospechar que un nuevo puppet está por nacer. 


     Por si fuera poco, a este torbellino de enigmas se suma una hermosa, pero inusual joven. Ella nos mostrará que el libro del destino ya está escrito, nada puede cambiarlo y, de intentarlo, las consecuencias serían espeluznantes. 


       


     


    


    


  






 

    PRÓLOGO 

      

    Noche del viernes, típico momento para que salgan de fiesta los jóvenes boricuas. Frente a una discoteca abarrotada de personas, estaba de pie, y haciendo fila para entrar, una hermosa joven en busca de algún acompañante. 

    Mientras esperaba en la cola, disfrutaba de su cigarro y se percataba de las miradas que se les escapaban a los jóvenes que pasaban a su lado. Grupos de amigos, hombres solitarios, con pareja y hasta mujeres no podían pasar por alto la hermosa figura de la chica. 

    Se acercaba el momento para entrar y ella solo pensaba en el hombre que la esperaba dentro de la disco. Es deportista, de unos 28 años con un físico envidiable. Llevaba semanas observándolo y siguiéndolo a todas partes, en una ocasión cruzaron palabras. Aunque no fue nada formal, ya él sabía de su existencia y hoy sería la noche en la que se encontrarían. 

    —Adelante dama —seguridad la dejó entrar a la disco sin tocarla ni registrarla, como sucede en todos los lugares. 

    Al pasar junto al hombre de seguridad, ella lanzó el cigarro al suelo y con su bota oscura lo apagó. Al entrar, sintió la mirada del hombre sobre su trasero ajustado por su vaquero. 

    La música electrónica explotaba las bocinas del lugar y la baja luz producía que los fiesteros se tropezaran continuamente. La chica estuvo un poco desorientada. Cuando sus ojos se acostumbraron a la poca luz, pudo identificar la barra del lugar. Estaba repleta de personas, pero justamente había un pequeño hueco por el que su delgado cuerpo podía ocupar. 

    —¡Un Don Q limón con cranberry! —gritó por encima de la música al bartender. La barra estaba hecha en caoba y luces neón la decoraban. 

    Luego de pagar su trago, la chica se dio media vuelta y comenzó a rastrear el área en busca de su objetivo y lo encontró. Sorpresivamente, el joven estaba solo en un rincón. Era guapo y alto, llevaba una camisa de vestir azul marino con las mangas dobladas tres cuartos. 

    Como si lo hubiese sentido, el joven miró repentinamente y las miradas chocaron. Él no pudo evitar sonreír, mientras la mujer se llevó el trago hacia sus labios. El joven observó durante algunos segundos la hermosa figura que lo miraba, ella sostenía su mirada. Luego de pensarlo un poco, él decidió a ir a su encuentro. Al verlo caminar hacia ella, no pudo evitar sonreír, había logrado su objetivo. 

    —¡Hola! —saludó al llegar a su lado—. Soy Matthew —extendió su mano hacia la joven. 

    —Victoria —respondió su saludo y dio un sorbo a su vaso.  

    —Me gusta tu cabello —Matthew alagó el cabello gris de Victoria—. No es normal.  

    —No soy una chica normal —respondió con una sonrisa pícara y dándole el último sorbo a su trago. 

    —Interesante, Victoria —comentó el joven dándole una mirada al cuerpo de la chica—. ¿Y si acompañamos la conversación con un par de tragos y me cuentas por qué no eres normal? 

    —De acuerdo —contestó dejando que la mirara, mientras le devolvía la sexy mirada. 

    Matthew comenzó a pagar tragos mientras hablaba de su vida deportiva. Las canciones comenzaban y terminaban, mientras él intentaba embriagar a Victoria. Ella por su parte aceptaba los tragos que no le hacían efecto alguno, al contrario que a Matthew. 

    —No importó que me dislocara el brazo, como quiera llevé ese gran trofeo a casa —terminó la historia luego de un buen rato—.  ¿Y tú, a que te dedicas? 

    —Yo soy rara, como dije —empleó la sonrisa más linda y pícara—. Hago de todo y nada. Estoy en todos los lugares y en ninguno realmente. 

    —Wow, oficialmente no eres normal —ya el alcohol había hecho su efecto en Matthew que arrastraba su lengua—. Eres bellísima y más cuando te ríes y me miras así.  

    Victoria fingió sonrojarse y sonrió para tentar a Matthew. Ella sabía que había logrado su objetivo de esa noche. Como señal inconfundible dio un mordisco a su labio inferior. 

    Matthew descifró el mensaje y se lanzó por ella. Sus rostros se fueron acercando. Cuando Matthew estuvo suficientemente cerca, sintió un frío que penetró sus huesos. Cuando sus labios iban a entrar en contacto con los finos labios de Victoria, algo frío como el hielo evitó el beso. Victoria había interpuesto dos de sus delicados dedos para detener los labios del deportista. Matthew observó sus oscuros ojos y su marcada expresión.  

    —Aquí no —susurró Victoria, Matthew no sabía si era la excitación, pero el aliento de la joven era frío—, no me gusta que haya personas presentes —siguió Victoria, aún más sensual.  

    Como un robot, dejándose llevar por sus instintos de hombre, Matthew se puso en pie, tomó a Victoria de la mano, la invitó a levantarse y salir de la barra. Nadie parecía notar a los jóvenes escapar. 

    Matthew iba con su cerebro confuso por el alcohol. Aunque no le prestaba atención, el clima se volvió más frío y parecía que nadie lo notaba. Por su lado, Victoria iba siendo prácticamente arrastrada por el excitado joven. Ella sentía como su cuarzo ónix se volvía más frío mientras se acercaba el momento. 

    —Llegamos hermosa —dijo Matthew con sus ojos inundados en lujuria, al llegar frente a una gran, y costosa, guagua oscura con los cristales ahumados. El estacionamiento estaba lleno, pero no había ninguna persona. 

    —Gracias —volvió a morderse el labio inferior, cuando el chico abrió la puerta para que ella pasara primero.  

    Victoria entró en primer lugar, seguida de Matthew. Al cerrar la puerta, no lo pensó, la hermosa mujer se lanzó sobre el bien marcado jugador. Los muslos de Matthew, quedaron en la entre pierna de ella. 

    —Que fría estás —soltó sin pensarlo al sentir como sus muslos se congelaban. 

    —Veamos si esto se calienta. 

    Victoria tomó su camisa y de un tirón se la quitó. Las ventanas de la guagua se empañaron automáticamente. Con torpeza, el joven se quitó su camisa dejando su marcado pecho al aire. Con las manos temblando, tocó la espalda de la joven. Como reflejo las despegó, sintió como si hubiese tocado hielo, pero su lujuria le ganó, volvió a posar sus manos en la espalda de Victoria y soltó el sujetador de un golpe dejándolo caer sobre sus piernas.  

    Matthew pasó sus ojos por el hermoso y desnudo torso de Victoria. Su pálida piel era bella, su abdomen estaba completamente liso y se marcaban sus caderas. Las clavículas estaban bien pronunciadas y en medio de sus senos se posaba una oscura piedra. Cuando los ojos de Matthew encontraron los ojos de ella, comentó.  

    —¿Dónde habías estado? 

    —En el otro mundo —contestó sensualmente dejándose admirar.  

    —Qué bueno que hayas venido a mi mundo —dijo pasando sus manos por el cuerpo de la chica. 

    —¿Y por qué mejor tú no te vienes al mío? —la sonrisa de Victoria pasó de ser sensual a terriblemente peligrosa. 

    Victoria tomó su cuarzo y lo pegó al pecho desnudo de Matthew. Él sintió como el frío cuarzo le quemaba la piel. Iba a reaccionar, pero algo gigante apareció como por arte de magia y ocupó todo el lugar. Algo gris y hecho de plumas.  

    Dos gigantescas alas grises ocupaban todo el campo visual de Matthew, dejando a Victoria en el centro. Matthew sintió terror al ver que el origen de las alas se encontraba en la espalda de la hermosa joven. Cuando el joven intentó gritar, Victoria lo cayó con un apasionado beso, del cual no se pudo escapar. 

    Matthew comenzó a perder fuerzas, no pudo luchar. Durante el beso, sintió como todo su cuerpo se iba congelando. El mundo comenzó a volverse negro, hasta que la silueta del hermoso rostro de Victoria desapareció. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 1 

      

    Rubén y Mercedes siempre han sido una pareja con mucho estrés, causado por su trabajo. Rubén es dueño de una empresa que se dedica a vender energía renovable, mientras Mercedes ayuda con el papeleo. Por causas del empleo, los esposos casi nunca estaban en Puerto Rico y era bien rara la ocasión en la que podían compartir con sus dos hijos.  

    Mercedes, aunque se sentía extraña estando de vacaciones le hacía un gran bien. Ella miraba por la ventana del apartamento que había rentado para celebrar. Desde la habitación podían apreciar la bella capital de Puerto Rico, San Juan. Mercedes servía dos copas de vino, uno para ella y el otro para Rubén, que estaba en la cama observando su programa favorito. 

    —Mi amor, no puedo creer que por fin se haya resuelto todo —dijo Mercedes cuando llegó a su lado y le entregó su copa de vino—. Al fin tenemos un tiempo para nosotros. 

    —Sí, Mercedes. Fueron dos años difíciles —Rubén dio un sorbo a su copa—. Pero ya verás que todo será más sencillo ahora. 

    —Eso espero. Nuestros hijos se han hecho mayores y no los hemos disfrutado. 

    —No lo digas así. 

    —Es cierto Rubén —dijo—. Aunque me duele reconocerlo, nos hemos perdido muchas cosas importantes de sus vidas. 

    —Pero pensemos que lo hicimos para que a ellos no le falte nada —contestó en modo tranquilizador. Rubén se acercó a Mercedes y le besó la mejilla. 

    —Lo sé, espero que no sea muy tarde. 

    —Créeme, no lo es. Ahora que son mayores, y ya uno tiene pareja, podemos salir con ellos a donde queramos —Rubén buscó un buen argumento para levantar el ánimo a su esposa. 

    Mercedes sonrió. Como esposos ya llevaban muchos años. Mercedes y Rubén eran una pareja envidiable. Ellos siempre expresaban su amor sin importar nada, el respeto que se reflejaba era simplemente hermoso. 

    —¡Buena idea! —Mercedes se puso de pie y se dirigió al baño—. Voy a ponerme cómoda, estoy cansada. 

    Rubén colocó su mano en la frente y la movió hacia delante en forma de orden. Mercedes entró al baño. Estuvo aproximadamente unos 10 minutos en la ducha.  

    Mientras esperaba, Rubén se paró de la cama y llevó la copa vacía a la mini barra del apartamento. Cuando dejó la copa, sintió un fuerte dolor. Automáticamente llevo sus manos a la cabeza. Rubén comenzó a sentir como si su cabeza quisiera explotar, el aire le comenzó a faltar. Rubén intentó llamar a Mercedes, pero las palabras no salieron de su boca, en cambio comenzó a sentir náuseas y vomitó. Su vista se comenzó a nublar, antes de darse cuenta estaba tirado en el suelo. 

    Mercedes escuchó un golpe seco. Rápidamente se puso su pijama y salió del cuarto de baño. 

    —¡Rubén! —llamó Mercedes– ¿Qué fue ese ruido? —nadie contestó. 

    Mercedes abrió la puerta y miró la cama. Rubén no estaba, se comenzó a poner nerviosa. Mercedes corrió hacia la barra. Al llegar, su corazón quiso explotar, un grito intentó salir de su garganta, pero ella lo tapó. 

    —¡Rubén! —volvió a gritar cayendo arrodillada al lado de su esposo.  

    Ella tomó a su esposo y le dio la vuelta. Su cara estaba completamente pálida y sus ojos en blanco. Mercedes comenzó a llorar. No sabía qué hacer. 

    Una idea la golpeó. Mercedes colocó sus dedos bajo la nariz de Rubén, aunque débil, aún respiraba. Mercedes se puso en pie y buscó su celular. Tenía que actuar lo más deprisa posible.  

    —¡Buenas noches! dígame su emergencia —contestó una voz femenina. 

    —Mi esposo está inconsciente —logró decir Mercedes. 

    —¿Tuvo algún golpe o pelea? —preguntó. 

    —No, solo estábamos viendo una película. Lo dejé solo un momento y cuando volví estaba tirado en el suelo —Mercedes gritaba mientras relataba lo sucedido, las lágrimas seguían cayendo. 

    —Mantenga la calma señora —intentó tranquilizar la mujer—.  ¿Dónde está ubicada?  

    —En San Juan… —Mercedes especificó la calle, hotel y apartamento—. Por favor, dense prisa. 

    —Ya va una ambulancia de camino a su posición. Mantenga la calma —dijo—. Me quedaré con usted hasta que lleguen los paramédicos.  

    —Tengo que llamar a mis hijos —protestó. 

    —Tranquila, los podrás llamar cuando llegue la ambulancia. Por ahora manténgase habla...  

    —No puedo —Mercedes cortó la llamada sin pensarlo—. Por favor Rubén, ¡aguanta! 

    Las manos de Mercedes temblaban. Los nervios fueron tantos que el celular se le cayó de las manos. Cuando logró tranquilizar los temblores, marcó un número de memoria. El teléfono sonó varias veces. 

    —Hello —contestó una voz de hombre dormido—. ¿Está todo bien? —preguntó rápidamente al darse cuenta de la hora. 

    —¡Sebastián! —chilló Mercedes 

    —¿Mami qué pasó? —la voz de Seba despertó de golpe– ¿Pasa algo? 

    —Es Rubén, Seba —no podía hablar por el llanto. 

    —Mami tranquila. No te entiendo —intentó tranquilizar Sebastián—. ¿Qué le pasó a papi? 

    —No sé Seba —Mercedes tomó aire—. Está inconsciente, está en el piso. 

    —¿Qué? —en la voz de Seba se le notó el miedo—. ¿Qué pasó? 

    —No sé. Estaba bañándome cuando escuché un golpe —contó—. Cuando salí, Rubén estaba en el suelo. Casi no respira, Seba —Mercedes volvió a ahogarse en llanto. 

    —¿Llamaste al 9-1-1?  

    —Sí, ya vienen en camino —logró decir. 

    —¡No te mueves, voy para allá! 

    —Leo no sabe nada. 

    —Tranquila, yo habló con él —dijo Seba—. Voy con Emma. 

    Sebastián cortó la llamada. Mercedes comenzó a llorar sobre el pecho de Rubén. El pánico no dejaba que se pudiera mover. Mercedes comenzó a escuchar unas pisadas que se acercaban a su puerta. De repente, tres golpes sonaron en la puerta de la habitación. 

    —Abran la puerta, somos los paramédicos… 
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    El puente Jesús Izcoa Moure, el puente atirantado más grande del Caribe localizado en Naranjito, Puerto Rico. Fue construido en el año 2008, cuenta con cuatro carriles que cruzan uno de los ríos más grandes de la isla; La Plata. El río estaba lleno a toda capacidad, porque las últimas dos semanas hubo mal tiempo y llovió copiosamente.  

    Normalmente, miles de puertorriqueños utilizaban el atirantado para llegar a sus respectivos trabajos, escuelas o universidades, pero hoy no era un día normal. 

    —¡Aléjese de la orilla, vamos a hablar! —intentaba convencer un hombre bien vestido a otro que se sujetaba de los tirantes del puente y amenazaba con lanzarse al vacío. 

    Los cuatro carriles estaban bloqueados por patrullas y muchos policías que estaban esparcidos estratégicamente por la zona. Teniendo el lugar despejado, el negociador podía hacer mejor su trabajo. Mientras, en el río había dos lanchas de la policía y rescate en caso de que el suicida se lanzará. Aunque el río estaba lleno, gran parte de él estaba cubierto por rocas. 

    —¡No te acerques o me tiro! —amenazaba el hombre dando un paso hasta la punta del puente. Desde su posición podía ver las dos lanchas que lo esperaban y las múltiples rocas que dormían en el fondo del río. 

    —¡Hablemos, soy un negociador! Dime qué pides y haré todo lo que tenga a mi alcance… 

    —Quiero que mi mujer vuelva conmigo… 
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    Justamente al otro lado, por la antigua carretera que conecta a Naranjito con el pueblo de Bayamón, hay un olvidado mirador que da un hermoso plano lateral del Puente Atirantado. Esta ruta había quedado en el olvido luego de la gran construcción que ahorraba a los conductores aproximadamente 30 minutos, pero hoy la olvidada ruta había tomado vida. 

    La cola vehicular era inmensa. Los conductores furiosos hacían sonar sus bocinas a todo volumen pensando que así, el auto de adelante se movería. Por otro lado, los curiosos se detenían en el mirador y apreciaban la escena “tipo película” que se vivía en el Puente Atirantado.  

    —¿Qué sucede? ¿Por qué tanto escándalo? —preguntó un hombre a una dama de cabello dorado que estaba en la masa de personas que se peleaban por un buen lugar para mirar el espectáculo. 

    —Un loco quiere hacer un clavado en el río —contestó la dama y le dedicó una mirada al joven. Para su sorpresa no pudo apreciar nada. El joven llevaba gafas de sol y un abrigo con capucha. Le estuvo raro la vestimenta en un día soleado como ese, pero la acción en el puente era mejor.  

    El encapuchado miró a todas las personas que estaban en el mirador. La variedad era enorme, digna de admirar. En un lado del mirador había familias aterradas por el suicida y ancianos que oraban a Dios para que lo hiciera cambiar de opinión. Mientras que en otro extremo estaban los jóvenes, hambrientos de acción, con bebidas en mano y celulares que documentaban todo lo que sucedía. 

    —¡Tírate! ¡Haz un backflip! —gritaba a todo pulmón uno de los jóvenes que grababa.  

    —Van $50.00 a que todo es un show y no se tira —escuchó el encapuchado a otro a su espalda. 
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    —Señor, eso no está en mis manos —contestó el negociador.  

    —Si mi mujer no vuelve, me tiro —volvió amenazar y se movió un poco más al borde. 

    Al negociador le llegó un susurro que provenía del olvidado mirador del otro lado, que ahora estaba abarrotado de personas. Los espectadores debían sentir que veían una auténtica película de Hollywood.  

    —No puedo asegurar que vuelva, es la verdad, pero sí puedo buscarles ayudas —ofreció caminando un poco. 

    —¡No! —chilló, el viento ya daba en su cara—. No se acerque o me tiro. 

    —Mujeres de más hay en el mundo —dijo deteniéndose—. Has escuchado que existen siete mujeres por cada hombre. 

    —No me importan las estadísticas, yo quiero a mi mujer —lentamente se dio media vuelta para mirar por primera vez al negociador—. Si usted no la va a traer… adiós… 

    El suicida se dejó caer al vacío. El viento comenzó azotar su espalda y llegaron gritos a sus oídos. Sus ojos vieron como el puente se iba haciendo más pequeño y como el negociador asomó su rostro para mirar la caída.   
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    El suicida caía de espalda a gran velocidad, mientras el negociador veía la caída. Las personas en el mirador comenzaron a gritar y el pánico se apoderó de la escena. 

    —¡Oh, mierda! —el encapuchado se comenzó a quitar el gran abrigo. La mujer de cabello dorado lo miró y en un abrir y cerrar de ojos, el encapuchado quedó desnudo de cintura hacia arriba. 

    En el microsegundo que el hombre se quitó todo, la dama pudo ver a un joven bien formado, con una barba decorando su rostro y una piedra azul acompañando sus músculos. El joven dio un brinco y de su formada espalda salieron, con un fuerte tirón, dos gigantescas alas con plumas de hierro. 

    Seba voló a toda velocidad en busca del ángulo perfecto. Planeó a poca distancia del agua creando una onda que rompía con la calma del río. Cuando encontró el momento, comenzó a subir. Con un fuerte golpe, tomó al suicida en el aire. 

    Sebastián se posicionó justamente en medio del agua y del puente con sus brillantes alas extendidas y el suicida en sus brazos. Los aplausos llovían desde el mirador, el puente y de las lanchas que estaban en el río. 

    —¿Qué… qué ha pasado? —preguntó desorientado el suicida, al ver a Seba. 

    —No vuelvas a cometer una estupidez así, tú no sabes cuantas personas están luchando por vivir en estos momentos —Sebastián hablaba enojado—. No te volveré a salvar. 

    El ángel se impulsó con sus alas y rápidamente llegaron al puente. Tiró al suicida en el cemento de los eslabones del atirantado, frente a los pies del negociador y un puñado de oficiales. Rápidamente cayeron sobre él y lo esposaron. 

    —Para una próxima ocasión dejen que se mate. El que no quiere vivir, no merece vivir —aconsejó Seba antes de alzar vuelo y perderse en el bello cielo despejado.  
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    Mediodía en la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, hora habitual en la que todos los alumnos salen a almorzar algo rápido para volver a sus aulas educativas. En los centros de comida se formaban largas filas y los estudiantes se desesperaban por llegar primero. En cambio, Emma iba súper tranquila escuchando música pop en los audífonos de su celular y con gafas de sol redondas para protegerse de los potentes rayos. No le preocupaba hacer fila, ya que su próxima clase sería dentro de dos horas. 

    Emma entró a un pequeño local frente a la UPR y buscó con su mirada a su vieja amiga de viaje, Yashira. Emma y Yashira comenzaron a estudiar juntas, pero su amistad dio frutos el día en que ambas se encontraron solas en medio de Madrid.  

    Durante el viaje, Yashira había motivado a Emma para comenzar una relación con Seba. Ella había puesto su relación como ejemplo. Yashira llevaba años con su novio, Derek. Yashira confesó que antes de estar con Derek había estado con otros chicos que no la trataban como lo hacía su mejor amigo. Un día decepcionado del amor, Derek, se le reveló a Yashira, ella aceptó y desde ese momento su vida cambió por completo. 

    Emma analizó todo y cuando Seba se declaró, ella aceptó sin dudarlo. Hasta el momento era lo mejor que había hecho. Seba la trataba como una reina. Con un año y medio juntos, se mudaron a vivir a un acogedor apartamento cerca del tren, que la llevaba a la universidad. Compartían muchas cosas, realmente era feliz.  

    —¡Emma! ¡Aquí! —gritó, moviendo los brazos una chica delgada de pelo negro y lacio hasta las escápulas, vestía un vaquero y una t-shirt gris. Mientras esperaba en la fila, muy próxima a pedir. 

    —¡Yashi! —saludó Emma dándole un abrazo y quitándose las gafas de sol. 

    —¡Emma! —se alteró Yashira—. ¿Qué te pasó? ¿Y esas ojeras, has estado llorando? 

    —Si te cuento chica. Anoche no dormí nada —aunque Emma se maquilló lo mejor que pudo, las ojeras dejaban sus marcas. 

    En ese momento Emma y Yashira llegaron frente al mostrador para pedir. 

    —¿Qué desean? —preguntó amablemente una cajera mayor de edad. 

    —Dame un burrito pequeño —contestó—.  ¿Tú, qué comerás? 

    —Lo mismo. 

    —Que sean dos, por favor. 

    Las chicas pagaron sus respectivos platos y caminaron a la mesa vacía más cercana. 

    —Cuéntame Emma —la curiosidad acababa con Yashira—.  ¿Pasó algo con Sebastián? 

    —Sí —sus ojos se aguaron, Yashira puso cara—, bueno no. Bueno sí fue con Seba, pero no tiene que ver con nuestra relación. 

    —¿No pelearon? —preguntó Yashira con más tranquilidad y comenzó a comer. 

    —No, todo está bien en ese aspecto —aclaró—. Ayer luego de la universidad. Fuimos al cine y luego a cenar, como hacemos casi siempre. Cuando llegamos al apartamento comenzamos a ver un capítulo de la serie que te hablé ayer y nos quedamos dormidos —se detuvo para comer—. Como a las 11:50 de la noche Mercedes, mi suegra, llamó a Seba llorando —Emma se detuvo para respirar—. Rubén, el padre de Seba, le había dado algo y no respondía. 

    —¿Pero, fueron al hospital? —Yashira se ahogó al escucharla. 

    —Sí, Mercedes llamó al 911, Seba y yo llegamos al hospital —Emma se detuvo al recordar—. Fue horrible. Rubén estaba azul, sin aire. Le hicieron todas las pruebas, pero no respondía a ninguna, Seba piensa que fue un derrame. 

    —¡Wow! Emma, que fuerte —logró decir—. ¿Y Sebastián cómo está?  

    —Destruido —a Emma se le escapó una lágrima—. Frente a Mercedes y Leo se muestra como el líder de la familia, los consuela y les dice que mantengan el control, pero cuando nos quedamos solos, se desplomó sobre mí —Emma recordó el momento, no pudo aguantar más y comenzó a llorar. 

    —Dito Emma, no llores —Yashira le tendió una servilleta—. No imaginó por lo que estás pasando ¿Hasta que hora estuvieron? 

    —Como hasta las tres de la mañana, que lo pasaron a intensivo —dijo luego de secarse las lágrimas y estar más tranquila—. En ese momento nos fuimos porque no podíamos hacer más. Hoy vamos para la visita con el doctor. 

    —¿Sebastián descansó algo en la noche? —preguntó y aclaró—. Porque tú te ves que no pegaste el ojo. 

    —Efectivamente, yo no pude dormir nada. Estuve llorando y nerviosa —confirmó y terminó su burrito—. Seba no sé, anoche fue para Naranjito, le preocupaba que Leo pasara la noche solo —Emma acomodó la basura en el plato—. Antes de llegar aquí, hablé con él y se escuchaba bastante tranquilo, pero me preocupa, Seba se carga mucho. 

    —Entiendo, Derek es igual —también terminó de comer—. Lo mejor que puedes hacer es distraerlo. Busca que haga cosas que le gusten —Yashira pensó—. Es más, si no pasa nada de gravedad, vengan a la fiesta pre-competencia conmigo y Derek. 

    Emma recordó que mientras estaban de viaje, Yashira comentó que su novio practicaba arco y flecha. En su estancia había visto diferentes entrevistas que le hicieron a Derek, las cuales que confirmaban que era el mejor arquero en Latinoamérica. Todos los años Yashira y él viajaban a distintos países para competir y casualmente este año las competencias serían en Puerto Rico, en el campo de su universidad. 

    Como era tradición, una semana antes de la competencia se hacía una fiesta con todos los participantes para que se conocieran y vieran que solo eran enemigos en el torneo. 

    —Sería perfecto —Emma se emocionó—. A Seba siempre le ha gustado el arco y flecha. Se lo diré hoy mismo, será algo distinto. 

    —Bien, así Derek y Sebastián se conocerán al fin. Le diré hoy para que separe las taquillas —Yashira miró su reloj y se puso en pie, Emma la imitó y la siguió hasta la salida—. Bueno me voy, tengo Literatura III y a la profe no le gusta las tardanzas. Me escribes cualquier cosa sobre tu suegro. 

    —Claro, Gracias Yashi —Emma la abrazó fuertemente—. Yo voy para la clase que más odio, Álgebra, intentaré adelantar y excusarme, para irme temprano y llegar a tiempo al hospital. Gracias de nuevo —la volvió a abrazar. 

    —De nada chica, hablamos. 

    Yashira y Emma entraron por el hermoso jardín de la universidad. Al llegar al gran ícono de la educación, la Torre de la UPR, una tomó a la derecha y la otra a la izquierda para llegar a sus salones. 
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    Sebastián pasó corriendo por todo el vestíbulo principal del hospital hasta llegar a los elevadores. Al entrar, varias personas ascendían junto a él. Mientras llegaba a su destino, pensaba en la escena que se encontraría. Sabía que no iba para el mejor lugar del mundo, pero debía ser fuerte. Leo y Mercedes dependían de él. Mientras seguía su ascenso, varias personas se bajaron en distintos pisos y él quedó solo. Al abrir las puertas del ascensor vio la pequeña sala con varias sillas, todas ocupadas. 

    —Llegas tarde —fue lo primero que escuchó Seba. 

    —Lo sé, un tipo se quería tirar del puente —se excusó ante un joven muy parecido a él, solo un poco más bajo. Su rostro estaba completamente destruido. 

    El ambiente en la sala de espera era deprimente, el joven dio un abrazo a Seba luego de regañarlo por su tardanza. 

    —¡Seba, llegaste! —una mujer con los ojos inundados llegó donde Seba y también lo abrazó. La señora se quedó unos segundos sobre el pecho de Sebastián. Cuando estuvo lista para soltarlo agregó—. Leo y yo estábamos preocupados. 

    —Perdón mami. El tráfico es un infierno, cerraron el Puente Atirantado por un suicida —volvió a excusarse. 

    —¿Y Emma? —preguntó Leo cerca de Seba. 

    —Iba a intentar excusarse para llegar. La última vez que supe de ella iba a almorzar con una amiga y luego iría donde su profesor de álgebra. 

    —Imagino que ninguno pudo dormir —dijo Mercedes cansada—. Emma es un amor.  

    El ascensor volvió a subir, al abrir la puerta varias personas salieron. Los ojos se Sebastián se iluminaron. 

    —Hola —Emma saludó tímidamente.  

    Sebastián caminó hacia ella y la abrazó como si no la hubiese visto hace mil años, luego le dio un tierno beso en sus labios. Esas llegadas inesperadas hacían entender a Seba que estaba con la mujer adecuada. Desde que estaban viviendo juntos, ella procuraba que a Seba no le faltara nada. Desde que eran amigos, Sebastián siempre supo que Emma lo amaba y la noche anterior lo comprobó. Cuando Mercedes llamó, Seba no paraba de llorar en silencio. Emma se percató de la situación y desde ese momento no pegó el ojo. Incluso dejó que él fuera a Naranjito para acompañar a su hermano. Mientras, ella montaba guardia en su cama hasta que supo que su amado llegó bien a su destino.  

    Los pensamientos de Seba se interrumpieron cuando la puerta del área de intensivo se abrió. De ella, salió un doctor con su habitual bata blanca y estetoscopio en el cuello. El doctor tenía ojos claros y pelo rubio. Si Seba no había visto mal, juraría que antes de abrir la puerta el doctor tenía cara de perro, pero al ver a los pacientes se trasformó. 

    —¡Familiares de Rubén! —anunció.  

    —¿Estamos todos, cierto? —Mercedes pasó la mirada por Leo, Seba y Emma, para confirmarlo—.  ¡Aquí! 

    Automáticamente caminaron hasta el doctor. Sebastián llevaba un gran debate emocional. Necesitaba saber qué sucedía con su padre, pero le aterraban las noticias que podía traer aquel hombre rubio. 

    —¿Familiares de Rubén? —volvió a preguntar. 

    —Sí —confirmó Mercedes—. Esposa e hijos —aclaró. 

    —Perfecto, pasen por aquí —les dejó un espacio para que entraran a la sala—. Soy el Dr. Rodríguez, encargado del caso de su esposo. 

    Al entrar, Sebastián pasó sus ojos por todas las camillas que pudo. En su rápida mirada, vio hombres y mujeres. Muchos inmóviles y con múltiples tubos que entraban por muchos lugares. El olor y los sonidos eran algo bien característico, Seba recordaba que su fallecido amigo, Bruce, estuvo ahí. Si no fuera por esos meses que visitó a su Informante, él se hubiese impresionado por la escena como les sucedía a Leo y Emma, sus ojos se cristalizaron al imaginar las diferentes situaciones. Sebastián sintió como Emma lo tomó de la mano y ejerció presión. Por su parte, Leo se sentía incómodo. 

    La familia siguió al Dr. Rodríguez por todo el mostrador de enfermería. Cada profesional estaba ocupado en alguna tarea. Cuando pasaban por su lado, regalaban una pequeña sonrisa y seguían su trabajo. El doctor se detuvo en seco frente a una computadora que había en uno de los extremos.  

    —Bueno familia —comenzó Rodríguez—, no les voy a mentir. El panorama de Rubén no es muy alentador, pero estamos trabajando en eso —se apresuró a aclarar.  

    —¿Qué tiene mi esposo? —soltó desesperada y con ojos aguados Mercedes, Seba le colocó su mano en su hombro en forma de soporte. 

    —Bueno, lo que le sucedió a Rubén fue un CVA, o un derrame como se le dice. 

    Leo se llevó sus manos a la cara y sus ojos se inundaron. Mercedes comenzó a llorar, mientras, Seba apretó más la mano de Emma aguantando sus sentimientos y tomando el control de la situación. Soltó a Emma para abrazar a su madre. 

    —Ven esta imagen —continuó el doctor luego de que todos se tranquilizaran—. Es una imagen tomada por resonancia magnética —señaló el monitor—. Estamos viendo el cerebro de Rubén. Aún los hemisferios de su cerebro están bien, el problema es aquí. 

    Rodríguez movió la imagen y se comenzaron a ver otros cortes. Sebastián intentó analizar la imagen, con su madre aún en brazos. No era la típica imagen que se veía en las películas sobre el cerebro gris, con rugas a los lados y dos huecos oscuros en el medio. La imagen que observaban estaba tomada más abajo, cerca de la base del cráneo. En medio había un hueco brillante y una parte que parecía separada del resto del cerebro por una línea en forma de triángulo.  

    —Esto que ven aquí —señaló la parte separada en forma de triángulo—, es el cerebelo. Es un lugar muy importante, ya que el cerebelo es el encargado de los movimientos coordinados de nuestro cuerpo. Justo ahí fue el derrame.  

    Seba analizó la imagen y notó algo. El cerebelo era gris, como el resto del cerebro, pero gran parte de él estaba brillante. 

    —¿Ven esas áreas blancas? —preguntó el doctor—. Ese es el CVA —se contestó—. El CVA, está provocando una hinchazón en el área —siguió con su explicación de la forma más digerible.  

    Seba miró a su alrededor en busca de su padre, pero no lo encontró. Todas las camillas estaban ocupadas. Sin embargo, una de las camillas tenía las cortinas cerradas. 

    —¿Qué se puede hacer doctor? —logró preguntar Mercedes. Leo no hablaba, mientras Emma solamente pasaba sus manos por la espalda de su novio. 

    —Ahora explicaré la parte peligrosa —el rostro de Rodríguez cambió—. La hinchazón está comprimiendo esta área —señaló el hueco delante del cerebelo—. Ahí, tenemos lo que se conoce como la médula y el puente troncoencefálico. Es el inicio del cordón espinal. Esta estructura alberga nervios muy importantes como el del olfato, la visión y el respiratorio, entre muchos más. 

    Hubo silencio. 

    —Como imaginas, los nervios están siendo pillados. Por ende, Rubén está teniendo varios problemas, pero el más grave en estos momentos es el respiratorio —el doctor tomó un papel y una enfermera llegó de la nada—. La mejor alternativa que tengo es entubarlo. Tengo a mi equipo de enfermería, terapia y anestesia listos en espera por su decisión. 

    La familia se cruzó una mirada llena de miedo y confusión. Seba decidió tomar el control. 

    —¿Podemos ver a papi, a Rubén, antes de decidir? 

    —Claro, está en la camilla 13, no está en la mejor condición, pero no quiero ocultarles nada —Rodríguez se dio una media vuelta y caminó hasta la camilla 13, todos lo siguieron en fila. 

    Cuando la cortina se movió todos aguantaron un grito, Rubén estaba violeta, por la falta de oxígeno, movía sus brazos y cabeza desesperadamente. Sus ojos estaban completamente desenfocados. Las enfermeras tuvieron que inmovilizarlo, porque intentaba tirarse de la camilla en busca de aire. Leo dejó que sus lágrimas corrieran y se quedó paralizado en una esquina observando a su padre. Mercedes se percató, acudió hasta él y lo abrazó. Sebastián simplemente lo miraba, la impresión fue tanta que se quedó en shock, Emma lo abrazó por la espalda y hundió su rostro en ella. 

    —Como ven, no hay tiempo que perder —comentó el doctor. 

    Sebastián se tragó todo y dijo. 

    —Háblame de las consecuencias. 

    —Bueno, si no lo entubamos, solo será cuestión de tiempo. Por el contrario, si lo entubamos, nos dará mucho más tiempo para poder trabajar con él. 

    —Gracias, nos puedes dar un minuto. 

    —Claro, no se demoren.  

    El Dr. Rodríguez cerró amablemente la cortina y dejó a la familia a solas. 

    —¿Qué hacemos? —por fin, Leo habló. 

    —No sé —sollozó Mercedes. 

    Seba quería llorar, quería gritar, salir volando por la ventana, pero no lo hizo. Tenía que tomar el control de su familia. Sebastián se acercó a la camilla, a su padre. Por un segundo Rubén dejó de moverse y miró a su hijo. 

    —No… respi… —intentaba decir Rubén—. Ace...ten… 

    Aunque fue un susurro, Sebastián lo escuchó. Tomó la decisión. Seba se dio la vuelta hacia su madre. 

    —Ya tomé una decisión —dijo en voz baja al llegar frente a ella. Emma lo miró sin saber qué haría. Seba intentaba esconder su miedo bajo una falsa seguridad. 

    Sebastián caminó hacia el mostrador sin esperar respuesta. Al ver a Seba, el doctor se dio media vuelta. 

    —¡Entúbalo! —accedió Seba con las lágrimas cayendo por sus mejillas. 

    Todo el equipo corrió hacia la camilla 13 y volvieron a cerrar la cortina. Leo haló a su madre hasta que llegaron donde estaba Seba. Sebastián, por su parte, se quedó mirando las cortinas cerradas. Su mente debatía si había hecho lo correcto. El miedo comenzaba a apoderarse de él. De repente, sintió un apretón que le devolvió las fuerzas, al bajar su rostro vio el cabello ondulado de Emma bajo su cuello. Emma pegó su cuerpo al de Seba e introdujo su rostro en el cuello del ángel, para que supiera que estaba con él. Seba la apretó y comenzó a llorar. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 2 

      

    La noche había caído, Emma salió de su habitación en busca de su novio. Llevaba un camisón de superhéroes, que realmente le pertenecía a Seba, le llegaba hasta mitad de los muslos desnudos. El día no había sido fácil y ella no lo dejaría solo. Pasó su mirada por todo el apartamento, frente a ella estaba la sala de estar, decorada con un cómodo sillón. Un poco más a la derecha, cerca de la puerta de entrada, se situaba la pequeña cocina que contaba con todo lo necesario para sobrevivir, una nevera, estufa y microondas. Al lado izquierdo de la sala de estar, había una puerta corrediza, en cristal, que daba a un lindo balcón con una hermosa vista del área metropolitana de Puerto Rico. En una silla estaba sentado Sebastián, vestía un pantalón corto y una camisa de cuello ancho. 

    —Seba… —Emma observaba a su pareja sentado en el balcón de su apartamento, mirando el oscuro horizonte. 

    Luego del frustrante día en el hospital, la pareja decidió ir a descansar. Desde que llegaron, Seba había estado mirando la nada en estado de shock. Emma sabía el dolor que debía sentir, todo el día contuvo sus sentimientos para llevar las riendas de su familia. Luego que Mercedes y Leo se fueron hacia Naranjito, Seba se había desmoronado en sus brazos, desde ese momento no había vuelto a ser él. 

    Emma, al ver que no respondió, caminó hacia el balcón. Al llegar, abrió la puerta, se posó detrás de Seba, pegó su cuerpo a la espalda de su novio y cruzó los brazos por su pecho. Sebastián estaba completamente rígido.  

    —Te amo mi rey —dijo pegada a su oído, luego le dio un tierno beso en la mejilla—. Nunca te dejaré solo.  

    El cuerpo de Seba se relajó por completo, Emma lo sintió. Acto seguido, una pequeña gota mojó el antebrazo de Emma. Sebastián lloraba. 

    —Emma… —dijo en un susurro. Ella se sorprendió—. No sé qué hacer —dejó salir un gran bocado de aire, seguido de más lágrimas. 

    Rápidamente, Emma dio una vuelta y quedó frente a Seba. Se arrodilló, puso sus brazos sobre las rodillas de él y lo miró a los ojos.   

    —Háblame amor —dio un beso en una rodilla, para demostrarle que estaba ahí—. Deja que todo ese sentimiento salga. 

    Sebastián se limpió su rostro. Estaba completamente rojo y despeinado. Sus oscuros ojos se enfocaron en los de Emma y una pequeña sonrisa nació de su dolido rostro.  

    —Es complicado Emma —comenzó—. Aunque papi siempre ha dado todo por nosotros, nunca estuvo físicamente ahí. A Leo y a mí, nunca nos ha faltado nada, pero siempre esperábamos el día en que se retirara para poder compartir como una familia normal.  

    Emma escuchaba cada palabra. Aunque se conocían de toda la vida, ella nunca entraba en los temas familiares. En ocasiones, ella había visto su reacción cuando se hablaba del tema. Al notar el dolor que le producía, prefería no preguntar y solo escuchar cuando él hablaba. 

    Emma se fijó en el cuello de Seba. El ancho cuello de la camisa dejaba a la vista un delgado hilo oscuro que resaltaba en su piel. Nunca lo había visto, pero decidió no preguntar por miedo a cortar la conversación. 

    —Ahora mismo, mi amor —Seba seguía hablando—, gracias a él nosotros vivimos aquí y nunca ha venido a ver nuestro apartamento. 

    Rubén los ayudó con un montón de dinero para pagar el apartamento al comienzo y ellos, Seba y Emma, lo siguieron pagando con ayudas económicas para estudiantes y ahorros que tenían. Un pensamiento se estrelló en su mente, Emma recordó la conversación con su suegro. Comprendió porqué Sebastián traía ese dato. Rubén le había dicho que luego de retirarse pasaría unos días con Mercedes en su nuevo hogar.  

    —Seba, tranquilo —puso sus manos alrededor de su lloroso rostro y con sus pulgares limpió las lágrimas—. Él saldrá de esta y tendrá mucho tiempo para compartir contigo. 

    —¿Y si no lo hace? 

    —No pienses en eso, amor. ¡Ven! —Emma se levantó un poco y plantó un beso en los labios de Seba. Él no tardó en responder.  

    Emma sintió el salado sabor de las lágrimas. Luego de un minuto, le dio un fuerte abrazo. 

    —¡Te Amo! —murmuró Seba. 

    Emma lo miró, sonrió y le volvió a besar, pero esta vez fue un beso rápido. 

    —Me voy a encargar de que tu mente se distraiga —alzó un poco la ceja en forma coqueta—. El viernes haremos algo distinto. 

    —¿Qué tienes en mente? —preguntó, disimulando una sonrisa. 

    —Me dieron dos entradas para el Before Party del Torneo de Arco y Flecha del Caribe. Será en el Viejo San Juan. Luego de eso podemos dar una vuelta hacia donde nos lleve la noche —Emma volvió a sonreír. 

    Sebastián posó su mano en su mandíbula y disimuló como si estuviera evaluando la situación. 

    —¡Dale! lo necesito —se limitó a contestar devolviendo la sonrisa a Emma. 

    Ella pudo ver como su novio, aparte de todo lo que estaba sucediendo intentó poner su mejor cara. Emma lo tomó por sus mejillas y lo volvió a besar. 

    —¡Te amo mi ángel! —dijo luego del beso. Seba se sorprendió e intentó mirar a Emma. Ella por su parte enterró el rostro en su pecho. 
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    La noche había sido horrible. Sebastián no había podido descansar casi nada. Aunque Emma lo había ayudado a controlar su llanto, cuando el ángel tocó su cama no pudo pegar el ojo. Su mente no dejaba de dar vueltas y pensar en su padre. Como le había dicho a Emma, aunque fue buen padre nunca estuvo con él. Los recuerdos le jugaban una mala pasada y le hacían recordar los pocos momentos que habían disfrutado juntos. 

    Cuando los primeros rayos de sol iluminaron el cuarto, Seba se puso en pie. Con un tierno beso se despidió de Emma y dijo que tenía que ir un momento a la casa de sus padres. Emma, dormida, le contestó que ella iría a adelantar unos trabajos a la universidad y luego se podían encontrar en el hospital. Con esas palabras Sebastián tomó un bulto y partió. 

    Al salir de su apartamento, caminó hasta un café donde solía desayunar los días que no tenía ganas de cocinar. En el café, tomó una mesa y pidió un desayuno liviano. Mientras esperaba a que sirvieran su orden, buscó el bulto en el que llevaba la antigua tablet de su informante, Bruce. Sebastián había prometido devolverla, pero luego de su muerte, decidió quedársela para facilitar su trabajo. 

    Eso hacía, luego de desayunar salió a un lugar tranquilo y se dedicó a leer todos los periódicos del área. Buscó información sobre el suicida del día anterior para saber cómo había terminado su historia. Para su sorpresa, el hombre terminó en un hospital psiquiátrico y su esposa nunca apareció. Al ver que no había nada de interés en el periódico, continuó la búsqueda que llevaba más de un año. En la tablet, buscó una carpeta que había creado con toda la información que encontró sobre el hombre llamado “Puppeteer”. 

    En su búsqueda había encontrado varios documentos y noticias sobre un supuesto hombre que se paseaba por los pueblos de la isla extorsionando y secuestrando a hombres y mujeres. Aunque habían más de 50 querellas confirmadas que apuntaban a ese hombre, nadie había logrado dar con él y, lamentablemente, tampoco con sus víctimas. El Puppeteer seguía siendo un misterio. Un misterio que le ha costado la vida a más de 50 puertorriqueños. 

    Seba apagó la tablet cuando se cansó de leer los mismos reportes y no encontrar nada. Al mirar la hora notó que ya era medio día. Guardó todo rápidamente y decidió ir al hospital. Quizás lo dejaban ver a su papá.  

    Al llegar al hospital, caminó intentando no mostrar ninguna expresión mientras cruzaba el lobby. La entrada era grande con una sala de espera a la derecha y a la izquierda un café donde los visitantes y trabajadores se detenían a tomar algo. Al pasar frente al oficial de control, explicó que su padre estaba en intensivo, y lo dejaron pasar. Al llegar al piso no había nadie, aún no era hora de visitas.  

    Se armó de valor para tocar la puerta. Pasaron unos segundos hasta que una enfermera salió. De primera instancia, no lo dejó pasar, pero luego de que Seba explicara un poco la situación, puedo entrar, ya que solo faltaban menos de quince minutos para la primera visita del día. 

    —Hola papi, perdón por lo de ayer —comenzó disculpándose con un suspiro—. Sé que no te gusta estar amarrado, pero es por tu bien. Necesitas ese tubo para poder vivir. 

    Sebastián no se sentía cómodo en los lados de la camilla. Con mucho cuidado, para no mover alguna línea o tubo, pasó hacia la parte atrás de la camilla, quedando detrás de la cabeza de Rubén y con la pared a su espalda. Desde esa posición se sentía más seguro, podía ver todo lo que pasaba a su alrededor. 

    —No lo niego, esto es difícil. Pero te puedo asegurar que saldremos de esta —retomó la supuesta conversación luego que logró acomodarse—. Mientras tú estás aquí, yo me encargaré de mami y Leo. Sé que es lo más que te preocupa. Demostraré que puedo llevar una familia. 

    Rubén comenzó a toser, Seba se echó un poco hacia atrás. La máquina que lo mantenía con vida, también comenzó a hacer ruidos, un pitido incómodo resonó en la sala. El corazón de Seba se comenzó acelerar cuando una enfermera se acercó a ellos. 

    —Tranquilo chico. Todo está bien, es flema. Cuando todos salgan lo limpiaremos. 

    —Gracias —contestó tímidamente, aún con el corazón en la garganta. 

    Los demás visitantes comenzaron a pasar. Ese incómodo momento, le recordó lo delicado que estaba su padre. Sebastián estaba intentando llevar todo normal para que nadie se preocupara, pero era imposible. Para poder alejar los malos pensamientos, trajo un buen recuerdo. Esos recuerdos que su mente dibujó la noche anterior. 

    —Pero no hablemos de eso —se dijo el mismo y volvió a digiriese a su padre—. ¿Sabes lo que pensaba hace unas noches? El viaje que dimos a República Dominicana. 

    Ese viaje familiar había sido hace aproximadamente ocho años. Fue el primer viaje donde Seba sintió que tenía a sus padres. Esa semana que estuvieron fuera de la isla, Rubén había jurado no hacer nada de su trabajo mientras vacacionaban, y lo cumplió. Cuando salieron de Puerto Rico tomó su celular y lo dejó en el auto. Fue una semana grandiosa. Leo y Seba jugaron con sus padres por todas las piscinas que tenía el hotel. Fueron a todos los restaurantes posibles y también a los shows que presentaban.  

    —¿Recuerdas los deportes acuáticos? ¡Disfrutamos tanto en esos inflables! —suspiró y sus ojos se inundaron—. Significó tanto. Tanto verte reír sin ninguna preocupación… —el sentimiento lo calló —Papi, hay algo que… —dejó salir todo el aire—. ¡Tienes que salir de aquí! Tengo algo muy importante que compartir contigo. Algo que sé que te hará sentir orgulloso de mí. Pero ahora no lo puedo decir. Papi por favor lucha. Lucha con todo para salir de esta cama. Hazlo por mami, por Leo, por mí… Hazlo por tu tiempo, por tu tiempo con nosotros. 

    Sebastián volvió a callar. Se tragó todo su sentimiento, respiró profundamente, sintió como todo ese olor característico de los hospitales entraba por su nariz. Quería ser fuerte, no quería dejar salir su parte humana, pero ya no podía. Para evitar que sus lágrimas cayeran y lo vieran, pegó su rostro al colchón de la camilla. 

    —     [1]Supongamos que comenzamos de nuevo papi —dijo luchando con el colchón—. Supongamos que esta vez no cometeremos los mismos errores. Supongamos que no gastarás tu vida intentando ganártela —su garganta se comenzó ahogar—. Supongamos que sabes quién soy realmente y estás orgulloso. Supongamos que no estás en esta maldita cama y estamos celebrando una gran victoria —no pudo aguantar, su voz entre lágrimas resonó más fuerte de lo que se suponía. 

    Varias enfermeras se percataron de la situación en la camilla número 13. La enfermera a cargo se puso en pie para ayudar al joven que lloraba sin consuelo. 

    —Supongamos… —tosió—, supongamos que no te mueres. Supongamos que estarás mucho más tiempo con nosotros. Supongamos que verás a mis hijos… Supongamos, simplemente supongamos… 

    La enfermera llegó sutilmente hasta la cama y pidió, con su mano, que la acompañara. Entre lágrimas y su rostro completamente rojo, Seba la aceptó y fue tras ella. Él sabía que lo sacaría de la sala, no podía afectar la salud de los pacientes. Luego de brindarle un abrazo lo dejó en la puerta. Si ella no lo hubiese retirado, él nunca hubiese encontrado las fuerzas para salir. 





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 3 

      

    Sebastián y Emma iban camino al tren urbano que conecta varios puntos del área metropolitana de Puerto Rico. Entre las tres estaciones más importantes están “Hato Rey”, que llega hasta el Coliseo José Miguel Agrelot, donde se presentan las mejores estrellas, tanto de Puerto Rico como del extranjero, “Centro Médico”, el hospital público más grande de la isla, y la parada de Emma, la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras. 

    La pareja ya había decidido que ese día Emma no visitaría a Rubén, dejaría que Seba pudiera hablar a solas con Mercedes y Leo. Ella iba a ponerse al día con sus tareas universitarias y en la noche iría al apartamento de su amiga Yashira, donde se vestirían y se encontrarían con sus respectivos novios; Sebastián y Derek, para asistir a la fiesta de gala del Torneo de Arco y Flecha del Caribe. 

    Como Sebastián no hablaba y se mantenía absorto en el camino, Emma decidió encender la radio y buscar alguna buena estación. 

    —Como seguimiento sobre la noticia de hace unos días —comentaba un locutor de una estación AM. Emma no entendía cómo había llegado ahí—. Han revelado las razones de muerte de aquel joven deportista que se encontró dentro de su guagua. Según los informes, el joven sufrió un ataque al corazón debido a la ingestión de diferentes bebidas energizantes. Su madre confiesa que siempre ha padecido de problemas car… 

    Emma apagó de golpe la radio, lo menos que quería era que Sebastián escuchara noticias sobre muertes. Aunque había planeado un buen día para despejar la mente de Seba, Emma veía que su pareja estaba en otro mundo. Hacía unos días había salido destrozado de la sala de intensivo. Emma no tenía claro qué había pasado, pero estaba haciendo su máximo esfuerzo por hacer que Seba olvidara todo por al menos unos segundos. Ella tratando de hacerlo feliz, comenzó a buscar en el baúl de los recuerdos que había en su celular. Luego de minutos, encontró una buena foto que podía activar la memoria de Sebastián, y recordar un lindo momento. 

    —¿Recuerdas esta noche? —Emma sacó su celular y mostró una antigua foto donde ambos salían en la oscuridad. Solo se podía ver que compartían audífonos y estaban sentados sobre el motor del auto de Seba. 

    —Claro, esa fue la noche en que volvimos a ser gente —contestó Seba al mirar rápidamente la foto y volver a poner su vista en el camino. 

    La foto había sido tomada una noche en la cual todo Puerto Rico se quedó a oscuras por un incendio en la central eléctrica. Como medida de seguridad, las autoridades decidieron suspender el servicio de energía eléctrica a toda la isla mientras reparaban la avería. 

    —Esa noche tú me llamaste para dar una vuelta —Emma recordó cuando recibió la llamada de Seba. Normalmente, ellos hablaban y salían mucho, pero esa noche fue algo extraña… linda, pero extraña. 

    —Sí, creo que nunca te di una explicación. Esa noche luego de estar varias horas sin luz, mis padres se comenzaron a desesperar —Seba puso las luces para cambiarse de carril, mientras lo hacía seguía hablando—. Yo estaba loco porque cayera la noche y poder ver el cielo sin contaminación. Pero cuando llegó, terminé discutiendo con mis padres. Ellos pusieron a trabajar los inversores que vendían. Les ofrecí un momento para salir y que vieran algo que posiblemente nunca más veamos y ellos prefirieron la televisión, sus celulares y computadoras.  

    —¿Por eso me llamaste? Sabías que yo pensaría igual que tú. 

    —Tú siempre has tenido ideales similares a los míos. Siempre hemos tenido una conexión. Simplemente, en ese momento solo éramos amigos —la miró y guiñó un ojo. 

    —¡Tan bello! —Emma se lanzó sobre él y le dio un beso en la mejilla. 

    —¿Qué pensaste cuando te llamé? —se interesó en saber. 

    —Lo vi como algo distinto, algo que muy pocos aprecian y acepté. También en mi vecindario estaban obsesionados buscando luz y a ninguno se les ocurrió mirar hacia arriba —ambos recordaron, el cielo se veía bello—. Créeme, que no me arrepiento. ¡Fue una noche hermosa! ¿Cómo sabías del solar abandonado en Anones? 

    Esa noche, luego que Emma aceptó. Seba llegó en su auto hasta su hospedaje. Entonces salieron hacia un barrio de Naranjito llamado Anones, uno de los barrios más grandes y con más vegetación. Solo hay una carretera que sube y baja, el resto son riscos y montañas. Al llegar a un mirador que había en la punta más alta, Seba dobló y llegaron a una escuela abandonada. Lentamente Seba condujo por un camino en tierra que llegaba hasta un solar abandonado. 

    —Era de un familiar. Cada vez que me sentía solo iba ahí a mirar el cielo. Siempre deseaba verlo sin la maldita contaminación lumínica y esa noche fue la indicada —se detuvieron por una cola de autos creada por un semáforo en rojo. 

    —Recuerdo cuando apagamos el auto, un mar de estrellas nació frente a nuestros ojos. Nunca había visto tantas. Solo una frase pasó por mi mente —Emma movió las manos como si creara un anuncio. 

    << Cuando Puerto Rico se apaga, el cielo se prende>>. 

    —Excelente título para un libro —Seba rio, estiró su mano y masajeo el cuello de su amada—. Pero literal, había estrellas que nunca había visto. Incluso apreciamos el planeta Marte. ¿Recuerdas todas las estrellas fugaces?  

    —Pedí muchos deseos esa noche —ella cerró los ojos para disfrutar el masaje. 

    —Ahhh, sí. ¿Cómo cuáles? —se detuvo a mirarla. 

    —Eso no se dice —contestó con una sonrisa traviesa. 

    —Por favor —suplicó  

    —No, solo puedo decir que muchos se hicieron realidad —sonrío. 

    —¿Recuerdas la canción? —Seba buscó rápidamente en su celular.  

    —Claro, mira la foto. Salimos con los audífonos —en ese momento comenzó a reproducirse la canción “I Don’t Wanna Miss A Thing” de Aerosmith.  

    Hubo silencio en el auto mientras la música inundaba el espacio. Tanto Seba como Emma observaban la nada. En sus ojos corrían imágenes de esa noche. Todo oscuro, miles de estrellas, estrellas fugases e imágenes de constelaciones que se lograban apreciar a simple vista. Fue una noche que ningún puertorriqueño olvidará. Pobre del hombre que estuvo preocupado buscando luz y no se percató del espectáculo que había sobre su cabeza. 

    Cuando la canción terminó, sus casi cinco minutos de melodía, ya estaban entrando a la estación del tren urbano. 

    —No sé si fue la canción, la noche perfecta o qué, pero ese día hubo una idea que se plantó en mi cabeza —Seba rompió el silencio dejado al final de la canción. 

    —¿Qué idea? —Emma se intrigó, ya estaban estacionados donde se dejan a los peatones. 

    —Quería saber cómo sabían tus labios.  

    Emma se sonrojó. Sebastián rio y lentamente se acercó hasta chocar con sus labios.  

    —Nos vemos en la noche —dijo Seba luego de besarla—. ¡Ponte hermosa! 

    —Siempre estoy hermosa —contestó ella con una sonrisa aún sonrojada.  
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    Había pasado aproximadamente treinta minutos desde que Emma y Seba se habían separado. Emma, aprovechó su tiempo en el tren para apagar la realidad mediante un buen libro. Cuando el tren llegó a la estación de la Universidad de Puerto Rico, ella salió corriendo como todos los días, ya que se envolvía tanto en la trama que olvidaba donde estaba parada. Eran las 9:30 de la mañana, y como siempre, Emma se encontraba con su buena amiga Yashira e iban juntas a su destino. En el camino hablaban de sus asuntos personales y de cómo les iba en las clases. 

    —¡Odio Álgebra! —escupió Emma luego de dar una buena charla de cómo se había desvelado intentando entender unos ejercicios que tenía asignados. 

    —No es tan malo —contestó Yashira mientras reía. 

    —Claro, lo dice la chica que la repite.  

    —¡Oye! —llevó su mano al pecho para fingir ofensa. 

    —¡Sorry! —ambas rieron. 

    —La clase que odio es literatura —dijo Yashira y mostró varios libros con papeles por los lados—. La profesora se cree que puedo leer un cuento, dos novelas y hacer un ensayo a la vez, sin confundirme. 

    —Eso es más fácil que los malditos números —Emma llevaba su pesado bulto. 

    —Claro, lo dice la señorita que lee 15 libros a la vez —acusó.  

    —Culpable, no puedo defenderme. 

    Emma y Yashira cruzaron la bella entrada de la UPR. Pasaron por el paseo principal que estaba rodeado de vegetación, donde los estudiantes se sentaban sobre las raíces de los grandes y frondosos árboles para estudiar, antes de entrar a clases. Al fondo del camino, se levantaba el hermoso símbolo de la educación en Puerto Rico. La hermosa Torre Central. No hay boricua que no se sienta orgulloso de tan bello lugar. Emma lo observó mientras pasaban por debajo, en su parte alta se mostraba un antiguo reloj que marcaba las 9:45. Aún tenían 15 minutos para llegar a su destino.  

    Desde que se bajó del tren, Emma estaba buscando cómo comenzar la conversación con Yashira. Necesitaba dejar que todo saliera para poder estar más tranquila durante el día. Intentó ir llevando la conversación poco a poco, pero al encontrarse atorada, y con poco tiempo, escupió lo que tenía en mente sin pensarlo. 

    —Yashi es más grave de lo que pensé —soltó mirando el piso. 

    —¿Qué pasó? —estaba esperando que llegara el momento. Ella no había querido comenzar la conversación– ¿Qué le dijeron?  

    —Como te dije fue un derrame, no sé bien en qué área, pero el doctor dice que esto va hacer largo —resopló mientras caminaban—. De salir de esta, no asegura que Rubén sea el mismo. 

    —Pero, ¿cómo lo ha tomado Sebastián? —aunque Yashira no lo conocía, físicamente, hablaba de él como si se conocieran de toda la vida. Emma habló del él durante todo el viaje por España.  

    —Él está destruido —se detuvo y prosiguió—. Bueno, frente a su madre y hermano, mantiene la compostura, pero cuando está solo es otra historia. Hace varios días, luego de hablar con el doctor se mostró muy tranquilo, hasta yo me lo creí. Incluso fue él quien dijo que entubaran a Rubén. Se mantuvo calmado, pero cuando íbamos camino al auto se derrumbó sobre mí. 

    —¿Te dijo algo? 

    —No, solo lloraba —lo dijo en un susurro y sus ojos se inundaron al recordarlo. 

    —Emma ¡Ven acá! —Yashira le dio un abrazo, sintió como las lágrimas de Emma mojaban su camisa—. No dejes que lleve esto solo. Déjale claro que estás ahí para él. Los hombres suelen esconder sus sentimientos y eso es peligroso —logró decirle luego del abrazo. 

    —Lo sé, el día de la entubación se lo dejé saber —se limpió un poco la cara—. Me desperté en mitad de la noche y estaba sola. Cuando lo busqué, lo encontré en el balcón llorando, mirando la nada.  

    —Se está ahogando, Emma —Yashira intentaba ponerse en su lugar, pero era difícil. Nunca había pasado por una situación tan delicada. 

    —Al menos ahí me habló, me dijo todo. 

    —Perdona que te pregunte. ¿Pero el padre de Sebastián fue un buen padre? 

    —Bueno, a Leo y Seba nunca le faltó nada, pero en cambio, Rubén nunca estaba en su casa. Siempre trabajaba. Le dio todo, menos su tiempo —doblaron por una esquina llena de universitarios—. Lo que a Seba le duele, es que Rubén se había retirado hace unas semanas para dedicarse a ellos y pues…  

    —Entiendo —le dolió escuchar eso, debía ser una situación muy incómoda, haber esperado que tu padre sacara el tiempo y cuando lo hace, le sucede eso—. Lo material no lo es todo. El tiempo nunca vuelve. 

    —Por lo menos dejó salir gran parte al contarme. Eso me tranquiliza un poco.  

    —Es un buen paso —Yashira pensó en algún consejo—. ¿Has intentado hablar con él sobre cosas de ustedes, como recuerdos que lo puedan distraer? 

    —Sí, a eso me estoy aferrando —Emma sonrió—. Cuando me dejó en el tren, veníamos hablando sobre cuando hubo el apagón en la isla —dio un tiempo para que Yashira recordara—. Esa noche la pasamos juntos y hoy me reveló que en ese momento fue la primera que sintió deseos de besarme.  

    —¡Que bello! —Yashira dejó salir una sonrisa—. Al menos no ha dejado de ser romántico.  

    Emma le había contado todas las cosas que Seba hacía para sorprenderla. Desde cuando le pidió ser su novia en aquella playa el día que llegaron de España. Hasta el día que ella llegó a su auto, luego de la universidad, y encontró una nota dentro. La nota solamente tenía una dirección y decía; 

    —Solo llega, confía en mí. Atte. Seba. 

    Aunque asustada, Emma arrancó hacia esa dirección sin pensarlo. Al llegar, vio un edificio con apartamentos residenciales. Aunque no era el lugar más costoso, era un edificio hermoso. Al entrar al lobby un hombre la detuvo y le preguntó su nombre. Cuando confirmó que era Emma le dio una carta. 

    —Primer elevador, habitación 611. 

    Cuando el elevador abrió. Emma se encontró en un largo pasillo con varias habitaciones. Al encontrar el cuatro, tocó la puerta y como por arte de magia la puerta se abrió. Había un corto pasillo, cuando Emma enfocó sus ojos solo vio a Seba con un cartel que decía: “Bienvenida a Casa”. 

    —¿Van a ir esta noche verdad? —retomó la conversación. Ya estaban llegando al punto donde se dividían para ir a sus salones. 

    —Sí, en este bulto tengo todo para vestirme acá —el tono de Emma se sentía más alegre—. Seba llegará a San Juan.  

    —¡Bien, nos vestiremos en mi hospedaje! —Yashira le dio una mirada a Emma. 

    —Sí, me quiero poner bien bella —buscó en uno de los bolsillos de su vaquero apretado y sacó su celular—. Traje un set nuevo, color vino. Seba siempre ha amado los colores oscuros. 

    —¡Está hermoso! —no pudo aguantar al ver la foto que Emma mostró—. Eso le despejará la mente. ¿Él va para el hospital hoy? 

    —Sí, hoy decidí darle un espacio para que pueda hablar con Leo. 

    —Es lo mejor. Ellos podrán entenderse —cortó de golpe para volver al punto anterior—. Le vas a dar una gran y linda sorpresa así vestida, él morirá. 

    —Eso espero —Emma se sonrojó un poco. 

    Yashira y Emma siguieron caminando y hablando de cómo harían para encontrarse con sus parejas. Cuadraron que le dirían a Derek y Sebastián que llegarán hasta el hotel en el Viejo San Juan. 

    —Bueno nos veremos a las cuatro —Emma se despidió en la bifurcación que ponía fin a su recorrido juntas—. Gracias por escucharme, me hacía falta. 

    —Sabes que me puedes llamar cuando quieras. Te aviso cuando esté en el hospedaje —se dieron un abrazo y cada una siguió su camino hacia el salón que le correspondía.  
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    La puerta del elevador abrió y como de costumbre todos esperaban llenos de miedo y tristeza. Nunca se sabe cuando será el último día que visites esa sala. Los familiares que esperan en la sala de intensivo saben que solo hay dos formas de salir, con una gran sonrisa o con el hueco más grande de su vida. Cada día Sebastián veía cómo las personas se reunían a charlar y a pedirle a Dios que sane a su familiar. Las oraciones más sinceras las había visto ahí.  

    Aunque dolía ver a niños, de no más de 16 años, llorando por sus abuelos, Seba no tenía espacio para más pena. Ver a su padre postrado en esa camilla, con múltiples tubos saliendo de su cuerpo era demoledor. Intentaba mantenerse fuerte, ya que sabía que Leo llegaría en cualquier momento. Luego tendría tiempo para llorar. 

    Al abrir las puertas del elevador, varias personas salieron de su interior. Entre ellas estaba Leo. Vestido con un vaquero oscuro y una t-shirt de color completo. Sus ojos estaban rojos e hinchados, había estado llorando. 

    —¿Cómo lo estás llevando? —Seba se puso en pie. 

    —Mejor que ayer —contestó Leo, llegando hasta su hermano. 

    Aunque ninguno lo hizo, el momento ameritaba un abrazo. 

    —Disculpa por no preguntarte. Pero papi se estaba asfixiando. Lo hice sin pensarlo —Seba y Leo tomaron asiento cerca de la pared. 

    —No pidas perdón —dijo en voz baja—. Quizás, si no lo hubieses hecho papi estuviese muerto. 

    —Te debí preguntar. Tú merecías decidir con nosotros —Seba recordaba que lo había dejado de lado. 

    Cuando Sebastián decidió que lo mejor era entubar a Rubén, Leo estaba mirando la nada por una ventana junto a la camilla vecina. Mercedes lo abrazaba, pero él no devolvía el abrazo. 

    —No Seba, yo estaba en shock —en el tono de voz se sentía la frustración—. Cuando lo vi —calló para tomar aire y aguantar las lágrimas—, mi cerebro se detuvo. Fue demasiado fuerte para mí. 

    —No es fácil para ninguno —Seba colocó su mano en el hombro de Leo para darle fuerzas—, pero debemos mantenernos fuertes por mami. No la dejemos sola en estos momentos. 

    —Mami es fuerte, pero nos necesita —lo repitió para sí mismo—. Estoy pensando —tuvo una larga pausa—, dejar de ir a la universidad en lo que todo pasa. 

    —¡No! —Sebastián dijo sin pensarlo y apretó un poco la mano. 

    —Pero Seba —reclamó en un susurro. 

    —¡Dije que no! —rectificó, subiendo el tono de voz—. Lo último que quisiera papi es despertar y sentir la culpa de tu baja universitaria. Yo tengo más tiempo libre. 

    —Pero tú te acabas de mudar con Emma. 

    —¡Ella entenderá! Si tengo que dejarla sola algunas noches, lo entenderá. 

    Sebastián no iba a dejar por nada del mundo que Leo dejara la universidad. Aunque la situación era difícil, no quería que echara a perder su futuro. 

    —Pero Sebastián, no pongas tu vida así —Leo buscó algo para defenderse—. Yo ahora mismo estoy solo, voy bien en las clases. Me puedo ausentar un tiempo y cuando vuelva todo será igual —miró a los ojos a su hermano en busca de aprobación. 

    —¡Leo te dije que no! —lo dijo mucho más serio—. Si papi despierta y te ve fuera de la universidad no me lo perdonará. 

    Leo no volvió a insistir. Cuando Seba tenía una opinión era casi imposible hacerlo cambiar de parecer. No era el momento de discutir. Justamente a las 2:00 p. m. las puertas se abrieron y el guardia dejó pasar a los familiares. 

    —Ya pude hablar con las enfermeras —como Seba había llegado mucho antes pudo entrar un segundo e informarse de los acontecimientos de la noche. Todo seguía igual—. Entra tú y quédate todo el tiempo que necesites —prefería dejar tiempo para que Leo se desahogara y le dijera lo que quisiera en su intimidad. 

    —Gracias —concedió Leo con un poco de sorpresa. Los últimos días había tenido que compartir su limitado tiempo con su madre y Seba—. La discusión no ha terminado —recordó al ponerse de pie—. Solo te digo que no pongas en juego tu felicidad. Los estudios los puedo retomar en cualquier momento. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 4 

      

    Emma se vistió con el fin de impresionar a Seba. Llevaba una falda corta, color vino, un poco más arriba de medio muslo, tacos negros en forma de botas, blusa manga larga trasparente con franjas negras y sostén oscuro. Se había hecho ondas en todo el cabello que llegaba hasta más abajo de los hombros. Yashira la maquilló de manera espectacular y completaron el outfit con unos accesorios bien modernos. 

    Al llegar al viejo San Juan, el taxista trasladó a las dos bellas damas hasta la entrada de un lujoso hotel situado frente al mar. Emma recordó que el hotel donde Seba le había propuesto el noviazgo estaba solo a unas cuantas calles. Al llegar a la entrada, todo parecía tranquilo, las personas entraban de manera organizada y frente a la entrada había un joven bien vestido, de piel blanca y pelo corto.  

    —¡Belleza! —Derek saludó a Yashira con un beso. 

    —¡Hola mi amor! —respondió efusivamente—. Ella es la gran Emma. 

    —Hola… —saludó tímidamente. 

    —Mucho gusto —extendió la mano—. Oficialmente, soy Derek —Emma le estrechó su mano. 

    —Un placer. 

    —No, no, el placer es mío —dijo muy amable—. Cuidaste súper bien de mi Yashi —Yashira sonreía embobada—. Ha pasado un año y todavía me relata sus anécdotas de España.  

    —Fue una experiencia única. Yashira me habló muy bien de ti. 

    Por todo lo que Yashira le había contado sobre su novio, y las competencias en las que había estado alrededor del mundo con su arco, pensó que sería una persona arrogante. Pero al contrario de todo pensamiento, Derek es una persona súper amable y agradable.  

    —Yashira me dijo que Sebastián vendría —interrogó Derek. 

    —Sí, Seba viene. Fue al hospital —Emma sabía que Derek estaba al corriente de todo—. Llegará hasta aquí. 

    —Hablando del hospital, ¿cómo está todo? Sé que no es fácil. 

    —Todo está mal —se sinceró con un suspiro—. Rubén sigue empeorando y Seba está ido. No sé si me entiendes. 

    —Créeme que sí, pasé por una situación similar con mi madre —se solidarizó. 

    —Lo lamento —regaló una sonrisa—, gracias por preocuparte, pero te suplicó que no menciones nada cuando Seba llegue. Él está un poco sensible.  

    —Tómalo como un hecho. Hoy estamos aquí para despejarnos. 

    —Gracias —Emma tomó su celular—. ¡Mira! Seba me acaba de escribir, ya está cerca. 

    Durante cinco minutos Emma, Yashira y Derek esperaron a Sebastián. Mientras la pareja se tomaba fotos frente al hotel, Emma miraba nerviosa en todas direcciones. De repente, un taxi se estacionó frente al hotel y del asiento trasero se bajó Sebastián.  

    Al ver la combinación que había elegido su novio, Emma murió. Sebastián vestía un pantalón verde oscuro a juego con una camisa manga larga con botones azul marino, zapatos y correa color marón. La camisa de vestir dejaba bien marcado el espectacular cuerpo de Seba, iba peinado y con su barba arreglada.  

    —Buenas noches preciosa, busco a mi novia —dijo Seba jovialmente al aparecerse frente a Emma.  

    —Buenas noches, casualmente, yo también busco a mi novio —Emma sonrió pícaramente—. Pero si no llega, no me molestaría quedarme contigo.  

    Yashira sonreía al ver la romántica escena, Derek confuso le preguntaba a su novia si él era Sebastián.  

    —Me gusta la idea —Seba tomó a Emma por la cintura y acercó su rostro al de ella—, mi nombre es Sebastián —la besó sin esperar respuesta.  

    —¡Estúpido! —Emma estaba muy roja, había intentado no sonrojarse, pero fue imposible—. Te ves bello. 

    —No, tú te ves hermosa —contestó, aún con sus manos en su cintura.  

    Emma llevó sus manos hasta su cintura y tomó las manos de Seba. Al darse la vuelta lo llevó hasta donde estaban Yashira y Derek. 

    —Oficialmente, él es Sebastián —presentó Emma.  

    —Mucho gusto —Yashira extendió su mano—. Ahora es oficial, aunque sé toda tu vida —rio. 

    —No lo creo —respondió Seba riendo. 

    —¡Hola! —reaccionó Derek—. Estaba bien confundido. 

    —Créeme Derek —interrumpió Emma—, con tantos años que lo conozco y luego de un año viviendo juntos he tenido que aprender a trabajar con sus sarcasmos.  

    —No soy tan difícil —reclamó Seba. 

    —Debo aceptar que me gusta la química que tienen —concedió Derek. 

    —¡Gracias! —dijo Seba—. Y Yashira, créeme que yo también sé toda tu vida —respondió al primer comentario de ella—. Yo siento que estuve en España con ustedes. 

    —Tú también hombre, ¿cuántas veces te han contado la historia del taxi de Madrid? —explotó Derek. 

    —¡Sí! Se montaron en un bus que las llevó a un lugar completamente diferente, porque no entendieron las direcciones —siguió la historia Seba. 

    —Y terminaron llamando a un profesor para que enviaran a uno de los taxis del hotel —concluyó Derek—. ¡Me la sé de memoria! 

    —No sean estúpidos —recalcaron Emma y Yashira al unisonó. Al darse cuenta que lo dijeron a la misma vez se echaron a reír.  

    —Bueno Sebastián, creo que vamos a tener muchos temas de que hablar —comentó Derek aún riendo—. Estas chicas nos han traumado con sus historias. 

    —Mejor llámame Seba. Y sí, podemos discutir algunos puntos. Estoy muy seguro de que estas chicas abusan de nosotros.  

    Todos rieron por un momento. Emma le dio un pequeño golpe a Seba en su hombro para que no secundara a Derek, pero no pudo aguantar su risa, sabía que todo era verdad. Luego de hacerse la víctima, Derek invitó a todos a pasar al hotel y disfrutar de la fiesta. 

    Al entrar, el ambiente era muy distinto a lo que Sebastián definía como fiesta. Sonaba música instrumental, interpretada por una orquesta sinfónica. Todas las luces estaban encendidas y los invitados hablaban entre sí, en pequeños círculos. Algunos bartenders danzaban entre los invitados llevándole sus pedidos. Típico de película de Hollywood. 

    —Discúlpame si sueno ignorante —comenzó la conversación Seba, luego de acomodarse en un lugar no muy lejos de la orquesta, pero sí lo suficiente como para poder charlar—. ¿Cuáles son las normas de la competencia? 

    —Tranquilo, no eres el único que desconoce sobre este deporte —Derek hablaba muy seguro de sí mismo, pero no perdía su tono amable y humilde—. Aunque ves a muchas personas aquí, casi todos son entrenadores, activos o retirados, otros son auspiciadores o los jueces.  

    —¿Cuántas personas compiten? —preguntó Emma. 

    —Solo somos tres —Emma y Seba se quedaron perplejos—. El Torneo del Caribe busca a los tres mejores del Caribe. Casualmente, este año tocó Republica Dominicana, Cuba y Puerto Rico. 

    —¿Este es tu primer año? —Seba tomaba una copa de vino que le ofrecieron, al igual que los otros tres. 

    —No hombre, llevo ya seis años en esto y los últimos tres años he estado en la competencia —tomó de su copa. 

    —¡Y ha ganado ya uno! —Yashira hablaba muy orgullosa.  

    —Ya amor, me pongo rojo —Derek imitó como si le pasmara hablar del tema. 

    —¡Felicidades! —soltó Seba– ¿Ya has competido contra algunos de los que están aquí? 

    —Sí, mi campeonato fue hace dos años. En la última edición los tres finalistas fuimos Ki-Jammes, una chica de St. Kitts y Salvador que es el representante de República Dominicana. Él fue el ganador.  

    —¡Oh! Quiere decir que este año va la revancha. 

    —Literal. No es que sea mal perdedor, pero la prepotencia de Salvador me harta. 

    —¡Ay sí! —Yashira se sulfuró—. El año pasado tenía una frase que me sacaba por el techo. 

    —“Luego que le pongo el ojo al objetivo… —comenzó Derek 

    —La flecha llega sola” —terminó Yashira—. No me lo recuerdes.   

    —Silencio, viene para acá —Derek calló a todos. 

    Sin disimular, Sebastián volteó y vio a un joven de piel morena caminando hacia ellos. Salvador, llevaba un gabán oscuro con algunos detalles blancos. Junto a él iba a una chica de igual tono de piel con el pelo riso hasta los omoplatos. Fueron directos hasta Derek, obviando a todos los demás. 

    —Nos volvemos a encontrar Derek —dijo como saludo. No miró a nadie más. 

    —Créeme, estoy más preparado que nunca —respondió Derek, copiando la actitud del dominicano. La pareja de Salvador no decía palabra. 

    —Más vale, el año pasado fue demasiado fácil —Sebastián ya se estaba cansando de su actitud—. Espero que el cubano sea un poco más competente que la última chica. No puedo seguir sintiéndome en entrenamientos. 

    —Tiene nombre y se llama Steven —Derek sonaba seco. Algo como lo que pensaba Emma antes de conocerlo. Una persona orgullosa—. Es muy buen arquero, he visto sus competencias. 

    —Más vale que sea bueno, porque ya sabes lo que sucede cuando pongo un ojo en el objetivo —el rostro de Yashira se transformó, Derek no puedo aguantar una leve sonrisa al ver a su novia molesta—, la flecha llega sola. 

    Sin decir más, Salvador haló a su pareja y se perdieron entre la multitud. Seba se alegraba de tenerlo lejos, Yashira estaba molesta y Derek se reía del enojo de ella.  

    —Tranquila mi amor —Derek se paró frente a Yashira y la tomó por la cintura—. Este año ganaré, pero no solamente por ganar, sino por ver a Salvador perder. 

    —Solo te pido una cosa Derek. 

    —¡Dime! 

    —Cuando ganes tienes que decirle su estúpida frase. 

    —No se diga más —la besó para sellar el trato.  

    Yashira bajó su enojo con algunas copas más y todos siguieron charlando. Sebastián y Derek se unieron en un complot, para hablar de cómo Emma y Yashira abusaban de ellos contando todas sus historias de España y la universidad. Al comienzo, las chicas se defendían, pero al rato se percataron que Seba y Derek tenían el mismo humor sarcástico y casi imposible de debatir. Decidieron darse por vencidas. 

    Cuando las copas se vaciaron, Emma y Yashira se retiraron al baño, mientras Seba y Derek se dirigieron a la barra.  

    —¿Llevas mucho tiempo con Yashira? —aventuró Seba, para saber más sobre su nuevo amigo. 

    —Aproximadamente cinco años —contestó mientras pedía dos nuevas copas—. Nos conocimos en la universidad, yo estaba en mi último año. 

    —¿Ya estabas compitiendo en el Torneo del Caribe?  

    —Sí, ya había ido una vez —le dio una copa a Seba—. Pero antes de esto, yo había competido en otros torneos por toda América.  

    —Que interesante —dio un sorbo a la copa—. Pero una pregunta. Cuando conociste a Yashira, ¿ya tenías la fama que te ha dejado ser un gran arquero boricua? 

    —Fue algo bien loco —comenzó la historia—. Cuando comenzamos a salir, ya yo tenía un poco de fama, porque había ganado algunos torneos en Estados Unidos, pero no quise decirle nada. Yo me presenté como un universitario más. 

    —¿Todo lo hiciste en secreto? —Sebastián se comenzó a identificar. 

    —Literal. Yashi no sabía qué yo hacía. Tenía miedo de que ella se acercara a mí por la fama y pues, decidí no decir nada. Cuando hacía mis viajes mentía sobre cosas de la familia y eso.   

    —¿Cómo lo hiciste? ¿Cómo ella se dio cuenta? 

    —Hubo un día que no aguanté. Tenía un viaje para Panamá y quería que ella me acompañara. Estaba cansado de ir solo y pues, le confesé todo —Derek dio otro sorbo a la copa—. No te miento, Yashira se molestó por la mentira, pero luego que le expliqué, todo se aclaró.  

    —¡Wow! Por lo que me cuenta Emma, Yashira es una buena chica —Seba se quedó callado—. Ella ha ayudado mucho con todo lo que está pasando con papi…no sé si sabes… 

    —Sí lo sé, pero no hablemos de eso —Derek le dio una palmada en el hombro a Seba—. ¿Y tú, como conociste a Emma? 

    —Realmente, Emma y yo nos criamos juntos —Seba comenzó a recordar—. La mamá de Emma era bien amiga de mami y cuando ella murió, mami se encargó de Emma hasta que cumplió 18. No vivía en casa, pero la ayudaba para sus tareas y cosas de chicas. 

    —¿En serio? Yashira nunca ha hablado de eso. ¿En qué momento se dieron cuenta de que sentían algo más que una amistad? 

    —Pues… —Seba pensó en Wanda y como lo torturaba lentamente en la plaza de Naranjito—. Cuando comenzamos la universidad, nos separamos y comenzamos a sentir que algo nos faltaba. Decidimos ignorarlo, pero cuando Emma se fue para España me di cuenta de lo evidente. El mismo día que ellas llegaron le declaré mi amor y aquí estamos. Ya llevamos un año y medio de relación. 

    —Muy bien. 

    Derek y Sebastián siguieron tomando, hasta que llegaron Emma y Yashira del baño. Automáticamente los chicos dieron sus copas a sus respectivas novias y se posaron cerca de la orquesta para disfrutar del show. Ya habían pasado al menos cuatro horas de estar en el hotel cuando una idea loca golpeó la mente de Emma. Lentamente Emma alejó a Seba de Derek, quien hablaba con un entrenador retirado sobre las nuevas formas que estaba utilizando para entrenar. 

    —Seba, ¿Y si damos una vuelta por el Viejo San Juan? Como antes… 

    Seba recordó que cuando eran amigos visitaban el Castillo del Morro en la noche, se sentaban en las viejas murallas a observar el mar y hablar sobre “el porqué de la vida”. 

    Una mirada cómplice de Sebastián fue suficiente para que Emma entendiera que la idea había sido de su agrado. Así que, sacó su celular y envió un corto mensaje a su amiga.  

    —Salimos a dar una vuelta. Cualquier cosa me llamas —al otro lado de la habitación, Yashira tomó su celular y leyó el mensaje. Buscó con la mirada a Emma y al encontrarla le dedicó una sonrisa. 
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    Al salir de la fiesta, Seba y Emma pasearon por todo el Viejo San Juan. Poco a poco, fueron dirigiendo el camino hasta llegar al bello Castillo San Felipe del Morro. El fuerte amurallado fue construido en el siglo XVI por los españoles cuando colonizaron a Puerto Rico, este se encuentra en la punta norte de la cuidad capital. En los tiempos de la conquista, el Morro sirvió como fuerte para vigilar las embarcaciones que se acercaban a la isla.  

    En el lado derecho del castillo se encuentra un famoso cementerio donde descansan varios puertorriqueños prominentes. El Cementerio Santa María Magdalena de Pazzis fue construido a mediado del siglo XIX, con una estructura circular en el mismo centro del solar, con su techo en bóveda. Alrededor de la pequeña capilla se desplazan el centenar de tumbas. Desde las murallas lateral del Morro, que alcanzaban sus 40 pies de altura y un acho de 15 a 20 pies, se apreciaba una bella vista aérea de todo el cementerio en contraste con el océano atlántico. Ya en la muralla, Sebastián ayudaba a Emma para que pudiera apreciar la hermosa vista. 

    —Sé que es raro —explicó Seba, mientras se sentaban para apreciar el cementerio—, pero estar aquí me releja. 

    —¿Pero, un cementerio? —preguntaba Emma recostando su espalda en el pecho de su novio. 

    No era la primera vez que habían ido. Emma siempre supo que ese lugar era uno de los favoritos de su novio, pero nunca había preguntado su significado.  

    —Piénsalo —decía—, este lugar está lleno de historia. A parte, la arquitectura es excelente. Es como la entrada al cielo de Puerto Rico.               

    La noche estaba espectacularmente despejada, solo la luna brillaba. Mientras, el viento del océano refrescaba la cuidad capital. Para cubrirla del frío, Sebastián cruzaba sus fuertes brazos sobre el delicado cuerpo de Emma.  

    —Viéndolo desde esa perspectiva, es hermoso —Emma analizó—. ¿Cómo te imaginas el cielo? 

    Seba sonrió, mientras pensaba que responder. Estaba seguro que era completamente diferente a lo que todos los mortales pensaban.  

    —¿Crees en el cielo? —Sebastián sabía que Emma no era la persona más creyente del mundo. 

    —Bueno, sabes que siempre he tenido mis dudas —Emma observaba la luna buscando alguna señal—, pero desde que escuché la historia de la niña Amy, en octubre, no he podido parar de pensar en eso —volvió la vista al cementerio—. La manera en la que hablada del alado. Quisiera verlo, él es nuestro héroe.  

    Una inmensa sonrisa nació en el rostro de Sebastián. Agradeció que Emma estuviera de espaldas a él, porque si veía su sonrisa se delataría solo. Le encantaba sentirse admirado por la persona que más amaba en el mundo. 

    —Yo lo imaginó —volvió a ponerse serio para disimular—, como un lugar hermoso, sin ruido, ni presiones. Con sus praderas verdes, con un único y gigante cuerpo de agua, un solo océano que se divide en pequeños ríos. 

    —O sea, ¿Piensas que es como la tierra antes del supuesto meteoro? ¿Como Pangea? 

    —Exacto, sin muchas divisiones. 

    —¿Solo un océano? 

    —Sí, no son necesarios más —dijo muy seguro. 

    —¿Por qué? ¿Piensas que los ángeles no necesitan agua? 

    —No es eso, simplemente los ángeles pueden vivir en armonía y no necesitan una barrera física que los divida. 

    Emma lo pensó. Sebastián tenía razón, los océanos aparte de servir como fuente de agua, también funcionaba como una barrera gigante para dividir a la humanidad. Por un segundo pensó en todo el mundo juntos en el mismo pedazo de tierra, sería un caos total. Las guerras se producirían frecuentemente, posiblemente estuviéramos a punto de la extinción. 

    En ese momento Emma supo porqué amaba a Seba. Aunque era hermoso, no era su físico lo que la volvía loca, era su forma de ver la vida. El cerebro de Seba, era lo más que ella apreciaba, estando con él sentía como su mente evolucionaba con las cosas que él decía. Emma siempre se había preguntado qué tenía Seba que los demás no. Desde muy pequeños, él le producía una extraña sensación de atracción que nunca pudo encontrar en otras personas. Luego de mucho pensarlo, se dio cuenta qué era ese algo. Seba era el único que le ponía a volar su mente, simplemente él le excitaba sus neuronas. 

    —Me encanta como piensas —Emma volteó todo su cuerpo y quedó frente a Seba—, como ya te he dicho, tu eres mi ángel —lo besó. 

    —Por ti bajaría y me enfrentaría a todo el infierno —Seba se dejó llevar y la volvió a besar. 

    El viento marino azotaba más fuerte a la pareja bajo la luna llena. El Morro se vestía de oscuridad, el gran patio estaba vacío. Mientras los amantes se abrazaban, un recuerdo tocó la mente de la enamorada. 

    —¿Seba, recuerdas la primera vez que vinimos? 

    —Claro —se volteó y apuntó a un lugar en el centro del patio de El Morro—, siempre dije que ese zafacón es la punta de un cohete.                

    Ambos rieron durante unos minutos. Emma volvió a mirar el cementerio. Hacía mucho que ella tenía una idea en su mente y no había encontrado el momento para decirla. Como ya la noche había pasado al tema sobre la vida y todo lo que habitaba en sus cabezas, pensó que era el momento preciso para dejarla salir, en fin, aquel bello lugar había sido testigo de miles cuentos locos de la pareja enamorada, uno más no haría daño. 

    —Seba… Quiero ser un árbol. 

    —¿Qué? —no puedo disimular su sorpresa. 

    Emma organizó sus ideas. 

    —Piensa en esto —se volvió a voltear para verlo a los ojos—. Cuando muera quiero que en mis cenizas se plante una semilla —Emma señaló el cementerio—. Te imaginas un árbol en cada una de las tumbas. 

    Seba se ideó el escenario. 

    —Sería un hermoso bosque —musitó. 

    —Cada árbol tendría un valor único. Los visitantes vendrían a su árbol a traerle flores y regalos —Emma lo contaba con gran ilusión—. Sería como alcanzar la inmortalidad.  

    Seba se quedó callado, ideando todo. Sería perfecto que cada cementerio fuera un bosque. A parte de lo hermoso que se vería, sería una ventaja para el mundo, menos cemento, mas vegetación. Cuando Emma lo ponía a pensar como en esos momentos, él se daba cuenta que había encontrado a la mujer perfecta. 

    —Me encanta, simplemente me encanta esa idea —Emma no pudo evitar emocionarse al escucharlo—. ¡Ven! —Seba pasó su antebrazo por el pecho de Emma y haló de ella. Ambos quedaron acostados sobre la fría e irregular muralla—. Contémosle nuestras ideas a la luna —Emma se acomodó en el pecho de Seba. 

    Sebastián y Emma quedaron tendidos boca arriba mirando el cielo despejado y la brillante luna. Las horas pasaron volando, la pareja a veces hablaba o simplemente escuchaba el sonido del mar. Cualquiera de las dos cosas que hicieran se dirigían a la meta que buscaban, entrar al modo de relajación extrema. Nada les perturbaba, nada les molestaba, no existían problemas, no existían males. Sebastián había logrado olvidar todo por un buen rato. Estaban en el cielo. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 5 

      

    Cuando el reloj marcó las 2:00 p. m. Seba entró lentamente en la sala de cuidado intensivo, ni su madre ni Leo habían llegado.  

    No supo el porqué, pero al entrar a la habitación recordó cuando visitaba a Bruce. Entonces, comenzó a repetir todo lo que hacía cuando iba a ver a su Informante, miró todos los rostros de las personas hospitalizadas, algunos estaban inconscientes, entubados o simplemente sentados hablando con sus familiares. Personalmente, esos eran los que más asustaban a Sebastián. Los pacientes que simplemente hablaban, parecían sanos, pero la realidad era otra.  

    Dos camas antes de su destino, estaba postrado un joven, delgado y calvo. Seba vio como una mujer, que parecía su esposa, estaba sentada a su lado, hablándole al oído y con sus ojos aguados. Antes de entrar a la sala, Sebastián había visto a esa mujer con un niño pequeño, seguramente era su hijo. 

    —Hola papi —saludó Seba, borrando todos los pensamientos que lo acompañaban mientras caminaba. Al llegar a la camilla se acercó al rostro de su padre y le dio un beso en la frente.  

    Sebastián se paró justamente en medio del espaldar de la camilla y la pared, como hacía siempre que estaba solo. Aunque mientras estudiaba había tenido la oportunidad de ir a diferentes hospitales, para el ángel el proceso de tener a su padre en dicha posición era difícil. Seba había visto muchas cosas en su vida, pero ver a su padre conectado a múltiples tubos que lo mantenían con vida era una imagen demasiado fuerte. Siempre que comenzaba hablarle, sus ojos se inundaban. 

    —Las enfermeras me han dicho que estás mejorando. Ya quiero que estés en casa. Ahora que mami y tú han dejado la empresa, quiero que pasemos más tiempo juntos. Me debes una cena en mi nuevo apartamento, aún no lo has podido ver. Emma está ansiosa porque nos visiten —una lágrima bajó, quizás la razón por la que Seba se siente mejor entre su padre y la pared, es esa, puede llorar y Rubén no lo ve, aunque está en coma—. Papi… debes volver ya… mami te necesita… Leo te necesita… yo te necesito… Hay tantas cosas que debes saber… —no aguantó, deseaba compartir su secreto. 

    Luego de varios minutos ahogando su llanto en el colchón, escuchó a alguien acercándose, rápidamente levantó la vista en busca de algún conocido. Sin embargo, frente a la camilla estaba una señora mayor con un gorro hecho en tela y una larga bufanda color crema. Sebastián la había visto antes, la señora era la acompañante del paciente que estaba junto a su padre. 

    —¿Te encuentras bien hijo? —preguntó la señora en tono amable.  

    —Sí, gracias —respondió, con sus mejillas rojas por la presión. 

    —Puedes acercarte —la señora lo invitó a salir de su rincón. Aunque no quería hacerlo, Seba aceptó—. Hijo, sé que es un momento difícil, pero controla tus emociones —aunque era amable a Seba no le gustó—. Los pacientes en su estado escuchan todo lo que sucede a su alrededor. 

    Seguía sin gustarle la intromisión de la señora, pero él sabía que era cierto. Existen estudios que comprueban que a una persona en coma se le queda en su mente la música y las palabras que se le dice, e incluso luego de salir del coma los pacientes las pueden repetir. 

    —Gracias —contestó Seba secamente—. Lo tendré en cuenta. Ha sido un día difícil. 

    —Lo sé, estamos pasando por lo mismo. Pero ten fe y todo pasará —la señora dedicó una sonrisa como despedida y se dirigió hasta su familiar. Seba volvió a quedarse solo. 

    La señora desapareció tras la cortina que dividía los pequeños cubículos y Seba volvió a su posición. Habló tranquilamente sobre su relación con Emma, por aproximadamente unos 10 minutos, hasta que la puerta principal se abrió.  

    Varias personas salieron y otras entraron, así era la rutina en el área de intensivo. Los familiares se dividían el poco tiempo que tenían para visitas. En el intercambio de personas Seba pudo distinguir a un joven que entró, iba despeinado, con la sombra de la barba y unas gafas de sol que se quitó al pasar la puerta. Era su hermano Leo. 

    Una gran presión abandonó el cuerpo del ángel. Ver a su hermano lo hacía relajarse, sentía que tenía a alguien en quien apoyarse. Después de Leo, entró alguien más, era una chica y los ojos de Seba se fueron tras ella, era una enfermera. Una extraña atracción impedía que los ojos del ángel se despegaran de ella. Su mente gritaba que la conocía, pero Seba no daba con el origen. La chica era delgada, delicada, y su cabello… eso era, Sebastián sabía dónde había visto ese cabello. Fue hace casi un año y medio que había conocido a la chica, pero no en el hospital, si no en el café del casco urbano de Naranjito, la noche que conoció a Bruce. Era Victoria, ese cabello gris era inconfundible. 

    —¡Wepa! —saludó Leo. También dio un beso en la frente a su padre– ¿Qué te han dicho? 

    —Encontraron una pequeña mejora en la respiración —contestó Sebastián distraído, se preguntaba si Victoria, también es enfermera—. ¿Y mami? 

    —Está afuera.  

    —Voy a salir, para que ella pueda estar un ratito con él —dijo. No esperó a que Leo contestara, solo pasó por su lado y le dio una pequeña palmada en la espalda. Aunque no era mucho, sabía que eso ayudaba. 

    Sebastián caminó hacia la puerta y en su camino miró a Victoria, estaba con la mujer que acompañaba al hombre calvo. La mujer se puso en pie y caminó hacia la puerta. Posiblemente, Victoria iba a practicarle algún protocolo y necesitaba estar a solas con su paciente. Cuando la mujer salió, Victoria cerró la cortina, pero mientras lo hacía vio a Seba mirándola fijamente. El ángel recordó el momento cuando Victoria lo vio salir de la iglesia. Sin duda alguna, ella lo había visto como ángel, rápidamente Seba volteó la cara y salió de la sala.  

    —Sebastián —dijo en un susurro su madre. Seba se acercó y le dio un fuerte abrazo—. ¿Qué ha pasado? —preguntó.  

    —Las enfermeras me dijeron que hubo una pequeña mejora en su respiración —el corazón de Seba latía a toda máquina, no sabía si Victoria lo había reconocido—. También me dijeron que había más posibilidades, pero teníamos que esperar. 

    —Al menos no son malas noticias —Mercedes cayó en los brazos de Seba y comenzó a llorar—. Esto es demasiado… —murmuró. 

    —Tranquila, nosotros podemos. Él podrá —le dijo. 

    Sebastián dedicó varios minutos hasta que pudo controlar a su madre. Ya ella respiraba con normalidad y se sentía preparada para entrar a ver a su esposo. Cuando su madre entró, casualmente la esposa del hombre calvo intentó entrar nuevamente y el guardia de la puerta le impidió el paso. 

    La mujer comenzó a discutir con el oficial, hasta que un hombre alto, con bata y cabello blanco apareció y se la llevó hacia una pequeña oficina que estaba al lado de la sala de espera. Seba observaba la situación mientras esperaba a que su hermano o su madre salieran, los minutos se hacían eternos.  

    Luego, escuchó un grito desgarrador salir de la pequeña oficina. La puerta se abrió de golpe y la mujer salió desesperada, hecha un manojo de nervios. 

    —No puede entrar así —pidió el doctor, saliendo tras ella. Logró detenerla. 

    —Mi… esposo… murió… —decía entrecortadamente por la falta de aire—. Estaba… con… mi … esposo… salí… y murió —la mujer lloraba descontrolada, todos los que esperaban la miraban con profunda tristeza—. Necesito… verlo. 

    —Yo puedo entrar con usted, pero debe mantener la calma —decía el doctor, mientras la sujetaba por los hombros para darle fuerzas—. Hay otros pacientes ahí dentro y no quiero formar un caos. ¡Por favor! Recuerda que estás con tu hijo —el doctor usaba su tono más amable. La mujer mostró su aceptación moviendo lentamente su cabeza, se limpió la nariz y caminó hacia la puerta.  

    Esa escena conmovió a Sebastián. Él lloró, sabía que esa podría ser su madre. Todos los que estaban en esa sala tenían las mismas posibilidades de sufrir un momento como ese. Los ojos del ángel siguieron al doctor y la mujer hasta que abrieron la puerta. Al abrir, Victoria estaba del otro lado. Ninguno de los dos pareció verla, ella sostenía algo a nivel de su pecho. Con gran agilidad los esquivó y caminó hasta las escaleras de emergencia. Sebastián se puso de pie, algo había pasado con ella. 

    —¡Victoria! —logró decir Seba al llegar. 

    —Adiós Seba —dijo la hermosa Victoria justamente antes de que se cerrara la puerta. 
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    Seba deseaba estar toda su vida con Emma, pero en momentos como este anhelaba estar solo. Al llegar a su apartamento descubrió que Emma aún estaba en la universidad, así que aprovechó la soledad para pensar. Estaba sentado en su cama vistiendo solo un pantalón pijama y su frío cuarzo colgado del cuello. Pensaba en todo lo sucedido. Sabía que su padre moría cada día un poco más y eso lo hacía sentir impotente. Diariamente ayudaba a tantos desconocidos y no podía hacer nada por su padre.  

    Aparte de la situación de Rubén, Seba sentía una gran presión, ya que Emma, Mercedes y Leo le recriminaban sutilmente que siempre que llegaba temprano a las visitas se iba rápido o si no, simplemente llegaba tarde. Sebastián quería explotar y decir la verdad, que llegaba tarde porque estaba evitando algún robo, violación o cualquier crimen. Él sintió lo importante que es abrirse con alguien, como cuando le contó a Bruce. Recordó que esa semana, se sintió sin un peso encima, sentía que podía ser él, pero cuando Wanda atacó a Bruce todo volvió a ser un secreto. Sebastián tocó su cara y sacó de raíz las lágrimas que caían. Fue inevitable no pensar en Victoria, mientras recordaba a Bruce. Esa joven siempre le había llamado la atención. Aparte de ser hermosa, siempre aparecía en los momentos menos indicados.  

    Una vibración, proveniente de su celular, lo devolvió al mundo real. Metió la mano al bolsillo del pijama y sacó su móvil. En la pantalla se leía una notificación del periódico del país. Seba leyó: 

    <<AHORA, Tiroteo en barra gay en San Juan. Hombres armados abren fuego contra inocentes. Múltiples muertos y heridos.>> 

    Seba se puso en pie y se cambió el pijama por el primer vaquero que encontró, se puso su habituales converse, pero cuando estuvo listo para salir, se detuvo. Pensó, el lugar está lleno de cámaras de televisión, era la primera vez que actuaría en una situación como esa. Debía buscar la forma de cubrir su rostro. Luego de pensar y pensar, una idea le golpeó el cerebro. 

    Tomó la camisa y la amarró a su rostro, quedó completamente encapuchado. Al mirarse al espejo no pudo evitar recordar una manifestación que hubo en la UPR hacía unos años. Los estudiantes luchaban por sus derechos con sus rostros tapados para evitar que el gobierno tomara represalias.  

    Por esa misma razón, Seba tapó su rostro. No podía dejar que todos supieran quien era el ángel. Aunque en su interior lo deseaba, la seguridad de su familia y Emma era primero. Con su rostro cubierto caminó al balcón y sacó sus alas; la luna se reflejó en ellas, de un salto tomó vuelo. 
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    En la disco gay de Hato Rey se vivía un caos. Tres hombres armados entraron a la discoteca y comenzaron a disparar. Luego de 10 minutos, toda la policía del área había acudido al lugar, junto con ambulancias, periodistas y canales de televisión. Esto, gracias a las víctimas, quienes llamaron al 911 y alertaron a sus familiares con mensajes desgarradores de lo que allí sucedía. 

    Desde el cielo, un helicóptero de las noticias trasmitía en vivo toda la desgracia por todos los canales de la isla. En la calle frente a la disco se apreciaba una barricada de policías armados en espera de órdenes. En un extremo del local había una guagua oscura con uno de los sicarios que solo apuntaba. Dentro del lugar la situación era diferente, los gritos no cesaban, solo eran apagados por múltiples detonaciones. Nadie podía salir del lugar. 

    —Están presenciando el peor escenario que me ha tocado cubrir —improvisaba el periodista desde el aire—. Esta noche oscurecerá nuestra historia. Aparentemente, tres sicarios entraron a la discoteca y abrieron fuego contra inocentes que allí festejaban. No tenemos un número exacto de heridos, pero este acto nunca será perdonado. 

    El periodista intentaba ser profesional, pero las lágrimas le brotaban. Era impresionante, como sacado de una película de horror. No podía creer que aún en el siglo XXI se dieran actos de odio como el que presenciaba. Él, solo suplicaba un milagro para esos seres inocentes que, a penas media hora antes, solo anhelaban disfrutar de la noche.  

    Desde el helicóptero miró el oscuro cielo despejado, decorado solo por la bella luna llena, en busca de su milagro. Un destello fugaz llamó su atención. La luz de la luna fue reflejada en algo que se movía a gran velocidad. El destello volvió aparecer, él enfocó y siguió el objeto con su mirada. De repente, el objeto se detuvo y el periodista lo identificó.  

    —¡Ahí! —señaló al objeto y el camarógrafo enfocó lo más rápido que pudo—. ¡Gracias a Dios! —se le escapó la frase, con varias lágrimas. 

    Aunque no lo creía, ahí estaba. Volando. Un hombre, un ángel, en medio de la oscuridad. Sus alas brillaban por el reflejo de la luna llena. El periodista estaba mudo. Hace más de un año le tocó investigar el caso de un hombre que junto a su amigo violaban a una niña llamada Amy. La niña relató que un ángel con plumas de hierro la había salvado. 

    Se veía majestuoso, parecía un superhéroe evaluando la situación antes de actuar. El camarógrafo se encargó de hacer una toma bien detallada para que todo Puerto Rico lo pudiera apreciar. Intentó enfocar su rostro, pero lo llevaba cubierto. 

    —¡El ángel es real, tenemos las primeras imágenes del hombre alado! —anunciaba el reportero con toda la emoción del mundo. 

    Como si el ángel lo hubiese escuchado, volteó la cabeza y dio una mirada al helicóptero. La vista solo duró unos segundos, la apartó bruscamente y sin dar tiempo salió volando en dirección a la discoteca.  

    Antes de llegar a la entrada, pasó velozmente sobre el sicario, este, en su desespero, disparó varias veces al aire. Pero sin que se lo esperara, Seba asentó un fuerte golpe en el rostro del hombre que lo dejó inconsciente. Por la velocidad que llevaba no pudo detenerse y terminó estrellándose contra la puerta del local, haciéndola trozos. 

    Seba entró sin avisar, dio una mirada y no vio a nadie, solo las luces rojas que decoraban el lugar. Dio varios pasos y encontró a la primera víctima, un hombre sin camisa estaba tendido boca bajo sobre un charco de sangre.  

    La habitación estaba en silencio, debía ser el recibidor. Al fondo había dos puertas que daban a una habitación más grande, la pista de baile. En medio de las puertas estaba el mostrador del lugar. Seba se detuvo a escuchar, un siseo resonó detrás del mostrador. De un salto, ayudado con sus alas, Seba cayó detrás del mostrador. Un hombre encapuchado y armado se escondía ahí. Sebastián, sin pensarlo, lo tomó de su camisa y con todas sus fuerzas lo empotró contra el mostrador, haciéndolo añicos. El sicario, con el pecho en el suelo, barrió el piso varios pies de distancia, casi llega a la puerta que Seba había destrozado unos segundos atrás.  

    El sicario se puso en pie como pudo. Tambaleando apuntó al ángel, tenía el pecho descubierto, sus alas estaban pegadas a su espalda y solo se veían sus oscuros ojos. El ángel dio un paso y el sicario disparó. 

    Como si estuviera en cámara lenta, el ángel lo esquivó con un movimiento lateral de su cintura. El terrorista volvió a disparar y el ángel volvió a esquivarlo. Seba ya estaba cerca. El hombre se desesperó y vacío el cartucho, el ángel interpuso una de sus alas como escudo. Todas las balas fueron detenidas por las plumas de hierro. 

    Cuando se quedó sin balas, ya Seba estaba a un solo paso de distancia. Retiró su ala y dio un puño destructor en medio de su nariz y mandíbula que mandó al sicario al suelo. Seba se lanzó sobre él y descargó todas sus frustraciones en el rostro del asesino.  

    De repente, una de las puertas del antiguo mostrador se abrió. Del interior salió otro hombre encapuchado y armado, debía ser el tercero y último, utilizando un hombre como escudo y apuntando su cien.  

    —¡Quieto! O este adefesio de la naturaleza se muere.   

    Seba se puso en pie y se volvió hacia la puerta. El rehén vestía una camisa sin mangas y un vaquero a mitad de muslo. El hombre temblaba sin parar. 

    —Déjalo ir y lucha conmigo, si realmente piensas que puedes —se escuchaba ahogado por la camisa. 

    El sicario rio asquerosamente. 

    —Veamos qué puedes hacer angelito —tiró de mala gana al hombre. 

    Tan pronto Sebastián vio que el rehén quedó a salvo y el sicario solo, dio una vuelta en su eje y extendió sus alas al máximo, imitando un torbellino con sus alas. Con su movimiento un chorro de sangre manchó todo, Seba incluido. Cuando detuvo el torbellino, tenía sus brillantes alas manchadas con sangre y el pecho del último sicario estaba abierto en dos pedazos como si fuera una rebanada de jamón. Cayó, sin vida, al suelo. 

    —¿Estás bien? —Seba levantó al hombre de la camisa sin mangas. 

    —Ha… hay heridos —tartamudeo—, y creo que, muertos, no sé, me escondí cuando escuché los disparos —comenzó a llorar. 

    Seba lo tomó por sus hombros y lo obligó a mirarlo. 

    —Tranquilo, ya están a salvo. 

    —¡Gracias… gracias! —el hombre se tiró sobre el ángel. Seba le devolvió el abrazo. 

    —Ayúdame, sé un héroe —dijo luego del abrazo—. Saca a todos de aquí y cuenta lo sucedido. Asegúrate que todos estén bien. 

    —Sí, sí, sí —seguía temblando—. Pero estás herido —señaló el hombro de Seba. 

    Efectivamente, una bala lo había rosado y abierto una pequeña herida. Luego de examinarlo un momento no le dio importancia, aunque sangraba, no era nada grave. 

    —Yo me encargo —se limpió la herida con la mano—. Antes de irte, toma esto.  

    Seba introdujo su mano en uno de los bolsillos de su vaquero y extrajo un hilo que escondía algo más en su palma. 

    —No dejes que nadie lo toqué —extendió su mano y dejó caer una piedra azul en la palma del hombre—. Siempre habrá alguien velando por los inocentes. 

    El hombre miró el cuarzo y sus ojos se inundaron, se llevó las manos a sus labios y besó la piedra. 

    —¡Gracias, siempre estaré en deuda! —se escuchaba más seguro, extendió su mano para despedirse del ángel—. Me llamo Lacen. 

    —De nada Lacen —estrechó su mano—. Ahora te toca ser un héroe, sácalos de aquí —señaló a los demás que aún estaban dentro—. Quizás nos veamos pronto, me tengo que ir. 

    Sebastián se dio media vuelta y salió volando por el agujero que creó al entrar a la discoteca. Mientras volaba, desvió la mirada hacia abajo y vio como a mitad de camino los policías se encontraban con Lacen y los demás. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 6 

      

    Como todos los días, los papeles se desbordaban por los laterales del escritorio. Todas las líneas telefónicas estaban llenas, el teléfono no dejaba de sonar, incluso llegaba a parecer un árbol de navidad por tantas llamadas a la vez. Aunque ser la máxima autoridad en Naranjito era algo estresante, al Alcalde le gustaba sentir que hacía algo por la patria. 

    Algunos días se dedicaba a evaluar leyes y ayudar a sus compueblanos. Mientras que otros, tenía que tratar grandes decisiones financieras, como era el caso de hoy.  

    —Ya hemos discutido esto en incontables ocasiones —hablaba tranquilamente, pero sin mostrar duda—. El coliseo, se vería hermoso y todo, pero no puede ser completado. 

    —¿Usted piensa perder todo el dinero y tiempo invertido? —le acusaba una voz que salía por la alta voz de su teléfono. 

    —Ya se discutió, el suelo no sostendría el gran peso. Si metemos una máquina para hacer el pozo séptico, toda la estructura puede caer al río. ¿Usted prefiere tirar el alcantarillado directo a La Plata? ¿Quiere tener a los ambientalistas amarados a los portones? 

    Una nueva luz se encendió en el teléfono. Una nueva llamada estaba entrando y era importante. Provenía desde la misma Casa Alcaldía. 

    —Dame un segundo ingeniero. Tengo otra llamada —sin esperar respuesta tomó la llamada. 

    —Sr. Alcalde, su hijo Max lo está buscando. 

    —Comunícalo por favor —sin pensarlo dos veces, cortó la llamada con el ingeniero. Max iba sobre cualquier cosa—. Hola Max, ¿todo bien? —saludó al escuchar a su hijo en la línea. 

    —Papi —Max estaba exaltado—, ¡el ángel!  

    —¿Qué? —estaba confundido, no entendía a su hijo. 

    —En las noticias —Max estaba muy emocionado. 

    El Alcalde encendió la televisión y ahí estaba. El ángel estaba volando frente a la luna, mientras en el suelo tres malandros abrían fuego contra unos fiesteros en una discoteca en el área metro. La Policía había creado un perímetro. El Alcalde no podía aguantar la emoción de volverlo a ver. Se veía divino, de mitología. Aunque no le agradaba la idea de que el mundo lo viera, ya que él se sentía único por conocerlo, quería que todos supieran lo agradecido que estaba por haber salvado a su amado Max de la zorra de Wanda. 

    Pensar en ella hizo que su piel se erizara. ¡Maldita Wanda! Luego de muerta, aún Naranjito no se recuperaba. Esconder lo sucedido fue una pesadilla. Pero se hizo todo lo que recomendó el ángel, se dijo que fue un performence del día de brujas, se eliminaron todas las grabaciones y nadie supo nada.  

    No obstante, lo que aún daba problemas, era el asesinato del Sacerdote. Los feligreses buscaban respuestas. Como Alcalde, buscó a su escuadrón de seguridad y en completa confidencialidad, escondieron el cuerpo. Luego con ayuda del Dr. Rivera se documentó el fallecimiento por un infarto masivo. Estaba claro que no fue lo correcto, ya que su puesto y la licencia del doctor estaban en juego. Prefería correr el riesgo, la verdad crearía un caos total. Sus conciencias estaban tranquilas sabiendo que el Sacerdote hubiese hecho lo mismo. 

    —Papi, todos los sabrán —Max se escuchaba preocupado. 

    —Hijo, hoy todos se darán cuenta que no estamos solos. 
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    La oscuridad de sus párpados silenció todo. Sabía que cuando abriera la boca todos sabrían su gran secreto. Sabía que con solo recitar las primeras líneas de aquel poema dejaría su corazón abierto, pero ese era el motivo de esta clase. Dejar que sus sentimientos salieran a flote y utilizarlos para crear arte. Emma tomó mucho aire, abrió los ojos y comenzó a recitar. 

    —     [2]Si alguna vez tu pecho se detiene, si algo deja de andar ardiendo por tus venas —se llevó sus manos a sus labios—, si tu voz en tu boca se va sin ser palabra, si tus manos se olvidan de volar y se duermen —pasó sus manos por sus escápulas—, Matilde, amor, deja tus labios entreabiertos porque ese último beso debe durar conmigo —sus ojos se comenzaron a inundar—, debe quedar inmóvil para siempre en tu boca para que así también me acompañe en mi muerte. Me moriré besando tu loca boca fría, abrazando el racimo perdido de tu cuerpo, y buscando la luz de tus ojos cerrados —se detuvo para tomar aire, el silencio de su audiencia era increíble—. Ya así cuando la tierra reciba nuestro abrazo iremos confundidos en una sola muerte a vivir para siempre la eternidad de un beso. 

    —Hermoso, simplemente hermoso Emma —el profesor se puso en pie aplaudiendo.  

    Emma pasó la vista por todos sus compañeros de clase. Desde que comenzó a recitar el soneto 93 de Pablo Neruda su mente se trasportó a sus recuerdos y dejó de ver la realidad. Al volver a ella, vio que todos en el salón tenían los ojos llorosos, igual que ella.  

    —Por el temblar de tu voz, y las lágrimas de sinceridad en tu rostro, veo que el soneto de Neruda no se lo dedicaste a tu amor, como él hizo con su amada Matilde.  

    —Sí, se lo dedico a mi amor —aclaró—, pero tienes razón, no fue a mi Matilde.  

    —Ya veo, puedes hablarnos. Para las artes, el dolor es el mejor motor. 

    —Es dedicado a mi amor verdadero, mi madre.  

    —¿Ella sigue entre nosotros? —aventuró. 

    —Lamentablemente no, pero mi madre solía recitarme poemas. Y este soneto es el más claro que tengo. Quizás por el miedo que sentía al perderla, o por el miedo que ella sentía de perderme —reflexionó—. Ahora, estamos fundidos en una misma alma, esperando el momento del beso eterno… 

    El profesor sonrió, desde el comienzo de clases él nunca había podido reclamarle sobre un trabajo a Emma. Ella amaba la literatura, la había convertido en su filosofía de vida. Para el profesor, Emma era una estudiante única. Ella hacía que todos abrieran sus mentes a nuevos conceptos, siempre llevaba sus trabajos a otro nivel. 

    —Excelente —el profesor caminó entre los alumnos y se posó frente a la clase, Emma volvió a su asiento—. La clase ha terminado, espero que los poemas para la próxima clase sean tan gloriosos como han sido los de hoy. Pueden marcharse.  

    Emma tomó su bulto, su celular, el libro de turno y salió del salón junto a Yashira.  

    —Me encantó tu trabajo, no había escuchado una versión tan propia y sincera de Neruda —felicitó Yashira al salir del salón. 

    —¡Gracias! —contestó—. Fue muy difícil, pero como dice el profesor, el dolor es el mejor motor para las artes. 

    —Eso merece mucho respeto —comentó y continuó—. Pero no hablemos de eso, ¿viste las noticias anoche? —ambas amigas comenzaron su camino hacia fuera de la universidad, el tren ya debía estar esperándolas. 

    —Gracias —Emma suspiró agradecida por dejar el tema—. ¿Lo del ángel? 

    —Cuando lo vi, solo pensé en ti. Recordé lo que me contaste sobre Amy y el mensaje —Emma le había contado todo a Yashira mientras estudiaban en España. 

    —Te confieso, cuando lo vi comencé a llorar. Desde el relato de aquella niña, deseaba que todo fuera cierto, que no estuviéramos solos.  

    —Es hermoso —dijo refiriéndose al ángel—, parece sacado de un libro. Pero, ¿sabes qué me molesta? —Yashira se respondió—. Que la prensa diga “Masacre en bar gay” “Ángel salva a gay” “Murieron tantos gays” ¿Por qué usan la palabra “gay”? Son humanos como nosotros. 

    —La prensa amarillista está llevando el mundo al infierno —suspiró molesta, pero se relajó al recordar la escena—. ¿Viste su pecho? 

    —Y sus alas, son hermosas…  

    —Sí, ese hierro brillando a la cámara —Emma estaba muy emocionada, ambas fantaseaban—. Me encantó la toma que está corriendo por Facebook, cuando el helicóptero de las noticias lo capta, el ángel lo mira y se tira en picada hacia el bar —se detuvo y tomó aire con una sonrisa—. Parecía una escena de cine. 

    —Literal, anoche pensé en llamarte. Pero quizás interrumpía algo… 

    —Me hubieses llamado, estaba sola en el apartamento. Cuando llegué, Seba no estaba y llegó tarde —doblaron en una esquina, ya veían los portones de la UPR. 

    —¿Cómo sigue todo con tu suegro? 

    —Mal —cambió todo su estado de ánimo—. No tenemos noticias claras y ya Sebastián se está desesperando. 

    —No debe ser una situación fácil. Él esta, como quien dice, a cargo de todo —Yashira se dio cuenta del cambio de humor de Emma y decidió cambiar el tema—. Van a venir con nosotros al torneo, ¿verdad? 

    —Claro. Nos la pasamos muy bien en la fiesta.  

    —¿Qué hicieron después? Se escaparon temprano —Yashira le dedicó una sonrisa pícara y la golpeó en el hombro. 

    —Nada —dijo riendo—, solo paseamos por el Viejo San Juan y hablamos un rato. 

    —¡Claro, hablaron! —llegaron a la estación y mostraron sus respectivas tarjetas para poder entrar. 

    —En serio —recalcó, pero seguía riendo luego de pasar el puesto de registro—. Hablamos cosas raras, sobre el cielo —recordó. 

    —Está bien, te creo Emma —aunque dejó de insistir, seguía con su sonrisa pícara—. Sabes, a Derek le cayó muy bien Sebastián.  

    —A Seba igual. Me dice que no aguanta las ganas de ver a Derek en acción. 

    —Mañana lo verá y mucho mejor, lo verá ganar.  

    —De eso estamos seguros. Hoy voy a recordarle a Seba lo de mañana, estaremos aquí temprano. 

    —Pueden llegar al mediodía, la competencia comienza a la 1:00 de la tarde.  

    —Perfecto, así será. Te escribo cualquier cosa. 

    —Sí, si tienes alguna duda me avisas. 

    Emma y Yashira llegaron al piso inferior. La estación estaba parcialmente vacía, entre las pocas personas que deambulaban había un joven expresando su arte mediante una vieja guitarra acústica. Ambos trenes ya estaban esperando con varios pasajeros dentro. Yashira y Emma se despidieron con un abrazo y cada una tomó el tren que las llevaría a sus respectivos hogares. 
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    Emma había salido del tren a toda prisa, ya era de noche y no le gustaba estar sola en el estacionamiento del tren urbano. Al llegar a su auto, abrió la puerta, tiró su bulto al asiento trasero y con mucha delicadeza colocó su libro en el asiento del pasajero, dio la vuelta al auto hasta llegar al asiento del conductor y encendió el motor. Había sido un día largo y agotador. Sin contar que la noche anterior había dormido muy poco; primero no sabía dónde estaba Seba y segundo había visto al ángel en las noticias. Esa hermosa toma le había espantado el sueño.  

    Mientras conducía por las oscuras calles de Bayamón, Emma pensaba en lo que significaba que se confirmara la existencia de un hombre alado. Pensar que los ángeles son reales significaba que los demonios también lo eran. Así como ese ángel estaba entre ellos, también lo podía estar un demonio. Mientras más vueltas le daba a la idea, más terror le daba. En cualquier momento podían ser atacados.  

    Al llegar al complejo de apartamentos, Emma tomó su bulto, el libro y salió corriendo. Al llegar al ascensor, no quería mirar hacia ningún lado. Con su vista concentrada abrió la puerta de su apartamento y entró. Todo estaba a oscuras, soltó su bulto y comenzó a caminar hacia la sala. Al llegar a ella, escuchó como algo se movía en el baño. Emma caminó lentamente hasta llegar a la puerta que estaba media abierta, se arriesgó a abrirla completa, el baño estaba vacío.  Emma miró incrédula toda la habitación, la ducha lanzaba agua y el vapor salía. Terminó convenciéndose que todo fueron inventos de su mente y los nervios comenzaron a desaparecer. Al volverse, vio una sombra que se acercaba hacia ella. El pánico la atacó, no pudo hablar. 

    —¿Cómo te fue Neruda? —rompió el silencio. 

    —¡Seba! —gritó Emma del susto. Seba salió de su cuarto con toda su ropa puesta y la tolla en su hombro. 

    —Perdón —excusó con falsa sinceridad, riendo por la cara de susto de Emma—. Me iba a bañar… 

    —Me matarás de un susto —Emma abrazó a Seba y lo saludó con un beso—. Me fue súper bien —los nervios desaparecieron por completo al encontrarse con su amor—. Al comienzo el profesor intentó ponerme presión, haciéndome recordar los últimos momentos con mami, pero cuando comencé a recitar el soneto, quedó espectacular.  

    —Te dije que lo lograrías —Seba agarró a Emma por la cintura y la volvió a besar.  

    Inconscientemente, Emma y Seba fueron entrando al cuarto de baño. El calor de la ducha había creado una inmensa nube de vapor que acaparaba todo. 

    —Deja que escuches el monólogo que estoy preparando. Esta vez será de mi propiedad —dijo Emma dentro del baño. Automáticamente se sentó en el inodoro y fue desamarrándose los tenis que utilizaba los días que tenía que caminar por toda la UPR. 

    —¿De qué se tratará? —preguntó, mientras se quitaba la correa que llevaba en su vaquero. 

    —Se titula “¿Si tu Dios fuera canción?” —dijo poniéndose en pie y extendiendo los brazos como si tuviera un letrero. 

    —Se podría interpretar como ateísta —Seba se recostó de la pared frente a Emma, para analizar su idea. 

    —No Seba —se volvió a sentar—. Ese es el problema. Siempre que se habla de Dios en un contexto distinto la gente lo ve como ateo.  

    —Ok, pensemos que es posible. ¿Cómo se lo explicarías a un fanático? 

    Sebastián seguía mirando a su novia. Era muy difícil pelear con los pensamientos de Emma. Ella creaba gran resistencia a sus ideas y era casi imposible hacerla cambiar. Emma siempre había tenido sus dudas sobre la existencia de Dios y no tenía miedo a expresarlo. Seba por su parte, siendo un ángel, buscaba la forma de hacerla creer, ya que no había mejor evidencia de su existencia, que él mismo.  

    —Simple —Emma no se molestaba por el sarcasmo de su novio, ya estaba acostumbrada—, debemos comenzar borrando todo lo que sabemos. 

    —O creemos saber —interrumpió.  

    —Exacto —concedió—. Si analizamos, a la música se le conoce como el llanto del alma —pausó para quitarse todas las prendas que llevaba—. Si vamos más profundo, podemos asumir que las canciones son el amor que produce ese llanto. 

    —Aja… —Seba ya veía por donde iba Emma.  

    —Las escrituras definen a Dios como amor.  

    —Y por eso Dios puede ser una canción —terminó y sonrió—. Me gusta, hace que las mentes se expandan. 

    —Ese es el punto —aún sentada, llevó sus manos a su espalda, con su t-shirt puesta, quitó el sostén que la apresaba.  

    Sebastián seguía pensando en el nuevo trabajo de Emma. Ella se puso en pie, desabotonó su vaquero y lo dejó caer. Seba observó su hermoso y delicado cuerpo semidesnudo, decidió hacer lo mismo. Llevó sus manos a la parte baja de su camisa y se la quitó de un golpe. Al volver los ojos a su amada. Ella lo miraba con recelo. 

    —¿Qué sucede? —aventuró, al ver que Emma lo seguía mirando de una forma extraña.  

    —¿Seba? —calló. Emma miraba fijamente su pecho. 

    —¿Qué? —tocó su pecho en busca del cuarzo, temió haberlo perdido, pero seguía ahí. 

    —¿Sebastián? —volvió a callar y se acercó a él, sin despegar los ojos de su pecho.  Su mirada se desviaba un poco hacia arriba– ¿Qué es eso? 

    Seba se llevó las manos a su pecho, no sintió nada. Subió un poco más y supo qué miraba Emma. La cicatriz que acababa de coser por la bala que lo había rozado la noche anterior en el bar. 

    —Sí, esa cicatriz —Seba no sabía que responder—, eso es nuevo. 

    —Emmm… ehhh  

    —Ehhhh, nada —Emma se molestó—. ¡Seba, dime! 

    —Fue un golpe —inventó.  

    —Sebastián, no me mientas —Emma tocó la sutura, Seba se movió hacia atrás por el dolor—. ¡Esto fue cerrado hoy! 

    —Emma no… 

    —Sebastián, ¿Qué hacías anoche? No llegaste a dormir. 

    —Emma. No inventes cuentos —estaba nervioso—. Fue con Leo. Ayer estaba con él y estábamos… peleando…. si estábamos con el saco de boxeo y me lastimé. Solo fue eso. No quise decirte nada para no preocuparte.  

    —Sebastián, por favor. 

    —Emma… 

    —No me mientas —ya no se veía enojada, si no triste, decepcionada—. Sé que todo lo que está pasando no es fácil, pero Seba, estás extraño y ahora esa cicatriz —pasó su mano cerca de la herida, se dio la vuelta y caminó hacia la puerta—.  Yo te amo. No me vuelvas mentir. 

    —Emma… 

    —Avísame cuando termines de bañarte —cerró la puerta dejando solo a Seba. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 7 

      

    Al abrir los ojos, Seba vio los rayos del sol entrando por la ventana. Consultó su celular, eran las 10:30 a. m. y no tenía llamadas ni mensajes, durante la noche el estado de su padre no había cambiado. Aunque Emma estaba molesta, el frío de la noche la obligó a buscarlo. Luego de bañarse, había entrado a la cama y se acostó sin decir palabra alguna. Pero, a eso de las 2:30 a. m., Emma se había dado la vuelta y buscó a Seba hasta colocar su mano sobre el pecho de él. Sebastián rápidamente la abrazó y le dio un tierno beso en la frente. 

    Aunque no sabe si era una alucinación, cree que escuchó un leve susurró salir de los labios de su amada. 

    —Perdón —había entendido Seba. Él la abrazó más fuerte y se quedó dormido. 

    Al despertar, seguían en la misma posición. Seba rogaba que Emma no hablara del tema porque, aunque no quería mentirle, no podía decirle la verdad. No podía permitir que Emma sufriera algún daño. Además, cómo explicaría que tiene dos alas enormes. 

    —Buen día —bostezó Emma dormida. 

    —Buen día princesa —volvió a besar su frente. 

    Emma se alejó un poco para estirarse. No parecía con ganas de volver al tema de la cicatriz, Seba celebraba eso. Lentamente ella se puso en pie y con pasos temblorosos caminó hacia el baño. 

    —Mi amor has recibido alguna noticia de Rubén —gritó Emma desde el baño, definitivamente no quería pelear.  

    —No, acabo de verificar el celular —contestó, mientras salía de la habitación rumbo a la cocina para preparar el desayuno. 

    Seba tomó un sartén y lo dejó calentando mientras tomaba dos huevos y cuatro rebanadas de pan para los sándwiches. Emma por su parte salía del baño secándose la boca.  

    —Voy a lavarme la boca. Vigila que no se queme —Seba dejó los huevos friendo y el pan tostando.  

    —Ok —contestó Emma parándose frente la estufa, aún estaba soñolienta y despeinada. 

    Sebastián se lavó la boca deprisa y limpió todo. Al salir del baño vio que Emma observaba el desayuno, pero su mente aún estaba en la cama. Con pasos sigilosos se acercó a Emma y la tomó fijamente por las caderas y le plantó un beso. Emma abrió los ojos como platos por la impresión, pero al entender, respondió el beso.  

    —¡Despierta princesa! —dijo Seba, aún besándola—. Ya casi está listo. 

    Preparó rápidamente ambos sándwiches, mientras Emma colocaba la bebida en la mesa. Ambos tomaron asiento y comenzaron a comer.  

    —¿Cómo vamos hacer hoy, Seba? —dijo luego de tragar el primer bocado. 

    —Bueno, mami ni Leo me han escrito. Supongo que todo sigue igual —dio un mordisco a su sándwich—. Vamos al torneo, apoyamos a Derek y llegamos a la visita de las seis de la tarde —tomó jugo—. Cualquier cosa que suceda, yo me voy y si quieres te quedas con Yashira 

    —¿Seguro? 

    —Sí, tranquila —volvió a morder—. Si Derek gana, querrán celebrar, yo puedo llegar luego de la visita. 

    —Bueno, está bien —confirmó—. Nos vamos en el auto, por si tienes que salir. 

    —No hay problema —Seba dio el último mordisco, Emma lo imitó—. Creo que deberíamos vestirnos. 

    —¡Deberíamos! —Emma se puso en pie y recogió la mesa. Seba fue al cuarto a buscar ropa—. Hoy me siento patriota —gritó Emma. 

    —¿Ajá? —respondió confundido desde el cuarto, mientras tomaba la misma combinación de ropa que suele usar– ¿A qué viene eso? 

    —Pues quiero escuchar a “Fiel a la Vega” —tomó su celular y buscó el álbum. 

    —Dale, ponlo a sonar —entró al baño, pasando por el lado de Emma—. Nunca está de más su melodía revolucionaria. 

    Emma no contestó, simplemente dejó sonar la música y cuatro pequeñas bocinas inundaron todo. Emma y Seba se fueron vistiendo mientras los fieles recitaban sus poemas llenos de rock. 
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    Luego de vestirse rápidamente, Sebastián y Emma se montaron en su auto y llegaron hasta la Universidad de Puerto Rico, Recinto de Río Piedras, un lugar hermoso. Aunque Seba no había estudiado ahí, entendía el amor que todos los universitarios sienten por el histórico lugar. Desde la entrada sentías la armonía del lugar, los jóvenes charlaban, escuchaban música o simplemente pasaban el rato libre leyendo bajo algún árbol frondoso. En más de una ocasión Sebastián había deambulado por la UPR, mientras Emma asistía a clases. 

    —Yashira me dijo que nos encontraríamos bajo la Torre —informó Emma.  

    La Torre, el gran símbolo de la educación en Puerto Rico, construida en el 1937. Situada en la entrada principal de la universidad. Es un punto de referencia que nadie podía pasar por alto, ya que se podía ver desde todos los ángulos de la misma. 

    —¡Seba, Emma, por aquí! —Derek movió los brazos para que lo vieran desde el otro lado de la Torre. 

    Sebastián y Emma caminaron hacia él. Derek llevaba un jogging negro y una camisa de color completo que llevaba su nombre en el pecho y en la espalda tenía escrito: “Torneo del Arco y Flecha del Caribe”. Se había recortado el poco pelo que le quedaba y sus ojos oscuros resaltaban en su piel. Aunque no lo aparentaba, estaba nervioso. Y parecía haberse relajado al verlos. 

    —¡Hola Derek! —saludó Emma con un beso en la mejilla. 

    —¿Todo en orden? —preguntó Seba como saludo, mientras extendía su mano.  

    —Unas pocas mariposas, pero será pan comido. Luego que le pongo el ojo al objetivo, la flecha llega sola —citó a su contrincante, mostrando una sonrisa segura. 

    —¡Esa es la actitud! —motivó Seba y rio por la imitación—. Ese trofeo es tuyo. 

    —¡Estoy muy emocionada! —dijo Emma– ¿Podemos tomar una foto? 

    —¡Claro! —afirmó Derek.  

    Emma sacó su celular, Derek se posicionó a su derecha y Seba a su izquierda. 

    —¡Falto yo! —Yashira salió corriendo hasta meterse en la foto—. ¡Hola! —saludó jadeando por la carrera. 

    —¡A todos los competidores! —se escuchó por las bocinas del lugar—. Repito; a todos los competidores, favor de reportarse a la caseta de los jueces. 

    —Muchas gracias por venir a apoyarme —dijo rápidamente Derek al escuchar los altavoces—. Ya tengo que reportarme.  

    —Mucho éxito mi amor —Yashira lo abrazó y besó apasionadamente—. Estaremos siempre orgullosos de ti. 

    Sebastián le deseó suerte y lo observó entrar a la caseta, situada en el patio central de la universidad, junto a los otros dos competidores. Primero entró Derek que era el más cerca que estaba. Luego pasó el competidor de República Dominicana, Salvador. Desde el primer momento, Seba no pudo cuadrar con él. La prepotencia del dominicano le salía por los porros. Pero a Derek parecía no afectarle, incluso se relajaba imitándolo.   

    —¡Vamos a la carpa VIP! 

    —¿VIP? —Emma estaba confundida. 

    —Sí, a los acompañantes de los competidores nos dan un espacio privado para poder ver el torneo de cerca y cómodamente —comenzó a caminar hacia el área. Al fondo se apreciaba la supuesta carpa VIP. 

    Seba la siguió mientras recorría el bello jardín de la UPR. La primavera le había caído de maravilla, todo estaba verde y fresco. El sol se colaba por las ramas, y daba un hermoso y cálido medio día.  

    —Acompañantes de Derek, representante de Puerto Rico —anunció Yashira al llegar frente a una gran caseta. 

    Sin decir palabra, la persona de seguridad los dejó pasar. Ya dentro, pudieron visualizar una pequeña barra en un lateral, frente a la barra había varios sillones que eran ocupados por los acompañantes de Salvador, dos ancianos y una joven. La pareja del dominicano que reconocieron de la fiesta y probablemente los padres de él. Al otro extremo, estaba un joven solitario que acompañaba al competidor de Cuba, nadie recordaba su nombre. Era un chico que casi no hablaba, igual que el competidor cubano. La pared del fondo era en plástico trasparente y daba vista al área del torneo. El ambiente dentro de la carpa era agradable, gracias a un aire acondicionado que mantenía la temperatura en unos refrescantes 70°F y era acompañado por la melodía de una banda independiente de la isla.  

    Seba se acercó a la ventana de plástico, en la arena había tres blancos con una especie de mecanismo que le permitía alcanzar cuatro distancias diferentes. La distancia base era de 25 metros, la segunda estación estaba 50 metros, la penúltima en 100 metros y la distancia máxima 150 metros, como prueba final. Al otro lado de la arena estaban las gradas abarrotadas de estudiantes y público en general. 

    En una pequeña caseta se veían tres siluetas frente a los jueces. Derek, Salvador y el cubano. Sebastián se dio la vuelta, Emma caminaba hacia él con un trago en cada mano. 

    —¡Toma amor! —ofreció un vaso. Yashira la seguía. 

    —¡Miren! —Seba se dio la vuelta, ya los tres competidores estaban en la arena– ¡Va a comenzar!  

    Sebastián, Emma, Yashira y todos los que estaban en la caseta VIP se acercaron al ventanal. 

    —¡Bienvenidos al quinto aniversario del Torneo de Arco y Flecha del Caribe, celebrado por primera vez en la Isla del Encanto, Puerto Rico! —dio inicio la ceremonia, dirigida por una joven estudiante de la Universidad de Puerto Rico. Sebastián intentaba localizarla, su voz le era familiar—. Como ya saben, el Torneo del Caribe escoge a los tres mejores tiradores del todo el Caribe, en esta edición, los tres competidores provienen de las Antillas Mayores: Cuba, República Dominicana y Puerto Rico —un gran estruendo inundó todo. La melodiosa voz seguía atrayendo a Seba—. Los privilegiados en competir en esta edición son: Salvador de República Dominicana —varias personas aplaudieron y Salvador salió a la arena principal parándose frente al blanco de la extrema derecha y tomó su arco—. Desde Cuba tenemos a Steven —Sebastián recordó el nombre, se llamaba igual que su mejor amigo, al cual no veía desde hace varios meses. Steven disfrutó tímidamente de sus aplausos y se posicionó en la extrema izquierda—. Y, por último, de nuestra tierra, nuestras raíces… Derek. 

    Derek salió corriendo y levantando las manos para motivar al público, la reacción fue inmediata, todo el público enloqueció. La animadora intentó calmarlos, pero fue en vano. Entonces, se puso en pie para que la vieran y Sebastián la logró identificar. Era la hermosa Ana Stone. La chica que había conocido en Naranjito mientras trabaja con Bruce. Ana se veía igual que cuando Seba la conoció. Su rostro desprendía luz y definitivamente era una chica multifacética.  Entre aplausos, Derek tomó su arco y se paró en medio de ambos oponentes. Su blanco era el del medio. 

    —Lo aman, Emma, el público ama a Derek —decía muy emocionada Yashira, con los ojos aguados. Los demás acompañante los miraban con recelo. 

    —Tranquilo público, tranquilos —el público se comenzó a calmar. Ana volvió a tener el control—. Sé que están muy emocionados, pero guarden esas energías para cuando comencemos, nuestros chicos la necesitaran —los tres estaban en posición—. Para los que estén un poco perdidos, repasaré las reglas. Cada competidor tendrá un tiro por blanco, comenzando por los 25 metros, de acertarlo, automáticamente se moverá a los 50 y podrá seguir lanzando flechas hasta fallar. Tienen tres oportunidades, el que realice la racha más larga será el ganador. Comenzaremos con Salvador, él irá disparando hasta fallar, justamente cuando falle, Derek comenzará su turno y cuando este falle comienza Steven. Así hasta que alguno de ellos haya fallado tres veces, entonces será eliminado.  

    Los tres competidores, escuchaban atentos mientras estiraban su cuerpo para calentar. El público tomaba sus fotos y gritaban cada vez que alguno de los chicos saludaba.  

    —No puedo con los nervios, ¡que comiencen ya! —comentaba Emma, muy atenta a todo. 

    Sebastián, al igual que su novia, no perdía ningún momento, observaba todo. Por su parte Yashira no paraba de tomar fotos y secarse las lágrimas que resbalaban por sus mejillas, debido a la emoción. 

    —¡Salvador, cuando desees! —anunció la melodiosa voz.  

    Salvador tomó su arco, posicionó su flecha y apuntó. Luego de tomar mucho aire, disparó. La flecha se clavó justo en el medio del blanco de 25 metros. Automáticamente pasó al blanco de los 50 metros. Salvador repitió su movimiento y volvió acertar en el blanco. Llegó al de 100 metros, con los nervios corriendo, lo acertó. Cuando llegó a los 150 metros, el público enloqueció. Salvador lanzó y falló. Más loco se volvió el público.  

    —Tres tiros seguidos, muy buen comienzo —felicitó Ana—. Es turno de nuestra patria. ¡Derek, demuestra lo que sabes hacer!  

    Derek se posicionó y tomó el arco. Un auxiliar, con un traje negro para protegerse de cualquier flecha prófuga, se lanzó a la arena para tomar las flechas que había utilizado Salvador y restablecer el blanco para comenzar en 25 metros. 

    —No me gusta que dejan tan claro que todos van a él —dijo Yashira más para sí misma—, lo pondrán nervioso. 

    Sin vacilar, Derek disparó y se comió los 25 metros. El blanco llegó a los 50 y como si nada, volvió a darle sin esfuerzo. Al llegar a los 100, Derek se centró un poco, disparó, justo en el blanco.  

    —¡Uf! —Seba estaba muy emocionado—. Se los está comiendo como si fuera un juego —Emma y Yashira sonrían.  

    Al ver el sorprendente espectáculo que estaba dando Derek, Sebastián no pudo evitar pensar que sería un buen compañero. No dudaba que, si hubiese conocido a Derek un año antes y lo hubiese ayudado a luchar contra Wanda, esa maldita bruja no hubiese durado un round. Sus filosas alas, mezcladas con la puntería de Derek sería un combo perfecto. Sebastián no pudo evitar sonreír al imaginarlos como un tipo de Batman y Robin. 

    A los 150, ya se puso más serio, Derek tomó mucho aire y lo aguantó, todo el público lo aguantó con él. Derek cerró un ojo un poco y dejó que su flecha volara. Todo el público, aún sin respirar, siguió el trayecto de la flecha hasta que dio en el mismo medio del blanco.  

    —¡Eso es! —gritó Yashira muy emocionada, todo el público gritó con ella. 

    —¡Cuatro tiros perfectos por parte de Puerto Rico! —anunció la animadora muy emocionada—. Comienza la segunda ronda para Derek. 

    El auxiliar corrió hacia el blanco en los 150 metros y sacó todas las flechas. Automáticamente el blanco se reinició a los 25 y al verlo quieto, Derek disparó. Como en la primera ocasión, dio en el medio. El blanco corrió hasta los 50 metros, confiado Derek lanzó sin medir y falló. 

    —¡No! —grito Yashira, todo el público se sorprendió—. Lo dije, la presión lo ahoga…  

    —Cinco tiros perfectos por parte de Derek —comenzó anunciar por los altavoces—. No está mal para ser la primera ronda, dependiendo de la actuación de Steven, Derek se posiciona en primer lugar,  

    Derek molesto observó cómo falló un tiro tan estúpido como el de 50 metros. El auxiliar corrió a recoger la flecha que estaba en el blanco y la del suelo.  

    Steven cogió su arco, apuntó y esperó la señal.   

    —Es el turno del último concursante. Steven desde Cuba, nos mostrará los que es capaz de hacer con su arco.  

    Al escucharla, comenzó su espectáculo. Como un robot, tiró a la de 25 y dio en el medio. El blanco se movió a los 50 y Steven volvió a acertar. Llegó a los 100 y 150 y la puntería seguía igual. El público nuevamente enloquecía. 

    —Steven está dando la presentación de su vida —gritaba la señorita Stone para hacerse escuchar sobre los gritos del público—. Cuba ha enviado lo mejor de lo mejor, este hombre debe pertenecer a la Liga de la Justicia. 

    El auxiliar recogió todo, el blanco se reinició y los próximos tres tiros fueron acertados. Ya Steven volvía a estar frente al blanco a los 150 metros. Marcando un nuevo record con siete tiros sin fallar.  

    —¡Siete, vamos por siete sin fallar! —anunciaban con emoción las bocinas—. No será fácil de superar. 

    Steven lanzó su flecha por los 150 metros, la misma pasó a solo milímetros del blanco, yéndose por encima y clavándose peligrosamente en un árbol que estaba en el fondo de la arena.  

    —¡Eso estuvo cerca! —gritaron los altavoces y el público—. Si hubiese cogido a alguien, lo pasaba como lechón en navidad. 

    La voz se perdió en los aullidos del público. 

    —Ahora terminó la primera ronda —Yashira explicaba a Seba y Emma—. Hasta ahora sería Steven primero, Derek segundo y por último Salvador —su voz temblaba. 

    —Tranquila, en esta ronda Derek los pasará —comentó Emma sin mirar a nadie. 

    —Primera ronda oficialmente terminada —anunció Ana, todo el público quedó en silencio en espera de las calificaciones que ya todos sabían—. La puntuación para esta primera ronda es; tres puntos para Salvador, cinco puntos para Derek y Steven con siete puntos —el público aplaudió y alabó a los competidores—. En esta segunda ronda los puntos logrados se sumarán a los ya obtenidos.  

    El público comenzó a gritar cuando Salvador los saludó, se veía más seguro. 

    —Salvador cuando quieras, el público es tuyo —confirmó lo evidente.  

    Sin mero esfuerzo, Salvador acumuló tres puntos más y llegó a el blanco de los 150 metros. Esta vez, al disparar se lo ganó sin vacilar. Todo el público lo alababa. El auxiliar recogió todo rápidamente y Salvador volvió a disparar. Acumuló nuevamente tres puntos y otra vez estaba frente al blanco de los 150 metros. Esta vez el silencio fue absoluto. Su pesadilla volvió a aparecer, al disparar, falló el tiro. 

    —Tranquilos, tranquilos —las gradas se querían caer—. Siete puntos en esta nueva ronda. Mas los tres que tenía, hacen un total de 10 puntos para República Dominicana.  

    —Se marcó una buena —soltó Seba atónito por el gran espectáculo. 

    —Bueno Derek, tienes justamente la mitad de puntos para luchar contra Salvador —Derek miraba el blanco con mirada competitiva. 

    —No digas eso, se pondrá nervioso —Yashira hablaba para sí misma.  

    Derek comenzó a disparar. Se echó al bolsillo los 25, 50, 100 y 150 metros fácilmente. Al comenzar la segunda ronda, los nervios comenzaron a entrar al cuerpo de Derek. 

    —Con calma, mi amor… con calma… —susurraba Yashira. 

    Derek apuntó al blanco más fácil, 25 metros. Tensó su arco, apuntó, aguantó el aire y justamente antes de disparar, la flecha se le escapó de los dedos. Al arco estar tan tenso, la flecha salió, pero al chocar con el blanco no se clavó. Si no que rebotó y cayó al suelo. 

    —¡Mala suerte, compatriota! —el público comenzó a abuchear. 

    Derek se molestó por el lamentable espectáculo que acababa de hacer. El blanco de 25 para Steven ya estaba en su lugar. El auxiliar iba camino a recoger la flecha que se le escapó a Derek.  

    —Steven la segunda ronda es toda tuya. 

    Molesto y abochornado, Derek se lanzó a la arena a tomar su propia flecha. Ese tiro fue tan lamentable que no quería que el auxiliar lo ayudara.  

    —¡Derek no entres a la arena! —gritaba desesperada Ana volviéndose a poner en pie, casi saliendo a detener a Derek—. Es peligroso y no tienes protección.  

    Cuando la animadora gritó, Steven soltó su flecha. Por el grito, Steven desvió un poco su arco y la flecha salió curva. En su viaje chocó con uno de los bordes del blanco y desvió su camino hacia su extrema derecha. 

    Derek no escuchaba nada, estaba completamente bloqueado. Al llegar al blanco. Se dobló y tomó su maldita flecha. Al tenerla en las manos la miró y maldijo. Justamente antes de darse la vuelta, sintió como algo lo golpeó por la espalda. Sus fuerzas se fueron en un segundo y cayó de rodillas. La multitud comenzó a gritar, pero esta vez no fue de alegría, si no con dolor y terror. Derek comenzó a sentir cómo un líquido caliente le baja por toda su espalda y su vista se comenzaba a nublar. Cuando todo fue oscuridad, dejó de sentir su cuerpo y cayó al suelo. 

    —¡Dereeeeeeeeeeek! —gritó Yashira dejando sus pulmones. 
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    Seba había llegado más destrozado que nunca a la visita de ese día. Varias horas antes había contemplado el peor horror de su vida. Se supone que el día fuera para despejarse y relajarse, pero fue todo lo contrario. En el Torneo de Arco y Flecha del Caribe, una flecha se le había escapado al competidor de Cuba y había parado en el medio de la espina lumbar de Derek. Todo se volvió un caos en la UPR. El público lloraba, los paramédicos se tiraban a la arena y Yashira se volvía loca por saber qué sucedería con su novio. Sebastián juraba que Derek había muerto en el acto, pero luego que los paramédicos lo estabilizaron, lo llevaron de emergencia al hospital más cercano donde fue intervenido quirúrgicamente. Aunque logró salir de la sala de operaciones, su estado de salud era pésimo, incluso peor que el de su padre. Los doctores se obligaron a mantenerlo con vida mediante máquinas y pasarlo al área de intensivo para poder monitorearlo directamente.  

    El estéril olor del hospital ya se había vuelto habitual para Seba. Llevaba una semana y media visitando la sala de intensivo, y lo peor de todo, no había cambio alguno. La incertidumbre era el peor enemigo que el ángel había combatido, incluyendo a Wanda y la lucha por ocultar su identidad. Cada día rezaba por una noticia, buena o mala, solo quería saber que algo estaba pasando.  

    Al entrar se quedó helado. En la camilla delante tenía a Derek, entubado e inestable. Unos días atrás estaban dándose unas copas de vino y charlando sobre sus relaciones. Era increíble como la vida cambiaba. El día había sido planeado para luego del torneo dejar a Emma, junto a Yashira y Derek celebrando la victoria, mientras él visitaba a su padre. Pero ahora, todos estaban en el mismo piso del frío hospital. 

    Al pasar la camilla de Derek, pensó en Yashira. Estaba destruida sobre los brazos de Emma, no había nada más chocante que ver a un ser querido en ese estado. Decidió seguir caminando y centrarse en su padre. Entrar solo para hablarle ya era rutina. Aunque gustaba de entrar acompañado, para compartir el dolor, estar solo le proporcionaba una cálida experiencia de privacidad. En sus visitas, Sebastián había logrado conversaciones, de él solo, que siempre soñaba tener con Rubén. Ese mismo calor lo había motivado a dar un gran paso. Mantener su secreto se le estaba haciendo una pesadilla.  

    —Hola —saludó tímidamente, mientras daba un beso en la frente de su padre—. Papi, llevamos ya un poco más de una semana en esto —Seba observaba el tubo nuevo que salía de la garganta de Rubén. Hacía pocos días le cambiaron su respirador por una traqueotomía, ya que inconscientemente Rubén mordía el tubo hasta romperlo—. Hoy… intenté despejarme, pero creo que empeoré —miró la camilla del fondo—. Fui a un torneo, quería pasar tiempo de calidad con Emma y hacer que olvidara todo esto, pero hubo un accidente. El chico que fuimos a ver, Derek, recibió un flechazo en la espalda. Ahora… él está aquí en el piso. No pude hacer nada. 

    Hubo silencio. Sebastián esperaba que Rubén contestara, lo deseaba más que nada en el mundo. 

    —Posiblemente piensas, ¿qué tienes que ver con eso?, ¿en qué puedes ayudar? 

    Se tomó su tiempo antes de continuar. No sabía cómo comenzar. 

    —Bueno —suspiró—, te quería decir esto en casa, tranquilos, quizás con unos tragos —bajó el tono para que las enfermeras y familiares no lo escucharan—. Recuerdas el supuesto hombre alado que rescató a una niña de ser violada hace un año. Pues ese hombre… ¡soy yo! —una lágrima resbaló por su mejilla y cayó en la frente de Rubén. 

    Repentinamente, Rubén comenzó a dar brincos con sus ojos abiertos como platos. Espuma comenzó a salir de su boca y todas las máquinas se volvieron locas. Seba miraba todo asustado, antes de poder reaccionar, dos enfermeras y un hombre alto llegaron a la cama número 13 y cerraron la cortina. Aún con Seba dentro, el hombre comenzó a dar resucitaciones sobre el pecho de Rubén. El mundo de Sebastián se fue en silencio. Veía todo como una película, las cosas pasaban, pero él no se sentía parte de ella. Todos se movían, mientras él seguía ahí, estático. 

    El estado de shock se interrumpió, cuando una de las enfermeras le tocó el hombro. Al mirarla, ella le ofreció salir. Mientras tiraba de él, todo seguía en silencio. Seba caminaba hacia la salida, escoltado por la enfermera. Su mente volvió cuando vio a una chica parada frente a una ventana. Era ella, volvía aparecer. Victoria le dio una mirada penetrante, mientras jugaba con su cuarzo. 

    —Cualquier cosa, le avisamos —se despidió rápidamente la enfermera al sacar a Seba de la sala. 

    —¡Clave verde en intensivo, clave verde en intensivo! —el altavoz sonó por todo el hospital. 

    Aún aturdido, Seba vio a Mercedes y Emma ponerse en pie. Emma dejó a Yashira sentada en una silla. Ella no paraba de llorar. Sin dedicarle una palabra, Emma lo abrazó. El dolor fue peor. 

    —Fue mi culpa —logró decir Seba. 

    —¿Qué? —Emma lo miró confundida. 

    —Es mi culpa, tengo que salir de aquí… 

    Echando a Emma a un lado, Sebastián salió hacia la escalera de emergencia. 

    —Seba, ¿Qué pasó? ¡Detente! —intentó alcanzarlo, pero él ya le llevaba mucha ventaja. Nunca contestó. 

    Al llegar a la planta baja, Sebastián no paraba de llorar. Su rostro estaba completamente enrojecido. Llegó a un estacionamiento repleto, pero sin ninguna persona, debía ser el de los empleados. Sin impórtale nada dejó que sus alas salieran destrozando su camisa y llenándola de sangre. Comenzó a correr entre los autos, para tomar velocidad y con un salto, comenzó el vuelo. 

    Ya en lo alto, con una mezcla entre tristeza, culpa, ira y frustración, buscaba algo para desquitarse. Necesitaba golpear algo, necesitaba sentirse útil y lo encontró. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 8 

      

    Al salir del hospital Sebastián voló hacia el norte, sin destino fijo. Simplemente volaba en busca de algo o alguien a quien descargarle su frustración. Al llegar a la autopista PR-22, carretera que cruza el área norte central de Puerto Rico, vio una persecución policiaca.  

    Tres patrullas seguían a una guagua negra que conducía desenfrenadamente. Aunque Sebastián no sabía qué pasaba, se lanzó tras ellos. Los delincuentes no se imaginaban que recibirían toda la ira del ángel. La guagua negra golpeó varios autos en su huida, creando una barrera para que a los policías se les hiciera difícil llegar hasta ellos. Al lograr ajustarse a la velocidad que llevaban, Seba analizó y determinó que dentro iban dos personas, el conductor y un pasajero. Sin pensarlo dos veces el ángel se lanzó a por ellos.  

    En el descenso, Seba colocó sus afiladas alas frente a él, como si fueran espadas. Justamente antes de dar en el motor, se envolvió en un tipo de capullo hecho por sus metálicas plumas. El golpe fue tan fuerte, que la guagua paró en seco y sus gomas traseras se levantaron hasta formar casi un ángulo de 90° y volvió a caer. 

    El pasajero rompió el cristal frontal con su cuerpo y cayó a más de 20 pies sobre el pavimento caliente. Seba salió de su capullo y miró al conductor, este no había salido expulsado gracias al volante. Tenía una herida abierta en la cabeza y el brazo derecho en un ángulo en el cual era imposible que estuviera sano. Sebastián metió sus manos por el cristal roto y con todas sus fuerzas sacó al conductor herido. 

    —¡Quieto! ¡Arriba las manos! —la policía había logrado llegar e hicieron un perímetro entre seis oficiales que apuntaban al ángel con el conductor en las manos. 

    Seba soltó al conductor, que resbaló por el motor del auto y cayó al pavimento. Algo dentro de la guagua había llamado su atención, no fue por la policía que él había soltado al hombre. En el asiento posterior había un niño amarado con su cinturón. 

    —¡El niño! —exclamó Seba.  

    —Estamos en una alerta AMBER, por eso lo seguíamos —el oficial aún le apuntaba con su arma. 

    La ira que sentía el ángel había desaparecido y se trasformó en miedo. Ese pequeño niño había sido secuestrado y por culpa de su “heroica” caída estaba inconsciente, sangrando y posiblemente muerto. Sebastián no pensaba con claridad. 

    —¡Detente! —ordenó el oficial que siempre hablaba, debía ser el jefe. 

    Sebastián lo ignoró por completo y caminó hacia la puerta con sus alas pegadas a su espalda. Los policías, aunque le apuntaban, estaban maravillados con el ser que caminaba frente a ellos. Al llegar a la puerta trasera, Seba, miró por la ventana y se percató que el niño no se movía. De un golpe abrió la puerta y al acercarse al pecho del infante, apreció que subía y bajaba. El alma del ángel volvió a su cuerpo, pero como llegó, se fue. Un disparo resonó a su espalda. Al darse media vuelta vio a un oficial que lo protegió de una bala que venía hacia él. El oficial estaba en el suelo, sangrando por el brazo izquierdo. Al buscar al tirador, encontró al conductor mal herido, casi sin poder sostenerse en pie, pero con un arma en la mano. 

    La reacción del ángel fue lanzarse sobre él. El hombro de Seba dio de lleno en el abdomen del hombre que volvió a caer al suelo y el arma voló cayendo a varios pies. Al verlo indefenso, Seba lo golpeó en la cara provocando que la parte posterior del cráneo del hombre azotara en el pavimento. Volvió a alzar el puño y cuando comenzó el descenso, dos manos lo aguantaron, al punto que lo tumbaron de espaldas sobre sus alas.  

    —¡No hagas esto! —Seba buscó a ver quien lo apresaba. Era uno de los oficiales que le apuntaba con su arma—. Eres un héroe, en estos momentos te estás convirtiendo en un símbolo, no hagas esto. Déjanos a nosotros. 

    Sebastián entró en razón. Al mirar al conductor, vio una mancha de sangre saliendo de su cráneo. Esto no es lo que quisiera Emma. Esta no es la visión que tiene Emma del ángel. Aturdido, se puso en pie. Un hombre muerto, uno moribundo, un oficial herido y un niño inconsciente. Todo por su intromisión. Ellos no tenían culpa de la frustración de Sebastián. Con lágrimas en los ojos, empujó al oficial que aún lo aguantaba y salió volando. 
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    Si la semana iba mal, ahora estaba peor. Ya a Emma no le quedaban fuerzas. La única persona que la estaba ayudando a soportar la situación de Rubén y Seba, estaba en la misma situación o incluso peor. Luego del accidente que había dejado al borde de la muerte a Derek, Yashira se había desmoronado. Aunque en el torneo actuaron rápido, ver a Derek en una camilla en el área de intensivo con varios tubos que lo ayudaban a mantenerse con vida era un shock demasiado fuerte para la joven.  

    Mientras, Emma pensaba cómo iba a dividir su tiempo entre Seba y Yashira. La puerta de intensivo se abrió, y luego todo fue confusión. Sebastián había entrado solo para despedirse de su padre, mientras ella se quedaba consolando a Yashira, era la primera vez que veía a su novio en ese estado. De repente, una enfermera sacó a Seba de la sala y un altavoz anunció una emergencia. Rápidamente Emma dejó a su amiga y se acercó a Seba. Su novio tenía su rostro pálido, su mente no estaba donde su cuerpo. De repente, dijo algo y echó a correr.  

    Emma iba a salir tras él, pero Mercedes le suplicó que lo dejara solo un tiempo para que respirara y se tranquilizara. En esa espera un doctor que estaba de turno, que no era Dr. Rodríguez, salió e informó que a Rubén le había dado un paro cardiaco. Gracias al CPR lo lograron traer de vuelta. Justamente en ese momento la visita terminó, Mercedes y Leo se fueron, pero Emma como se había quedado sola por a la rara huida de Seba, decidió hacerle caso a Mercedes y dejarlo solo por un tiempo. Optó por acompañar a Yashira a su apartamento. 

    Emma condujo hasta donde vive Yashira, justamente al lado de una de las estaciones del tren. Al llegar, su amiga se bajó y entró rápidamente al edificio. Emma notó algo raro en la forma de hablar de su amiga, estaba escondiendo algo. Decidida a seguirla, bajó de su auto. Al llegar a la puerta de su apartamento notó que no estaba cerrada por completa. Lentamente fue empujando la puerta hasta que se abrió.  Al mirar en el interior vio que todo el apartamento estaba destrozado. Había ropa tirada por todo el suelo, cortinas y platos rotos, varias sillas en el suelo y manchas de líquido en las paredes. El poco tiempo que Yashira estuvo en el apartamento, mientras operaban a su novio, no lo había pasado bien, descargó toda la frustración.  Al entrar, Emma vio que Yashira estaba tirada en el sillón, llorando. 

    —Yashi… —Emma entró lentamente y caminó hacia ella. Yashira intentó recobrarse y ocultar todo, pero fue imposible—. Sé que es una situación difícil, también la estoy viviendo, pero verás que todo saldrá bien. 

    Emma se sentó a su lado y la abrazó. 

    —Emma, no sé cómo puedes —respiró hondo—. Entrar todos los días y verlo así es… 

    —Te entiendo, es fuerte —seguían abrazadas—. Mantente firme, ahora es cuando Derek más te necesita. 

    Emma apretaba fuertemente a su amiga. Yashira estaba desplomada sobre ella. Mientras la abrazaba miraba todo el apartamento, parecía que había pasado un torbellino. 

    —¿Te puedes quedar esta noche? No quiero estar sola —las lágrimas de Yashira mojaban el hombro de Emma. 

    —Claro, cuenta conmigo —no tuvo la fuerza de negar la petición. 

    Luego de un buen rato, Emma logró tranquilizar a Yashira. Cuando estuvo más relajada, fue hasta la cocina y le preparó una pequeña cena para que no se acostara sin nada en el estómago. Mientras Yashira comía, Emma fue organizando algunas de las cosas que estaban tiradas por el suelo. Comenzó recogiendo trozos de porcelana, luego la ropa y al final enderezó las sillas y acomodó la cortina.  De repente, su celular vibró. 

    —Hola mi amor, ¿dónde estás? —al mirar su celular encontró un mensaje de Sebastián.  

    —Hola, estoy con Yashira —comenzó a escribir—. No está muy bien. Me voy a quedar con ella —envió.  

    —Perdón por irme, lo que vi dentro me ahogó —decía el nuevo mensaje. Emma está molesta por la cobarde huida de Seba, dejando a Leo y Mercedes solos en esa situación—. Necesitaba irme. No quería descargar mi frustración con ustedes. Pensé que se moriría… 

    —Dejaste a tu madre sola —escribió secamente. 

    —Lo sé. Ya hablé con ella y le pedí perdón. También me dijo que los doctores lograron sacar a papi del paro. 

    —Pero, ¿por qué te fuiste, Sebastián? 

    —Fue mi culpa… 

    —No Seba. 

    —Claro que sí. Le estaba contando lo que había sucedido con Derek y de repente comenzó a brincar. Fue horrible Emma. 

    —Te entiendo Sebastián, pero dejaste a tu familia sola. Leo no paraba de llorar. 

    —También hablé con él. Ya me disculpé.  

    —Por favor mi amor, no lo vuelvas hacer. A veces una disculpa no es suficiente. 

    —No lo haré —aseguró.  

    Yashira se paró de la mesa del comedor. Emma fue asistirla. 

    —Tranquila. Voy a darme un baño —dijo rápidamente y caminó al cuarto de baño. 

    Emma ya había terminado de recoger la mayoría de las cosas. Se detuvo por un segundo en un gran ventanal para apreciar, a lo lejos, la Torre de la universidad.  

    —¿Cómo sigue Yashira? —un nuevo mensaje hizo que saliera de su trance. 

    —Mal. Cuando nos despedimos ella subió a su apartamento —envió ese mensaje y escribió otro—. De repente, me dio con subir al cuarto y cuando abrí la puerta, estaba todo destrozado. Ella no me ha querido explicar, y yo no he preguntado, pero por lo que veo sufrió de un ataque de pánico o algo así. Ahora está mucho más tranquila, se está bañando para ir dormir. 

    —¡Wow! Mi amor. Mantenla en la mira. El miedo es el peor enemigo.  

    —Sí, por eso me quedaré. Mañana voy a las clases y luego nos encontramos en el hospital. ¿Qué crees?  

    —No hay problema. Estoy en nuestro apartamento. Ya voy a dormir, no ha sido un día fácil. 

    —¡Dímelo a mí! Descansa, me voy a bañar y duermo. 

    —Descansa, te voy a extrañar. ¡Te amo! 

    —Créeme que yo también, te amo más. 

    Yashira salió del baño con su pijama puesta. Caminó hasta donde Emma, le dio un fuerte abrazo en agradecimiento. Emma sentía mucha pena por ella. Yashira se metió en su cama y Emma se fue a bañar. 

    Al entrar al baño encontró un pijama de Yashira, supuso que la había dejado para ella. Sumamente agotada Emma se quitó toda su ropa y entró a la ducha caliente. El agua quitó su maquillaje y pasó por todo su cuerpo. Emma comenzó a entrar en un estado de relajación que hace mucho tiempo no sentía. Estuvo más de 15 minutos bajo el agua, pensando en Seba, Rubén, y ahora Yashira y Derek. Se preguntó si era casualidad que tanta desgracia viniera junta. Sería un poco más llevadero si fuera de una en una.  

    Luego de filosofar por un rato. Salió de la ducha y se vistió. Al salir del baño, Yashira estaba plácidamente dormida en el lado derecho de la cama. Al mirar el lado izquierdo estaba arreglado para otra persona, Emma volvió a suponer que Yashira lo había arreglado para ella. Lentamente, se acurrucó en el lado que posiblemente Derek hubiese ocupado. 

    Emma nunca logró descifrar si la cama era extraordinariamente cómoda o el cansancio que ella sentía no era humano. Pero al taparse con las calientes sabanas, quedó dormida como una roca. 

    [image: Machintosh:Users:fernandorivera:Google Drive:Libros:Torbellino de Alas Saga:Separadores:Torbellino de Alas Mark.png] 

      

      

      

      

      

      

    Al despertar, Sebastián buscó su celular, tenía varios mensajes esperando ser leídos. El primero era de su madre; informaba que todo estaba bien y que se verían en el hospital. El segundo, de su novia. Rápidamente lo leyó; había dormido bien y ya estaba en la universidad. También preguntaba a qué hora pensaba llegar al hospital. Luego de responder ambos mensajes se puso en pie. A lo que las horas pasaban, hizo una búsqueda rápida en internet, ya que había escuchado que existían varios videos de la noche de la masacre en la discoteca.  

    Fue un poco raro verse a sí mismo volando hacia los malandros. Seba reflexionaba sobre si era favorable o no el que lo hayan grabado. Confirmar su existencia podía provocar que cuando pase algo en la isla todo el mundo estaría pendiente. Pero, también haría que los delincuentes lo pensaran dos veces antes de llevar a cabo sus crímenes. 

    Sin percatarse, estuvo más de cuatro horas viendo videos y leyendo reportajes sobre esa noche. Agradeció que la técnica de taparse la cara diera frutos. Nadie lo había logrado identificar. Por otra parte, encontró noticias recientes sobre la alerta AMBER. Escudriñó por todos los periódicos que encontró y afortunadamente el niño se estaba recuperando y ningún oficial había hablado sobre el ángel. Todo quedó en que los secuestradores perdieron el control y terminaron estrellándose. 

    Su teléfono comenzó a sonar y al mirarlo tenía otro mensaje. Emma ya había salido e iba hacia el hospital. Sebastián se vistió rápidamente y salió a su encuentro. 

    Un día más, Seba llegó a la sala de intensivo. Como de costumbre, fue el primero en llegar. En el piso, solo encontró a su novia. Rápidamente fue hasta donde ella y la abrazó, mientras la besaba. Volvió a pedirle perdón por su patética huida del día anterior. Emma le explicó rápidamente que Yashira se encontraba mejor y que estaba dentro viendo a su novio, ignorando las disculpas de Sebastián. Por su parte, Mercedes envió otro mensaje a su hijo donde explicaba que tuvo que ir a resolver asuntos y con gran pesar no iba a llegar para visitar al amor de su vida. Leo tampoco llegaría. Llevaba toda la semana viajando de Arecibo hacia el hospital, estaba agotado. Decidió quedarse para descansar y dedicarle un poco de tiempo a sus estudios. 

    Al entrar a la sala, Seba buscó a Yashira y le dio un fuerte abrazo. Sus ojos estaban hinchados, estuvo llorando toda la mañana. Luego de preguntarle cómo seguía, decidió darle tiempo a solas y se fue hacia la camilla 13. 

    Sebastián aprovechó su soledad para contarle a su padre cómo le iba con Emma y habló de algunos monólogos que él había trabajado con ella. Intentó no darle noticias tristes, así que evitó todo el tema de la noche anterior y los encontronazos que estaba teniendo con Emma. Mientras hablaba, observaba minuciosamente la sala. Notó que había dos formas de entrar al área de intensivo. La puerta principal, donde estaba el oficial y otra puerta más distante que utiliza el personal del hospital. Justamente frente a esa puerta estaba Derek. Sebastián se quedó mirándolo fijamente. Al ver a Yashira de pie junto a su novio, pensó en cómo Emma estaba utilizando todas sus fuerzas para ayudarla a mantenerse en pie. Básicamente le estaba devolviendo el favor que hizo su amiga cuando todo el problema de Rubén comenzó. Sebastián agradeció por eso.  

    Su mirada se mantenía en Yashira. Verla destruida pero aún ahí, al lado de su novio, hizo que Seba se sintiera de lo peor. Ella que era una simple humana podía aguantar el dolor que estaba pasando, mientras él que era un medio ángel que peleaba contra delincuentes y brujas, salió volando dejando a toda su familia sola en el primer contratiempo. Para colmo, si eso no fuera humillante, en su cobarde huida había dejado a dos personas heridas, entre ellas un menor. 

    Decidió dejar de mirar hacia la camilla de Derek y movió sus ojos hacia el mostrador de las enfermeras. Entre comentarios, Sebastián logró escuchar que la flecha que le dio a Derek, había atravesado el cordón espinal. Los doctores no tenían mucha fe en la recuperación del joven.  

    En esa sala, Seba había visto oraciones más sinceras que en cualquier iglesia. Los actos de fe que se hacían eran incontables. El ángel se preguntaba a dónde iban todos esos fallecidos, ya que él sabía que al cielo no era.  

    El cielo, o “Casa” como le decían los ángeles, era un lugar hermoso, con mucho verdor. En el centro de todo hay una gran colina, la cual establecía la jerarquía del lugar. En su punta estaba el Jefe de todo, el llamado Dios de los mortales. Seguido de él había una pareja de ángeles, ellos eran los que trasmitían toda la información al Jefe. Su influencia era tal, que ellos fueron los padres del primer y único ángel engendrado por amor, luego de él, el Jefe había prohibido la gestación de nuevos inmortales. La pareja: Neft y Mya, tenían gran poder en el cielo. Mya era la encargada de un grupo de ángeles llamados “Cuarcistas”. Los Cuarcistas se encargaban de la creación de diferentes piedras con gran poder, con ellas los ángeles eran capaces de controlar diferentes elementos, sanarse y tener más resistencia en los combates. Por su parte, Neft estaba encargado de los guerreros. Neft los entrenaba y los dejaba en la parte baja de la colina, en caso de que comenzara una nueva guerra, ellos defenderán a los Cuarcistas y al propio Jefe. 

    Por lo que Seba sabía, Mya había seguido con sus experimentos con los cuarzos y su sueño de tener descendientes. Luego de muchas pruebas y exposiciones al Jefe, logró crear un nuevo movimiento: Los híbridos.  

    Los pensamientos sobre el cielo desaparecieron al marcar la hora de cierre. Seba le dio un beso en la frente a su padre y se dirigió a la puerta para salir. Justamente antes de salir, vio que la puerta frente a Derek se abrió. Una hermosa enfermera entró, una enfermera con cabello gris, Victoria. Seba temió lo peor y sus temores se confirmaron al verla caminando hacia la camilla donde estaba Derek. 

    Mientras los visitantes salían, Seba se escabulló entre las camillas y cortinas para llegar hasta Derek, antes que Victoria. Las enfermeras no notaron a Sebastián. Cuando el ángel llegó frente a la camilla de Derek, ya Victoria estaba con él y había cerrado las cortinas. Sebastián debía detenerla, todo estaba sucediendo como hace una semana con aquel padre de familia. Él no podía permitir que Victoria terminara con la vida de Derek. 

    Sebastián miró a las enfermeras en el mostrador, parecía que nadie notaba a la supuesta enfermera de cabello gris. Seba enfocó su vista y notó la silueta de Victoria sobre Derek, como sea que ella asesinaba a las personas, estaba a punto de hacerlo. Sin pensarlo, corrió hacia la camilla y abrió la cortina. Victoria volteó la cabeza y lo miró con sus penetrantes ojos negros. Estaba arrodillada sobre el cuerpo de Derek, con su cuarzo ónix en la mano y a juzgar por la posición, parecía que estaba a punto de besarlo. Sebastián posó ambas manos sobre los hombros de la hermosa mujer, sintió sus frías y finas clavículas. De un empujón, Victoria cayó de espaldas al suelo, llevándose todo los tubos y monitores que estaban conectados a Derek. 

    —¡Seba qué has hecho! —gritó Victoria desde el suelo. 

    Un sonido seco, marcó la ruptura del tubo que permitía al joven respirar. Por la falta de aire, Derek comenzó a brincar y dar fuertes arcadas hacia delante. Sus ojos se abrieron como platos y miraron a Seba que estaba parado frente a él sin saber qué hacer.  

    Aunque Derek lo miraba fijamente, Seba notaba que sus ojos estaban perdidos. Si la vista de Sebastián no lo engañaba, en los ojos del joven se veía pequeñas y rápidas imágenes pasando. En ellos pudo apreciar su miedo. Antes de responder, un grupo de enfermeras abrieron la cortina, Derek siguió brincando y todos los monitores comenzaron a gritar. 

    —Joven, necesito que salga ahora —habló con autoridad una enfermera, sacando a Seba—. Salga por favor… 

    La enfermera comenzó a dar pequeños empujones en el pecho de Sebastián, muy parecido a lo que había pasado con su padre el día anterior. Seba daba pasos hacia atrás, no creía lo que acababa de pasar. Las imágenes que pasaron por los ojos de Derek, se quedaron grabadas en la cabeza de Sebastián. Victoria debía ser algo más, no podía ser casualidad que donde ella estaba, alguien moría. Cuando volteó para buscarla, ella ya no estaba. En la sala solo estaba el personal del hospital y los pacientes. La extraña joven había desaparecido. 

      

      

      

      

      

    





   



  

    

 


       


       


       


       


       


     CAPÍTULO 9 


       


     Emma entró lentamente a su apartamento, el reloj marcaba las 2:00 a. m. Su noche había sido asquerosa. Cuando Yashira se enteró que Derek había sufrido un paro cardiaco, sus esperanzas desaparecieron. Al igual, los doctores ya estaban comenzando a hablarle sobre lo imposible que sería restablecer su salud, su cuerpo no aguantaba más. Emma tuvo que quedarse algunas horas junto a Yashira, el dolor había provocado comentarios suicidas. 


     —Si Derek muere, yo me voy con él —dijo Yashira, luego de hablar con los doctores. 


     Definitivamente Yashira estaba mucho peor que Sebastián. Al menos Seba, con dolor, intentaba mantener las riendas de su familia, excepto el día que salió corriendo. Yashira no, ella había dejado todo por la borda y Emma no lo iba a permitir. 


     Entró al apartamento y todo estaba oscuro. La puerta de la habitación permanecía cerrada, solo se escuchaba el aire acondicionado encendido, Seba debía estar durmiendo. Emma fue al cuarto de baño, se lavó y se puso su pijama. Al volver a la sala, encontró la puerta de su habitación abierta. 


     —Cuéntamelo todo —Emma dio un brinco al escuchar la voz de Seba. 


     —¡No hagas eso! —Emma se quejó cansada. Vio a su novio que solo llevaba un pantalón pijama y el cuarzo azul en su pecho—. Ha sido horrible —su voz temblaba. 


     —¡Ven! —Seba extendió su mano, cuando Emma la tomó, él la haló y se fundieron en un abrazo. Las lágrimas de Emma comenzaron a salir—. Debes tener mucha presión. Deja que todo salga. 


     —Seba, no sé cómo tú lo haces… 


     —¿A qué te refieres? 


     —A parte de todo, has logrado mantenerte firme. Siempre tienes una respuesta a todo lo que te dicen, como cuando lo entubaron —lo miró a los ojos—. Yo veo a Yashira tan perdida. 


     —Ella está sola mi amor —Seba besó su frente—. Yo no siempre estoy firme. Leo me ayuda, mami me ayuda, tú me ayudas a mantenerme en pie.  


     —Ay mi amor, como las cosas cambian… —Emma lo soltó y se fueron hasta la cama. Ambos se acurrucaron en su lado y se miraron uno al otro mientras hablaban—. Hace una semana, Yashira era la que me daba los consejos de cómo llevar esta situación contigo, me decía que no te dejara solo. Y ahora —se limpió los ojos—, ocupas ese lugar.  


     —Emma, literalmente, tú eres un ángel —comenzó Seba mientras pasaba la punta de sus dedos por sus mejillas mojadas—. Siempre te preocupas por los demás y tienes alguna idea de cómo ayudarlos —organizó todo antes de continuar hablando—. Llevas más de una semana luchando conmigo y Yashira ha estado a tu lado. Ahora nos toca ayudarla. Emma no la dejes sola, sé que te sentirás ahogada, pero aquí estoy para mantenerte en pie. 


     Sebastián se fue acercando poco a poco a Emma y le dio un tierno beso en sus labios. Emma sonrió y lo volvió a besar, poco a poco ambos amantes se fueron dejando llevar hacia el mundo de los sueños. 
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     Llegó a la sala de espera del área de intensivo, pero los ojos se le cerraban. La noche anterior, Sebastián no había descansado bien. Primero, Emma había llegado casi a las 2:30 de la madrugada y mientras hablaban, terminaron acostándose una hora después. Para terminar, el reloj interno del ángel hacía que se levantara cada cierto tiempo para corroborar que Emma estaba bien. Cuando el sol salió, Seba intentó ignorarlo, pero a las 9:30 a. m. ya era demasiado intenso. Así que se levantó y preparó algo de comer. Emma vino abriendo los ojos a eso de las 10:45. Mientras desayunaban llegaron a un acuerdo, Emma se quedaría en el apartamento para ir adelantando trabajos de la universidad y en la noche se quedaría para ayudar a Yashira. 


     Sebastián permanecía solo en el área de espera. Mercedes y Leo estaban disfrutando los últimos minutos de la visita a Rubén. Para matar el tiempo y mantenerse despierto, Seba disfrutaba de la danza de Mägo de Oz. Los audífonos que colgaban de sus oídos, tapaban todo ruido del exterior. Mientras los demás se reunían en pequeños grupos, Sebastián estaba completamente solo, observando la puerta hacia la escalera de emergencias, por donde él había huido. En ella, había una pequeña ventana algo sucia. Mientras Seba analizaba si fue correcto salir huyendo de esa forma, un celaje pasó por las escaleras. Sebastián cayó de pie, había reconocido quien había pasado por ahí. Aunque el vistazo solo duró fracciones de segundo ese tono gris era inconfundible. 


     Seba entró en la escalera y comenzó a descender en busca de Victoria. Él necesitaba descubrir quién era esa mujer. Mientras bajaba, pasó la puerta que llevaba al próximo piso, Seba continuó y escuchó el fuerte cerrar de la próxima puerta. Sebastián llegó a la puerta, la abrió y no vio a nadie. Frente a él solo había un largo pasillo blanco, frío, con un fuerte olor a descontaminante, donde había varias habitaciones. Al entrar al pasillo intentó agudizar sus oídos en busca de alguna pista, no la obtuvo. De repente, una puerta se abrió y Seba caminó hacia ella, de la habitación salió una pequeña chica con uniforme violeta, un carrito y un cassette para radiografías. 


     —¡Buenas! —saludó la chica, mientras lavaba sus manos—. ¿Estás con el paciente? —preguntó señalando la habitación. 


     —No —respondió Seba rápidamente—. Estoy buscando a una enfermera. 


     —Verifica en el mostrador. Ahí la podrás encontrar —explicó la tecnóloga—. Está al doblar a la izquierda. 


     —Gracias —cortó Seba—. Creo que la vi entrar a una habitación. Tiene el cabello gris. 


     —¿Gris? —se extrañó—. Nunca he visto a ninguna con el cabello de ese color, digo, trabajando aqu… —fue interrumpida.  


     —Clave verde en la habitación 8, clave verde en la habitación 8… —comenzaron a gritar los altavoces del piso. 


     Rápidamente la chica de radiología corrió hacia la habitación 8 con su portable para atender a la emergencia. Seba corrió tras ella, sabía que Victoria estaba involucrada. Al llegar a la habitación las puertas estaban abiertas. Enfermeros entraban y salían a toda velocidad. Sebastián intentó ver lo más que pudo en busca del cabello gris, pero no lo encontró. 


     Dio varios pasos atrás para dejar el camino libre. Un golpe sonó a su espalda, Seba buscó el origen y lo encontró. La puerta de la escalera de emergencia se había cerrado y dos ojos oscuros lo miraban por la ventanilla. Al ver a Victoria mirándolo, salió corriendo hacia la escalera. La supuesta enfermara salió corriendo. Sebastián entró a la escalera, ella le llevaba un poco de ventaja, pero aún seguía en su campo de visión. 


     —¡Detente! —la voz de Seba resonó por el eco que producía el espacio cerrado. Victoria no respondió y siguió bajando. 


     Para no dejarla escapar, el ángel comenzó a bajar las escaleras dando brincos, bajando de cuatro a cinco escalones de un salto. Antes de llegar al próximo piso, Seba había alcanzado a la chica. En el último salto cruzó los cuatro escalones que los separaban y posó sus fuertes manos en los hombros de Victoria. Seba la volteó para mirarla a la cara y la azotó con brusquedad contra la pared. 


     —¿Quién eres? —preguntó Seba con ira, mientras jadeaba por aire. 


     —¡Suéltame! —respondió, empujando con fuerza—. Ya sabes mi nombre. 


     —¡No! —Seba la volvió a agarrar, pero esta vez por el cuello. Sintió su suave y fría piel—. Siempre que apareces alguien muere… 


     —No es lo que… piensas… —logró decir mientras el ángel la elevaba y luchaba por respirar. 


     —Intentaste matar a Derek —apretó más—. Estoy seguro que mataste un paciente en aquella habitación.  


     —Sebastián… —susurraba—. Déjame explicar… —sus pulmones luchaban por encontrar aire—. Soy… co…mo… tú.  


     Al escucharla, automáticamente bajó la fuerza de su agarre. Victoria logró coger aire. 


     —Pero Derek debe morir —siguió, luego de recuperarse. 


     —Tú no eres quien para decidir eso —Sebastián volvió a apretar. El aire dejó de pasar automáticamente. 


     —Seba tú… eres un ángel —Victoria pasaba sus delicadas manos sobre los fuertes brazos de Seba—. Yo… también lo soy. 


     Sebastián la dejó caer de golpe. 


     —Soy un ángel de la muerte —logró decir Victoria luego de toser varias veces y ponerse en pie—. ¡Observa! —se dio media vuelta, dándole la espalda a Seba. La chica se alzó su camisa, dejando su bella espalda desnuda.  


     Luego de mirar toda la espalda, Seba identificó dos rasgos que le recordaron su propia espalda. Bajo la cerradura de su sostén se marcaban dos largas y finas cicatrices. No tuvo dudas, Seba sabía que esas cicatrices eran la puerta de dos alas enormes. 


     —Aquí no podemos hablar —dijo dándose la vuelta —. Si quieres saber más, ven a verme en tu pueblo natal, carretera 152. Vuela hacia las montañas, verás mi casa. 


     Sebastián se quedó pasmado. No articuló palabra alguna. Solo siguió con la mirada al ángel de la muerte. Victoria bajó las escaleras y desapareció de su campo de visión. 


     Un cosquilleo en el bolsillo derecho de Seba lo sacó de su trance. Había entrado un mensaje de texto a su celular. 


     —Estamos en el estacionamiento. ¿Dónde estás? —preguntaba Leo.  
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     Luego de la clave de emergencia, todos los profesionales de la salud terminan agotados. Era increíble, pero pese a las bajas temperaturas en el área de intensivo, todos terminaron completamente sudados, luego de realizarle el CPR al paciente. Luego del paro cardiaco de Derek, el Dr. Rodríguez había desaparecido. Ya habían pasado casi 18 horas y ninguna enfermera sabía de él.  


     —Que susto se debió llevar el chico cuando Derek entró en clave ayer —comentó una linda enfermera con espejuelos a otra, mientras leía lo sucedido el día anterior—. Dr. Rodríguez es el que está llevando el caso, ¿verdad?  


     —Sí, no ha venido hoy —respondió a la enfermera de los espejuelos, mientras escribía lo sucedido en ese día—. Ese chico tiene un cuadro muy feo, tengo muchos deseos de que salga, tiene un gran futuro, aún es muy joven —la enfermera que apuntaba todo, quitó su cabello marrón del rostro, ya que le bloqueaba la vista y dedicó una mirada hacia la camilla de Derek—. ¿Qué hora es? 


     —9:50 p. m. —respondió rápidamente la linda enfermera. Iba a comentar algo más, pero le cortaron las palabras cuando abrieron de golpe la puerta. 


     Por la puerta principal del intensivo cruzaron dos personas. Las enfermeras se extrañaron, ya que esa puerta no se utilizaba luego que terminan las visitas. La única ocasión en la que se usaba es si algún doctor necesita llamar a algún familiar, cosa que no había sucedido. El último incidente de gravedad había sido el de Derek, el día anterior y quien habló con el doctor había sido la nuera del paciente de la camilla 13, ya que la novia de Derek había entrado en un ataque de pánico y no estaba preparada para todo lo que le dirían. 


     El Dr. Rodríguez entró a la sala como si no hubiese dormido nada desde la última vez que lo vieron. Su bata estaba arrugada y su cabello despeinado. Una enfermera que salía de uno de los cuartos lo saludó, pero el doctor no se inmutó en mirarla.  A nadie le pareció raro, había días que Rodríguez podía llevarse el premio de mister simpatía y días que no, como era el caso. Pasó sus ojos por encima de todas las enfermeras y cruzó el mostrador. Detrás de él, pasó un hombre alto, con pelo largo y con arrugas, aparentaba tener unos 50 años. Iba vestido con un viejo abrigo gris oscuro, sombrero alto y un bastón de metal oscuro. Aunque el recién llegado no encajaba con el lugar, lo más que llamaba la atención era un extraño títere hecho en hilos que sujetaba en su otra mano. Casualmente el títere tenía el cabello rubio, como los rizos del Dr. Rodríguez. 


     —Hola doctor —saludó la enfermera de los espejuelos, levantándose de su silla. 


     El hombre del sombrero, se llevó la mano con el títere hacia su cara. 


     —Hola —Rodríguez saludó mecánicamente—. Vengo a ver a Derek. 


     —Derek está igual como lo dejó ayer, no ha tenido ningún cambio significativo —informó la enfermera buscando alguna explicación por el extraño interés con ese paciente, cuando tenía varios y no se había presentado en todo el día—. Creo que deberías ver el paciente de la cama uno, sus presiones suben y bajan. Creo que Derek puede esperar un poco —opinó.  


     El anciano que acompañaba a Rodríguez le dio una mirada a la enfermera, ella sintió como todos sus vellos se erizaron al tener los ojos oscuros del hombre encima. 


     —Es mi paciente y yo lo visito cuando quiera —dijo fríamente el doctor, mientras el hombre del sombrero seguía con el títere frente a sus labios—. ¡Me lo voy a llevar! —culminó.  


     Todas las enfermeras se quedaron pasmadas por la radical orden que escucharon. Nunca se había trasferido a un paciente a esa hora y mucho menos en las condiciones de Derek. 


     —¡Pero doctor! —se sorprendió la enfermera. 


     —¿Pero qué? —contestó en un grito. Por primera vez desde que llegó Rodríguez, le dedicó una mirada. Un grito ahogado se le escapó a la enfermera al ver los ojos del doctor. El azul había desaparecido y en su lugar los tenía grises. 


     Rodríguez y su acompañante llegaron hasta donde estaba Derek. El doctor comenzó a desconectar todos los cables, los que eran vitales los dejaba sobre la camilla. Por último, amarró el ventilador a la camilla y comenzaron a movilizarlo hacia la puerta de salida. Mientras tanto, las enfermeras veían atónitas como un hombre con un títere observaba al Dr. Rodríguez llevándose a Derek. La enfermera que documentaba todo, decidió escudarse y continuó escribiendo lo que sucedía. Pero solo le faltaba un detalle, se puso en pie y caminó hacia ellos. 


     —Doctor, ¿cuál es el nombre de su acompañante? —preguntó con record y bolígrafo en mano. 


     Rodríguez se detuvo de mala gana y se volteó 


     —Es un viejo amigo y yo soy el doctor, si vuelves a molestarme tendrás que despedirte de tus compañeras —la enfermera dio un paso atrás—. ¡Gracias! 


     La enfermera volvió a su asiento roja del coraje. Rodríguez y el desconocido salieron por la puerta arrastrando la camilla con Derek. Al llegar al ascensor las puertas se abrieron, el trío entró y a sus espaldas la puerta cerró, pero el ascensor no se movió. 


     —Bueno doctor, tu trabajo aquí ha finalizado —el anciano habló con un extraño acento y lanzó el títere al suelo. Automáticamente, el Dr. Rodríguez cayó inconsciente. 


     Con el doctor en el suelo. El anciano dejó su bastón sobre la camilla y colocó la mano sobre el pecho de Derek, la mano libre la posicionó boca arriba. Derek comenzó a dar pequeños saltos. Algo comenzó a salir del pecho del joven y se pasó hacia la mano del anciano. El cuerpo del hombre se puso rígido y los ojos se pintaron de blanco. En la palma, boca arriba, comenzó a formarse algo. De sus dedos comenzaron salir hilos que fueron mezclándose hasta formar un nuevo títere. 


     Derek abrió sus ojos de par en par. El anciano sacó la mano de su pecho y tomó el tubo que daba aire al joven. De un tirón, lo sacó de raíz. Derek comenzó a toser, y por arte de magia, quedó sentado en la camilla, estaba completamente sano. Derek miró a todas partes desorientado, no sabía qué pasaba. 


     —¡Saludos Derek! —dijo mirándolo fijamente—. Soy el Puppeteer y tú eres mi nuevo puppet. 


     Derek se desesperó e intentó ponerse en pie. El Puppeteer acercó su nuevo puppet a la boca y recitó. 


     —¡Duerme! —Derek cayó como piedra. 


     Las puertas del elevador se abrieron. El lobby del hospital estaba despejado. El Puppeteer tapó a Derek con una manta blanca y comenzó a caminar hasta llegar al exterior del edificio. 


     


    


    


  






 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 10 

      

    Llegó al lugar donde Victoria lo había citado y al aterrizar, vio una casa hecha en madera frente a un flamboyán que sobresalía en la parte posterior. La vegetación cubría todo el espacio, en forma circular, y no tenía caminos para salir. La luz de la luna alumbraba el oscuro balcón y entraba a través de la puerta de cristal. Sebastián no sabía exactamente qué sentía. Encontrarse con el ángel de la muerte provocaba una guerra en sus pensamientos. Para él, Victoria era una asesina que no respetaba la vida. Y ahora estaba ahí, a punto de reunirse con ella. 

    Al llegar al balcón, dio una mirada al interior. El pasillo oscuro tenía una puerta abierta, por la que salía una línea de luz. Seba pensó en tocar, no sabía cómo comenzaría la conversación. Llevaba varias semanas siguiéndola y la última vez que la vio, estuvo a punto de estrangularla. Así que comenzar una conversación moral sería algo complicado.  

    Al llegar a la puerta colocó su puño en el cristal. Antes de tocar, pasó una mirada por toda la casa. Desde su campo visual, podía apreciar una sala pequeña a mano derecha. Había dos sillones y una mesa, hecha en madera sólida, pegada al suelo.  A la izquierda la cocina, con su superficie también en madera y su comedor junto. Al darle el primer golpe a la puerta, nadie respondió. Sebastián esperó unos segundos y volvió a tocar. Una fina sombra cubrió la luz que salía al pasillo. Seba se quedó mirando cómo la sombra iba tomando espacio hasta que el delgado y escultural cuerpo de Victoria salió del cuarto.  

    Ella vestía un pantalón súper corto en pijama color rosa y una camisilla que se amoldaba a su figura. Sebastián apreció al bello ángel de la muerte, ésta al verlo le notificó con su mano que esperara y volvió al cuarto. En pocos segundos, Victoria volvió a salir cubierta por una larga bata de baño negra que llegaba hasta sus tobillos desnudos. Ella modeló desde el baño hasta la puerta. Mientras Sebastián la veía acercarse, más nervioso se ponía. Cómo era posible que tan hermoso y delicado cuerpo albergara a una de las criaturas más crueles, los Rippers. En el cielo había escuchado de ellos, pero nunca nada concreto. Al parecer era un tema prohibido entre los ángeles. Por su parte, él siempre pensó que vería al típico Ripper con una capucha negra y una guadaña para llevarse las almas. 

    —Hola Sebastián —saludó Victoria. Ella también estaba nerviosa—. No pensé que vendrías tan rápido. 

    —Hola Victoria —respondió—. Necesito respuestas. 

    Victoria se echó a un lado y dejó que Sebastián pasara. 

    —Ponte cómodo —señaló los sillones de la sala—. ¿Deseas algo de tomar? La conversación será larga. 

    —Estoy bien —contestó tomando asiento. La casa olía a inciensos. 

    —Bueno, si tú lo dices —Victoria fue hasta la cocina, sacó una botella de vino y sirvió en una copa—. ¿Alguien sabe que estás aquí? 

    —Nadie.  

    —¿Ni Emma? —le dedicó una mirada. 

    —No, gracias a ti está consolando a su amiga —rompió el hielo. 

    —Sebastián, no me eches la culpa por el sufrimiento de Yashira —dio un sorbo a su copa, recostada sobre la estufa. Su posición marcaba sus espectaculares curvas—. Lo sé, Derek es joven, apuesto y con un gran futuro, pero así es la vida. 

    Sebastián iba a comenzar a discutir su punto de vista, pero antes de que lograra decir una palabra Victoria lo detuvo con un gesto de su mano. Volvió a beber y se recostó de una pared con las piernas cruzadas mirando directamente a Sebastián. 

    —Así es la vida, mi trabajo consiste en buscar a las personas y ayudarlas a dar el paso. Pero eso, no me convierte en una villana. Mi responsabilidad es evitar que el mundo se colapse por una sobrepoblación y aliviar los dolores de muchos enfermos —aunque hablaba muy segura de su trabajo, su voz sonaba más humana de lo que podía creer Seba—. Yo no amo mi trabajo Sebastián, pero es lo que me ha tocado. Yo quisiera dejar que todos vivieran felices para siempre, pero eso es una fantasía que nos han vendido las historias a lo largo del tiempo. 

    —¡Pero no Victoria! No es justo —exclamó Seba poniéndose en pie. 

    Victoria, que estaba aún parada, salió caminando y se sentó en uno de los sillones de la sala. Ella observaba como Sebastián negaba la idea de matar a Derek. Tomó asiento, levantó sus pies desnudos y los recostó en la pequeña mesa de centro. 

    —Tranquilo —Victoria dio un sorbo a su copa—. Es difícil entenderlo, pero así es la vida. Esto es un ciclo y repito, es mi trabajo. 

    —¿Pero, él tiene cuánto? Dos años más que yo —Seba no sabía cómo explicarlo—. Es joven, tiene novia, familia y aparte es un buen deportista. Su futuro es brillante. Le falta mucho por vivir. 

    —Lo siento, pero el hombre no debe hacer tratos con la vida, cuando ya los tiene con la muerte —se limitó a decir, dejando la copa vacía a un lado. 

    —¿Qué quieres decir? —Seba se detuvo y la miró fijamente. Lo único que los separaba era la mesa de centro—. Que las personas no deben hacer nada con sus vidas porque en algún momento morirán. ¡Es eso! Es completamente estúpido. Es como decir que no comerás porque luego evacuarás —resopló. 

    —Sebastián, no me refiero a eso —su voz seguía siendo tranquila. 

    Victoria se puso en pie y caminó hacia él. 

    —Pero, no lo puedes matar. 

    —Sebastián, deja de oír y escúchame —Victoria se detuvo frente a él y lo miró a los ojos. La muerte emanaba un olor a rosas que fue imposible de evitar—. Entiendo que tu deber con esta isla es proteger a sus habitantes, lo sé, y sé que tu ética no te deja pensar más allá… 

    —¿Por qué metes la ética en esto? —interrumpió, luego de tragar. Con el Ripper tan cerca, Seba se limitaba a mirarla a los ojos. 

    —Tu ética y la mía son bien distintas, aunque llevan a un bien mutuo —Victoria puso sus manos sobre los hombros del ángel, obligándolo a doblarse un poco. Luego de que Seba no respondiera, se sentó a su lado. Para poder mirarlo de frente colocó una de sus piernas bajo sus nalgas—. Tu ética habla del “deber”. Tú siempre actuarás con lo que debes hacer, en cambio, yo no. Mi ética se deja llevar por un “fin”.  

    —O sea, el fin justifica los medios —dijo de la mala manera. 

    —No confundas una cosa con otra —contestó amablemente, mientras dedicaba una bella mirada al ángel. La bata de baño le dejaba sus clavículas al aire, Seba intentaba no mirar—. Pongamos una situación. Si llegas al borde de un abismo y colgando de él hay dos personas; un niño con toda su vida por delante y un científico con la cura para el cáncer. ¿A cuál salvarías? 

    —Al niño —contestó Seba sin pensar. 

    —Porque tu deber te dice que el niño puede tener muchos años por delante y ya el científico ha vivido suficiente. 

    —Exacto. 

    —Yo salvaría al científico —dijo secamente Victoria. 

    —¿Y dejarías caer al pobre niño, al niño que no se sabe defender? —le molestó el tono indiferente de Victoria. 

    —Sí. Porque si salvo al científico, salvaría a muchos niños de morir de cáncer.               

    Sebastián sabía que Victoria tenía la razón, pero no quería aceptarlo. Ella no podía decidir quién moría y quién no. 

    —En eso consiste mi ética basada en el “fin”. Debo mirar de qué manera mis actos afectarán el futuro —Victoria volvió a ponerse en pie. 

    —Pero es tan joven —Sebastián no tenía argumentos para defenderse. 

    —Sebastián, cuando debes morir, tienes que morir —Victoria se puso en pie, rodeó la pequeña mesa ganando tiempo para buscar la forma de convencer al ángel—. Tú no sabes las vueltas que dé la vida, al no terminar cuando debe. Hay grandes posibilidades de que Derek no vuelva a ser como antes. 

    —¿Por qué supones eso? Quizás aproveche su segunda oportunidad y pueda ser de inspiración para otros jóvenes —Seba seguía defendiéndolo. 

    —O quizás se convierta en un villano y mate a muchas personas —alzó la voz. 

    —Pero es que tú no puedes prevenir eso. 

    —¡Por eso mismo! Ya que no lo puedo prevenir, no puedo dejar que siga su vida, cuando se supone que esté muerto —Victoria se comenzó a desesperar. Su paciencia estaba llegando al límite. 

    —Pero Victoria… 

    —¡Pero Sebastián! —gritó—. Es mi trabajo, no te metas. Si tú supieras las cosas por las que he pasado. Las cosas que he vivido, lo entenderías todo. Pero no, como te crees el héroe… 

    Victoria dejó la frase a mitad. Al sentir que la frustración la invadía, decidió huir y entró a un cuarto, antes de decir algo indebido. Sebastián se quedó solo. Pasaron varios minutos en silencio. Seba podía escuchar a Victoria desde el otro lado de la puerta. Si el ángel no se equivocaba, la Ripper estaba llorando. Seba tomó mucho aire, se armó de valentía y abrió la puerta. 

    Como lo había pensado, Victoria estaba en el borde de su cama con los ojos llorosos. En su pequeño puño apretaba un trozo de papel que parecía una foto. Seba se acercó lentamente.  

    —¿Qué sucede? —preguntó tímidamente. 

    —Sebastián por favor escúchame, no me hagas pasar nuevamente por esto —Victoria apretó la foto—. Por favor… 

    —¿Qué sucedió? 

    —Hace muchos años tuve un problema muy parecido a este y no terminó bien —Victoria respiró hondo—. Mi trabajo como Ripper no ha sido todo el tiempo en Puerto Rico. En el siglo XIX trabajé en Berlín. 

    Seba tomó asiento junto a Victoria.  

    —Una noche en 1895 tuve que acudir a una casa. Fue una escena horrible. La casa estaba llena, pero cuando entré al cuarto, me sorprendí. No era un adulto al que me tenía que llevar, era a su hijo. 

    Sebastián no había pensado en esa parte. En ese momento vio a Victoria más humana que nunca. 

    —Existe un momento llamado el “Limbo”. Cuando estamos en el Limbo puedo comunicarme con el fallecido y le explico lo que está sucediendo, luego doy el beso de la muerte y ahí termina todo el dolor —Victoria miró la foto, pero no dejó que Seba la viera—. Cuando me llevé al niño al Limbo él me dijo: “Daría lo que fuera por decirle a mis padres que los amo”. Mi corazón no aguantó esas palabras. Pudo ser porque ese niño fue el primero que me habló y solo tenía seis años. Así que, pensé igual que tú, “tiene mucha vida por delante”. Creí que, si lo dejaba vivir, él sería un gran hombre de bien, pero no fue así. 

    —¿Qué hizo? —preguntó Seba intentando ver la foto. 

    —El niño creció, entró a la política y mató miles de personas —Victoria seguía sentida—. Las Rippers me castigaron, obligándome a llevarme a miles de personas que el niño con un “gran futuro” mató. Estuve muchos años buscando la forma de corregir mi error, pero la ley de los ángeles de la muerte es: “Si no muere cuando debe, no puede ser cuando quieras” —miró a Seba, sus bellos ojos estaban inundados—. Fue una época difícil y todo por no hacer lo que debía. 

    —¿Como se llamaba el niño? —preguntó Seba, temiendo la respuesta. 

    —Adolfo… 

    Victoria dejó caer la foto. En ella no había una persona, sino un símbolo. En medio del papel arrugado estaba dibujado el símbolo que aterrorizó a miles de judíos en la Alemania Nazi.  

    —Por favor —suplicó. Se dio media vuelta y abrazó al ángel—, no me hagas pasar por lo mismo. Mi trabajo se tiene que realizar. 
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    Al abrir los ojos todo era oscuridad. Lo único que podía apreciar, a parte de su cuerpo, era una silla metálica frente a él. Derek enfocó la vista en busca de algo entre toda aquella cortina negra. Por lo que pudo apreciar, estaba en un cuarto que no tenía mucha amplitud. Las paredes eran metálicas y a su alrededor había cajas con madera e hilos. 

    En la oscuridad se comenzó a escuchar un objeto golpeando el suelo, cada vez se acercaba más. Un hombre alto con un largo abrigo y un sombrero de copa alta apareció detrás de la silla metálica. El hombre tenía el pelo largo y blanco como la nieve, era mayor de edad, su rostro presentaba arrugas. En su mano derecha, Derek pudo ver el objeto que producía el ruido. Era un bastón de un metal oscuro. 

    —Saludos Derek —dijo—. ¿Me escuchas? 

    —¿Qué me has hecho? —Derek bajó la mirada. Estaba desnudo y amarado a una silla idéntica a la que tenía delante. Pudo ver en su cuerpo muchas cicatrices con puntos muy gruesos, su piel estaba inflamada y roja. 

    —Te he salvado la vida —contestó, lentamente pasó frente a la silla metálica y tomó asiento—. Me debes brindar tu gratitud. 

    —¿Cómo…? —hizo el máximo esfuerzo para pensar—. Lo último que recuerdo es un dolor en mi espalda… y una mujer de cabello gris que me quería besar. 

    —El ángel de la muerte. 

    —¿Quién? —Derek intentó moverse, pero tenía hilos amarados a sus muñecas y tobillos. 

    —Victoria, la Ripper —repitió. 

    —¿Estoy muerto? —preguntó en un susurro.  

    —Gracias a mí, no —contestó—. Te logré sacar de donde estabas y te traje hasta aquí para sanarte. 

    —¿Pero, cómo? —volvió a mirar su cuerpo. Aunque se veía herido, no sentía dolor—. Mis heridas… 

    —Simple. Las sellé con hilos —dijo con una gran sonrisa—. Al fin y al cabo, eso es lo que hacemos los puppeteers. Lo arreglamos todo con hilos y tela. 

    —¿Qué? Yo no soy tu títere —contestó desafiante. Intentó ponerse en pie, pero los hilos lo sujetaron.  

    —Lamento informarte que eres mi nuevo puppet —el Puppeteer puso el bastón frente a él y apoyó su mandíbula—.  Debes devolverme el favor. 

    —Yo no te lo pedí. 

    —Ok. No te suplicaré —se puso de pie, dirigiéndose hacia la oscuridad—. Pobre Yashira… 

    Derek sintió un fuerte dolor en la cabeza, era lo primero que sentía desde que despertó. Observó al hombre que lo miraba con su sonrisa sádica y sus ojos blancos. 

    —¿Cómo sabes de ella? —gritó. 

    —Querido puppet, yo lo sé todo. Por eso soy el Puppeteer —contestó—. Tranquilo, las heridas se comenzarán a abrir y no tardarás en morir. Yo le daré las malas nuevas a tu novia. 

    El comentario levantó un nuevo sentimiento en Derek, ira. Comprobó que aún sentía cosas. En ese momento lo que deseaba era ponerse en pie y asesinar a ese anciano. Pero no tenía sentido. Si el llamado Puppeteer lo había sellado, podía volver abrir las heridas en cualquier momento. 

    —¿Qué tengo que hacer? —dijo a regañadientes.  

    —Sencillo. Matar a un ángel… 

    —¿A un ángel?  ¿El que vive en la isla? —pensó que no había escuchado con claridad. 

    —Sí. Hace un año mi primer puppet se enfrentó a él y no tuvo éxito —el Puppeteer se dio la vuelta hacia Derek—. Nueve años perdidos… 

    —¿Cómo pretendes que pelee con un ángel? —Derek no veía posibilidad de ganar—. Solo soy un hombre. 

    —Te informo que estás equivocado. Ahora eres uno de mis puppets, la pobre Wanda pensaba lo mismo cuando la convertí en bruja.  

    —Pero acabas de decir que estuviste nueve años trabajando con ella. 

    —Sí, lo dije. Wanda estuvo nueve años porque ella no tenía ningún conocimiento en combates o armas. Solo lo que le enseñé —el Puppeteer se detuvo frente a Derek. Ya que estaba cediendo decidió soltar sus muñecas. Con un golpe del bastón ambos hilos cayeron—. En cambio, tú tienes una muy buena habilidad. 

    —El arco —contestó. 

    —Solo con un poco de mi toque, tendrás todo lo que necesitas —contestó.   

    Al sentir como los hilos que lo apresaban caían, Derek se puso en pie. Quedó cara a cara con el Puppeteer. El hombre realmente era alto. 

    —¡Ven! —dijo el Puppeteer. Derek lo siguió. 

    A pocos pasos había una gran caja metálica sobre una mesa. El Puppeteer se paró frente a ella y la abrió lentamente. Derek se posicionó a su lado para poder ver qué había dentro. 

    La caja estaba forrada con una suave tela negra. Había un gran objeto en forma de “D”. Derek lo reconoció al instante. Era un arco, un arco hecho en metal oscuro, pero no tenía cuerda. Solo estaba el mango y sus extremos, tampoco había flechas.  

    —Este será tu nuevo arco —el Puppeteer se echó a un lado para que Derek pasara—. Como puedes apreciar es algo… especial.  

    —¿Cómo se supone que lo use sin cuerda ni flechas? —Derek tomó el pedazo de metal. Era muy liviano y en su mango había dos botones. 

    —Simple —el Puppeteer hablaba pausado y amable—. Estira tu brazo como si fueras a lanzar una flecha y los hilos correrán. 

    Derek estiró su mano izquierda con el arco. Cuando estuvo en posición para tomar su flecha, sintió un calambre por todo su brazo izquierdo. De la nada, un grueso hilo salió de la parte superior del arco y se amarró en la parte inferior. 

    —¡Ahh! —gritó al sentir como su mano se mezclaba con el arco. 

    —Ya sentiste como tus hilos hacen el trabajo. Tu mano se fundirá con el arco, y de esa manera nos aseguramos que el ángel no pueda utilizarlo. 

    —Pero… ¡Ahh! Duele 

    —Te acostumbrarás, lo mismo le pasaba a Wanda —Derek oía hablar de esa tal Wanda, pero prefería no preguntar. 

    —¿Para qué son estos botones? —preguntó 

    —Son pequeñas añadiduras. Activan filosas navajas en cada punta —contestó. 

    Derek apretó ambos botones y las navajas salieron. Automáticamente movió el arco para verlo de todos los ángulos. Miró maliciosamente la navaja que estaba en la punta y de un tirón se lanzó hacia el Puppeteer. El anciano simplemente levantó su bastón sin esforzarse y lo interpuso entre su cara y el arco. El bastón recibió el golpe, pero quedó intacto. 

    —Lo único que no puedes atravesar con tu arco es mi bastón, mi querido puppet —luego de forcejar un poco con el hombre decidió bajar el arco—. Debes descansar, has recibido mucha información —en ese momento Derek notó que, en la otra mano, el Puppeteer tenía una especie de títere hecho en hilos. Lentamente, el anciano lo llevó a su boca y recitó—. ¡Duerme! —Derek cayó al suelo. 

    Luego de varias horas, despertó en la misma silla donde estuvo cuando conoció al Puppeteer. Todo seguía en su lugar, frente a él seguía la silla metálica y en el fondo estaba la mesa con la caja que contenía el nuevo arco.  

    —¿Ya estás en calma puppet? —preguntó el Puppeteer saliendo de la oscuridad.                

    —¡Yo no soy tu títere! —Derek se puso en pie, no estaba amarrado. 

    —¡Tranquilo puppet! —se dejó ver—. Te dejaré ir.  

    —¿Qué tienes entre manos? —Derek sabía que no sería tan fácil. 

    —Nada, simplemente ve, busca a tu amada Yashira y descubre la realidad —el Puppeteer se volvió a sentar en la silla metálica y colocó una pierna sobre la otra. 

    —¿Cómo sabes de ella? 

    —Yo lo sé todo mi querido puppet. 

    Derek pensó en volver a atacar. Pero ya el hombre había demostrado ser fuerte, aunque su físico no lo aparentara.  

    —¿Qué sabes de Yashira?  

    —Que es tu novia —contestó—, y que la bella Yashira está muy, pero muy bien en su apartamento. 

    —Yo sé que no. Yashira debe saber que estoy vivo. 

    —Pues ve y díselo —el Puppeteer se llevó las manos a la cara y las unió—. Cuando descubras todo, vuelve a aquí. Recuerda que me debes un favor, después de todo estás vivo gracias a mí —se echó hacia atrás y tapó sus ojos con el ala del sombrero. 

    —¡Muérete! —respondió. 

    —Volverás, lo sé, yo lo sé todo —parecía que el hombre quería dormir—. Recuerda llevarte el arco. No sabes si lo necesitarás en tu búsqueda. 

    Derek no respondió, buscó el arco. Sin decir una palabra se acercó a lo que parecía ser la puerta del escondite del Puppeteer. Antes de salir se percató que seguía desnudo. En un rincón del lugar vio lo que parecía un vaquero maltratado, se lo puso como pudo y salió corriendo. 

    Cuando salió encontró unas escaleras que ascendían en la oscuridad. Al subir, llegó a una puerta abierta de par en par. Afuera un llano delimitado por montañas lo esperaba. Era de noche y había poca visibilidad. Derek salió corriendo del llano, estuvo corriendo varios minutos entre flamboyanes. Al lograr salir se encontró en una carretera secundaria de algún pueblo del interior de Puerto Rico. Derek necesitaba llegar hasta su apartamento para que su novia viera que está vivo y sano. Tenía que demostrarle al Puppeteer que ella era la mujer de su vida y que lo estaría esperando. 

    Antes que todo, Derek debía conseguir un auto para poder llegar hasta Yashira. Comenzó a caminar por la carretera oscura, dos focos lo iluminaron por la espalda. Era su oportunidad. Se dio media vuelta y observó el auto. Era una guagua azul con cristales oscuros. Caminó hasta quedar frente a la guagua y estiró su brazo izquierdo. Automáticamente comenzó el calambre y los hilos aparecieron en el arco. Derek apuntó. 

    —¡Bájese! —una dolorosa flecha se materializó. Derek apuntaba directamente al hombre que estaba conduciendo la guagua—. ¡Que se baje! —inclinó un poco la dirección y dejó ir la flecha. Terminó clavándose en el espejo del retrovisor. 

    —Tranquilo —dijo el hombre, mientras se bajaba con las manos en alto—. No me haga daño. 

    —¡Vete! —gritó mientras lo seguía con el arco– ¡Fuera de aquí! 

    El hombre echó a correr. Derek se montó en la guagua, acomodó el arco a su lado y arrancó. Al llegar a la carretera principal pudo notar que estaba en Naranjito. No estaba lejos. Derek se dirigió hacia el Puente Atirantado que conecta con el pueblo de Bayamón. La carretera estaba vacía. El arquero cruzó todo Bayamón y condujo por la autopista hasta llegar a la salida hacia la Universidad de Puerto Rico. 

    Derek pasó rápidamente la entrada del edificio donde vivía y se estacionó. Aunque iba sin camisa, no lo notaba. Derek no sentía frío ni calor, ni si quiera sentía el viento. En su espalda rebotaba el oscuro arco.  

    Derek tenía suerte, ya que el apartamento quedaba en los primeros pisos y era fácil llegar. El camino que utilizó lo dejó en la parte de atrás del edificio. Frente a él, podía ver todas las ventanas de los apartamentos y en ellas se veía el salón de cada uno. Comenzó a pasar su vista por la larga hilera, vio a sus vecinos charlando, comiendo o simplemente viendo televisión. Al llegar al apartamento de su novia, tuvo una buena noticia. La luz del salón estaba encendida lo que significaba que estaba despierta. 

    Los ojos de Derek se iluminaron al verla salir a la sala. Llevaba un pequeño pijama, lista para dormir. Llevaba el pelo mojado y comía una taza de helado. Se veía mejor de lo que Derek pensaba, ya debía haber pasado la peor parte. 

    —¡Tan hermosa! —Derek contemplaba la sencilla belleza de Yashira—. Pero que… —un fuerte dolor de cabeza lo atacó. 

    Un hombre salió del cuarto principal del apartamento. El hombre llevaba un pantalón pijama largo y su pecho al aire. El hombre se acercó a Yashira, dobló un poco su espalda y besó lentamente sus labios. Derek no podía creer lo que veía. Luego del beso, el hombre tomó una cucharada de helado y comió de él. Derek sentía como la ira lo inundaba, como sus instintos iban tomando el control de la situación, el Puppeteer tenía razón. 

    Automáticamente el brazo izquierdo comenzó a estirarse con el arco en mano. El autocontrol había sido apagado y se estaba dejando llevar por sus emociones. Cuando llegó el calambre no lo sintió, solo fue un pequeño cosquilleo agradable. Los hilos de su piel se fundieron con el arco, sin darse cuenta, ya tenía la flecha en posición. Una lágrima bajó por su mejilla.  

    —Yo confié en ti —susurró. Su mente no sabía si le daría a él, a ella o ambos. Solo tomó aire y dejó que la flecha alzara vuelo. 
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    Sebastián había aceptado darse una copa con Victoria. Ya estaban más relajados, mientras comparaban sus puntos de vista. Ambos salieron del cuarto y volvieron a la sala, esta vez, se quedaron parados uno a cada lado de la estufa para poder observarse. 

    —Sé que debe ser difícil para ti —Victoria hablaba—. Nuestros ideales son completamente distintos, pero verás que trabajamos con el mismo fin. 

    —Entiendo que es tu trabajo, pero no puedo concebir la idea de ver a alguien muriendo y dejarlo, así, sin más. 

    —Cuando entiendas realmente lo que hago te darás cuenta que todo es para ayudar a la persona.  

    —No me vendas la idea de que matas para ayudar —hablaba mientras movía los brazos.  

    —Escucha este ejemplo —Victoria adoptó el lenguaje corporal de Seba—. En un accidente de alguna construcción… 

    —Aja… —tomó vino. 

    —Una persona es mortalmente herida por alguna herramienta, no sé —pensó un segundo—, alguna varilla le traspasa el abdomen y está desangrándose. ¿Qué crees que es mejor para él? ¿Dejarlo con su interminable dolor o darle un tierno beso y que descanse en paz? 

    —Victoria, eso no sé puede decidir así. 

    —Ok, te doy la razón —concedió Victoria volviendo a beber—. Pero vamos hacer algo. Ven conmigo a mi próximo trabajo y juzga tú mismo.  

    —No estoy seguro que tenga la valentía para eso —aceptó.  

    —Yo sé que sí —Victoria se llevó la copa a sus carnosos labios. De repente, se quedó petrificada, no movía ningún músculo. La copa se escapó de sus manos y cayó al suelo. 

    —¡Victoria! —los ojos de la Ripper miraban a la nada—. ¡Victoria!  

    El ángel de la muerte comenzó a deslizarse hacia un lado, se estaba desmayando. Sebastián se movió rápidamente y se colocó en su camino. La hermosa mujer cayó en sus brazos. Sebastián la levantó fácilmente y la llevó hasta los sillones de la sala. 

    —¡Victoria! ¡Victoria! —Seba daba golpes en las mejillas del ángel para despertarla. 

    De repente, abrió los ojos de par en par. Sebastián la miró, de un empujón, Victoria quedó sentada mirando la nada. Sus ojos eran tan oscuros que reflejaban la luz. 

    —Rio Piedras —comenzó a recitar con una voz mecánica y gruesa que no cuadraba con el cuerpo de ella—. Chica, primer piso… 

    Seba se puso rápidamente en pie y miró con terror al ángel. El pánico comenzó adueñarse de su cuerpo. Victoria tomó un profundo bocado de aire y despertó. 

    —¿Qué carajos ha sido eso? —no podía despegar los ojos de ella.  

    —Hubo un ataque… y no fue humano… 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 11 

      

    En un abrir y cerrar de ojos, Victoria se vistió y salió volando. Al ver el ángel de la muerte salir, Seba voló tras ella. Escuchar que algo había pasado en Río Piedras le había puesto la piel de gallina, ya que Emma estaba allí. Sus sospechas se confirmaron al ver tantas personas en el edificio donde vive Yashira, algo iba mal. Sebastián no pudo esperar a que Victoria aterrizara. 

    Al llegar al suelo, se puso la camisa y comenzó a correr hacia el edificio; pasó por el lateral que daba a las ventanas y pudo ver que la ventana del apartamento estaba rota. Miró al interior y pudo identificar a varias personas de primeros auxilios y, para terror de él, un cuerpo tendido en el suelo. 

    Seba se movió deprisa, mientras su mente creaba imágenes del cuerpo. Al llegar a la puerta principal, entró sin mirar a nadie. La puerta estaba abierta y una banda amarrilla restringía la zona. Sebastián la rompió con su cuerpo y se mezcló con los demás. 

    —¡Emma! —gritó Seba, empujando a todos los paramédicos, policías y la gente que estaba en el apartamento de Yashira. 

    —Seba… —Emma lo abrazó, mientras lloraba—. ¿Cómo… sabes…? —no podía hablar. 

    —¿Estás bien? —ignoró la pregunta, las lágrimas salieron al sentir a Emma en sus brazos—. Por favor dime que sí… —la tocó por todo su cuerpo en busca de algún daño.  

    —Yo sí —las palabras eran tapadas por el pecho de Seba—, pero Yash… 

    Sebastián miró sobre el hombro de Emma. Yashira estaba tendida en el suelo, con varios paramédicos tomándole vitales. Rápidamente miró su pecho y para su tranquilidad, se movía. Una mancha de sangre inundaba el suelo. Seba buscó el origen y encontró un agujero en el muslo izquierdo. Los paramédicos sellaban el hoyo. El agujero medía, aproximadamente, el diámetro de un palito para tocar batería.  

    —¿Emma, qué pasó aquí? —no salía de su asombro, observaba la ventana rota. Algo había entrado y chocado contra Yashira.  

    —No sé, Yashira entró al cuarto a vestirse y cuando salió tenía una taza con helado —Emma miró a los ojos a Seba. Aún los tenía aguados—. Yo me puse en pie para dejarle espacio y ver la televisión. De repente, el cristal explotó, Yashira cayó al suelo y de su muslo salía algo que parecía… —se quedó callada. 

    Emma soltó a Seba y se dirigió dónde estaba vendando a Yashira. Comenzó a buscar por todo el suelo de la sala, Seba no entendía qué hacía su novia. Emma pasó frente a Yashira, por la mesa del comedor, detrás de la televisión, por el sillón, pero no encontraba nada. 

    —¿Qué buscas? —Sebastián la paró tomándola por los hombros. Emma se detuvo en seco. 

    —No me creerás —aunque estaba parada, sus ojos seguían rastreando el lugar. 

    —¿Qué fue lo que pasó? —volvió a preguntar y seguía mirando los ojos de su novia que se movían en sus cuencas sin parar.  

    —Había una flecha —Seba se sorprendió—. Una flecha entró por la ventana, pero cuando todos llegaron —seguía buscando—, se desintegró. 

    —¿Una flecha? ¿Se desintegró? —Seba no podía creerlo. Soltó a Emma, ella siguió buscando. 

    —Sí, sé que se escucha loco. Pero una flecha fue lo que le dio a Yashira —Emma volvió hasta donde Seba, en sus ojos se notaba el desespero—. Cuando Yashira cayó, la flecha se desintegró. Se convirtió en algo como… hilos. 

    —¿Hilos? —intentaba organizar todo en su mente. 

    De repente, un ruido provocó que Seba y Emma dieran media vuelta. Los paramédicos estiraron las ruedas de la camilla con Yashira en ella. Emma se movió hasta donde los paramédicos, para saber qué iban hacer con su amiga. Mientras, Sebastián sintió como la temperatura disminuyó un poco. Alguien se había parado detrás de él.  

    —¿Una flecha? —preguntó Victoria a su espalda. 

    —Sé lo que piensas y es imposible —contestó aún de espaldas. 

    —En serio —se paró frente a él—, un ángel que habla con una Ripper se atreve a decir que algo es imposible. 

    Emma terminó de hablar con los paramédicos y volvió hacia Seba corriendo. 

    —Se la van a llevar para el hospital, al mismo que Rubén y Derek. Tienen que hacerle unos… —Emma se detuvo al notar la presencia de Victoria. 

    Sebastián notó el cambio. Vio como sus ojos registraron a Victoria. Él no estaba seguro si Emma la reconocería del hospital, pero antes de averiguarlo decidió intervenir. 

    —Ella es Victoria, una vieja amiga —la señaló, ella respondió con una sonrisa—. Y Victoria, ella es Emma, mi pareja. 

    —Tengo que hacer algo —dijo Victoria—. Me tengo que ir —sin esperar respuesta salió del apartamento mezclándose con los demás.  

    —¿Vino contigo? —Emma lo miraba extrañada. 

    —No mi amor. Ella —tenía que improvisar—, estudia aquí. 

    —Mmm, nunca la había visto —respondió.  

    —¡Dama! Necesito una firma para poder trasportarla —los paramédicos salvaron a Seba. Emma se dio la vuelta y firmó algunos papeles para la ambulancia—. Si desea venir con nosotros, se lo agradeceríamos, necesitamos que nos proveas de la información de Yashira. De esta forma, agilizamos el proceso antes de llegar al hospital. 

    —Claro —dijo Emma al paramédico. Al instante se volteó hacia Sebastián—. ¡Llega al hospital! 

    Emma le dio un beso celoso y se fue detrás de la camilla. Seba también salió del apartamento y al estar lejos de las demás personas, sacó sus alas y tendió vuelo. Seba voló lo más veloz que pudo para buscar su auto, sería muy sospechoso llegar al hospital sin más. 

    En las frías alturas, el ángel pensaba en lo que dijo Victoria. Habría sido casualidad que Yashira hubiese sido atacada con una flecha. A menos de una semana que su novio hubiese recibido una en su espalda. Por un segundo pensó en la posibilidad de que Emma hubiese sido la víctima, aunque fue cruel, Seba agradeció que la flecha no le dio a ella. 

    Rápido que llegó a su apartamento, recogió las llaves y encendió el motor. Mientras conducía, pensaba en qué historia crearía para que Emma creyera que llegó por mera casualidad. Sorprendentemente, no tardó más de 20 minutos en llegar al hospital, Seba estacionó su auto y salió corriendo. Al entrar a la sala de emergencia, vio la silueta de Emma hablando con un hombre de bata blanca y un estetoscopio en el cuello, supuso que era el doctor de turno. Sebastián tomó asiento y esperó que su novia terminara de hablar. 

    Varios minutos después Emma salió, al ver a Seba fue rápidamente hacia él. Cargaba dos bultos grandes que se había llevado para quedarse con Yashira. 

    —¿Qué te dijeron? —preguntó Seba. 

    —Ya le hicieron varias radiografías —comenzó a explicar—. El doctor me dice que en las imágenes se ve un golpe en el hueso, pero no llegó a fracturarlo, quiere dejarla hasta mañana para hacerle estudios más específicos y verificar cómo están los músculos. 

    —Al menos está estable.  

    —¡Ay sí! Pasé un susto de madre —Seba recogió las cosas de Emma de la silla—. ¿Pero cómo supiste lo que pasó? 

    —Pues yo iba a ir a visitarlas —estaba prevenido contra esa pregunta—. Pensaba llegar de sorpresa y ver alguna película, pero me encontré con la escena. 

    —Fue horrible Seba —Emma hablaba mientras salían de la sala de emergencias—. ¿Me crees verdad? Lo de la flecha. El doctor debe pensar que estoy loca. Y sé que se escucha estúpido, pero fue lo que pasó. 

    —Claro mi amor —Seba le echó un brazo—. No pienses en eso, vamos a descansar. 

    En ese momento la puerta de la sala de emergencia se abrió. Por ella salió una bella mujer con un vaquero ajustado, una camisa pegada y una chaqueta negra. Victoria, caminó hacia la pareja. La primera que notó su presencia fue Emma. Sebastián al ver el semblante de su novia, miró hacia atrás. 

    —Te espero en el auto —Emma tomó su cartera, su celular y salió por la rampa hacia el estacionamiento.  

    —Creo que no le caí bien —soltó Victoria al llegar hasta Seba.  

    —¿Qué vienes a decirme? —aunque le molestaba la actitud de Emma, mucho más le molestaba que Victoria interviniera así. 

    —Derek no está —dijo. 

    —¿Cómo? 

    —¡Que no está! —repitió. 

    —Victoria. Como es posible que un paciente entubado, con sus lumbares destrozadas se haya escapado. 

    —Vengo de intensivo y la cama está vacía. Las enfermeras me dijeron que el doctor lo iba trasladar. 

    —¿Qué está pasando? —Seba susurraba para él—. Primero la flecha y ahora desaparece. 

    —Al fin decide entender —dijo sarcásticamente—. Ahora entiendes a lo que me refiero cuando digo que el orden de la vida no se debe alterar. Algo tuvo que pasar con Derek, estoy segura que él fue quien atacó. 

    —Pero Yashira es su novia. ¿Por qué la ataría? 

    —Posiblemente lo que la atacó, ya no es el Derek que ustedes conocen —analizó—. Pero mejor vete con tu novia. Descansa, posiblemente mañana te busque para mostrarte el error que cometiste.  

    Seba respiró hondo y se dio media vuelta. No pensaba volver a discutir sobre los mismos temas éticos de la Ripper. El prefirió irse con Emma, aunque sabía que le esperaba una larga discusión.  
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    Sorprendentemente al llegar a su apartamento, Emma no mencionó nada sobre Victoria. Quizás estaba muy cansada o se había dado cuenta de lo que estaba haciendo, pero Sebastián lo agradecía. Al despertar, ya Emma estaba de pie. Medio dormido, se paró y fue a la sala. Se sorprendió al encontrar a Emma mirando la nada por la ventana que da a su balcón. 

    —Buen día —saludó, restregándose los ojos. 

    —Seba… —Emma se volteó—. ¿Quién crees que le haya disparado a Yashira? 

    —No tengo idea —mintió y pensó en lo que dijo Victoria al salir del hospital. 

    —¿No te viene nadie a la cabeza? —Emma pasó por su lado y se paró en la cocina. 

    —¿Qué está pasando por tu mente? —Seba se paró justamente frente a Emma. 

    —Creo que todo esto me volverá loca —sus ojos se veían apagados. Llevaba toda la noche pensando en eso—. Dime, ¿Quién es la única persona que sabe usar un arco y sabe dónde vive Yashira? 

    —¿Derek? —aventuró, temiendo la respuesta—. Él está en intensivo… 

    —Sé cómo se escucha. ¿Pero quién más pudo haber sido? 

    —Vamos mi amor. Todo esto te está afectando —Seba la rodeó con un abrazo—. Vamos a desayunar y llegamos al hospital. Mientras veo a papi, tú puedes chequear cómo va todo con Yashira. Ya verás que todo se aclarará —Seba deseaba con toda su alma que eso pasara. 

    Luego de desayunar, Emma se metió a bañar, cuando salió pasó a su cuarto para vestirse. Sebastián entró al baño, puso su música favorita a sonar. Cuando salió a vestirse, vio que Emma estaba en la sala terminando de arreglarse. En el cuarto, buscó su ropa de siempre, mientras se amarraba las converse escuchó tres golpes fuertes en la puerta de entrada, seguido escuchó los pasos de Emma.  

    —¿Quién…? —Emma cortó la pregunta. 

    Seba se puso la camisa y salió rápidamente. Algo estaba pasando, Emma nunca cortaba un saludo tan drásticamente. Al salir a la sala vio el motivo.  

    —Victoria —Emma se dio la vuelta al escuchar a Seba—. ¿Qué haces aquí? 

    El rostro de Emma se desfiguró. Sebastián pasó por su lado y llegó a la puerta.  

    —¿Podemos hablar? —Victoria miró a Seba, luego pasó los ojos hacia Emma—. A solas. 

    Emma suspiró molesta y sin decir palabra, se metió hacia su cuarto. Seba, asustado, se quedó solo en la puerta con Victoria. 

    —No puedes estar apareciendo así. Vas a traerme problemas. 

    —Tú me has dado más problemas a mí, y bastante grandes —Victoria miró para asegurarse que Emma no estaba—. Tengo un trabajo. 

    —Pero Victoria… 

    —¡Pero nada! Vamos, que tenemos que encontrar a Derek. 

    —Como voy a despistar a … —Seba miró hacia atrás—, Emma —dijo en un susurro. 

    —Eso es problema tuyo —sentencio Victoria—. Te espero en la cafetería del hospital —se dio la vuelta y se fue. 

    Sebastián se quedó pasmado. Se había salvado de la pelea la noche anterior, pero hora nada lo salvaría. Lentamente se dio la vuelta, al cerrar la puerta vio a Emma molesta. 

    —¿Qué hacía ella aquí? —espetó. No supo que contestar—. Mejor no contestes, para que mientas, mejor no digas nada —Emma tomó su cartera—. Vamos para el hospital, ya son las 12:00 p. m. 

    Seba no dijo palabra alguna. Tomó sus pertenencias, y salió detrás de Emma. El viaje hasta el hospital fue completamente en silencio. Al llegar, siguieron en silencio. Llegaron hasta el lobby y esperaron el elevador. Ambos entraron, mezclándose con los demás familiares. 

    Cuando Emma se bajó en el piso número cuatro. Sebastián le dedicó un beso y fingió seguir hacia el piso de intensivo. Cuando la puerta se cerró, Seba marcó el piso cinco y allí salió del elevador. Rápidamente buscó las escaleras de emergencia donde se había enfrentado con Victoria algunos días atrás y bajó hacia la primera planta. Desde ahí, comenzó a caminar hacia la cafetería del hospital. 

    La cafetería era un lugar amplio con varias mesas y sillas. Muchas de las mesas estaban vacías, una de ellas estaba ocupada por una bella joven de cabello gris. Todo el que pasaba se paraba a admirarla. 

    —Al fin llegas —saludó Victoria. 

    —Perdón, no fue tan fácil despistarla. Y más contigo apareciendo —tomó asiento. 

    —¿Estás listo para esto? —seguía recostada cómodamente. 

    —¿Qué vamos hacer? —dijo con un poco de miedo.  

    —Te voy a mostrar un ejemplo de mi trabajo. 

    —¿Estás segura? —tragó. 

    —Confía. Toca el cuarzo —Victoria dejó su oscura piedra al aire y se la tendió a Sebastián. 

    Sebastián recordó la noche en la que se encontró, por primera vez, con Bruce. Esa noche había conocido a Victoria. Casualmente, terminaron hablando sobre sus cuarzos. Ahora entendía su respuesta, la muerte es la única que purifica el alma y el corazón. 

    —¿Qué pasará cuando lo toque? 

    —Entraremos a “El Limbo”, como te dije la noche anterior —lo dijo que como si fuera lo más natural del mundo—. Se siente como si no fueras parte del mundo —sabía que Seba preguntaría—, entraremos en una dimensión donde todo es silencio, excepto por los lamentos de la persona que recogeremos. Entrarás a mi mundo. 

    —Pero Victoria ¿Eso no me afectará? 

    —No. El Limbo es el espacio que nos concedieron para que los Rippers nos comuniquemos con nuestras víctimas. Es un espacio para explicarle todo lo que está sucediendo —en ese momento Seba pudo ver con quien realmente estaba tratando. Victoria, aparte de ser una joven hermosa, era un ser frío—. Es como un mundo alterno, un mundo dentro de otro. 

    —No estoy seguro que quiera pasar esa línea.  

    —Es la única forma que podrás entender mi trabajo. No tienes que hacer nada, simplemente estarás a mi lado y observarás. 

    Lo pensó, pero ella tenía razón, como único podría entenderla era viendo la manera en que trabajaba. Lentamente fue acercando su mano hacia el pecho de Victoria. Al sentir la fría piedra, el silencio se adueñó de todo. Seba miró a su lado y aunque todo parecía igual, algo había cambiado. El ambiente era más tranquilo, más frío y no había ningún tipo de ruido. Parecía que solo existieran Victoria y él. Un susurro se comenzó a escuchar a lo lejos. Si Seba no se equivocaba, el llanto provenía de una mujer.  

    —¿La escuchas verdad? —Victoria mostró una sonrisa al ver a Seba buscando la dama. 

    —¿Dónde está? —miraba en todas direcciones– ¿Aquí en la cafetería? 

    —No, incluso no está en este pueblo.  

    Victoria llevó a Seba fuera de la cafetería, hasta llegar al estacionamiento. El ángel de la muerte se quitó el chaleco en cuero que llevaba puesto y se quedó con una fina camisilla que le dejaba la espalda al aire. 

    —Saca tus alas. Tenemos que llegar al pueblo de Dorado —sin esperar respuesta, Victoria hizo que sus alas grises salieran. Para un cuerpo tan fino, a Seba le sorprendió la inmensidad de sus alas. Eran hermosas y delicadas—. Tranquilo, nadie puede vernos —dijo al ver la cara de incredulidad. 

    En ese momento, un doctor se bajó de su auto. Sebastián intentó tapar las inmensas alas de Victoria, pero fue en vano. Al contrario de todo lo que pensaba, el doctor pasó por su lado hablando por teléfono sin prestarles atención. 

    —¡Ves! —Victoria le habló—. Estamos en un tipo de dimensión alterna. 

    Sebastián no contestó, simplemente se quitó su camisa, la amarró a su vaquero y dejó salir sus alas. Automáticamente el brillo del sol se reflejó en sus plumas. Ambos ángeles alzaron vuelo. No tuvieron que llegar tan alto, como normalmente hacía Seba, nadie los veía. Sebastián se sentía libre danzando por los aires a tan poca altura y con tanta confianza. Victoria fue dirigiendo a Sebastián por todo el norte de Puerto Rico hasta llegar a Dorado, mientras se acercaban, el llanto se hacía más y más fuerte. 

    —¡Llegamos! —anunció Victoria y comenzó el descenso.  

    Aterrizaron frente a una casa lujosa, blanca y con un hermoso patio decorado. El llanto se escuchaba claramente. Sebastián comenzó a ver un tipo de niebla que le empañaba la vista. Esa niebla reinaba en todo el patio de la casa e incluso entraba en ella. Con paso decidido, Victoria abrió la puerta y se dejó llevar por el llanto. El camino los condujo hasta una habitación en el segundo piso, donde solo había dos personas. Un anciano encamado, que aparentaba casi el siglo de vida y una mujer de aproximadamente la mitad de edad.  

    —Aquí es donde yo entro —dijo Victoria a Seba. El ángel estaba pálido por la escena—. ¿Ves la niebla? —preguntó y respondió—. Es el clima que crea el portal entre los vivos y los muertos.  

    Sebastián fue caminando poco a poco hacia la mujer que lloraba sobre su padre. El anciano luchaba por su vida, pero se veía cansado. Buscaba aire, desesperadamente, y sus ojos estaban desenfocados. A Seba le parecía imposible estar tan cerca y que nadie se percatara de su presencia.  

    —Papi te amo, pero sé que ya debes irte —susurraba la mujer—. Me dolerá, pero más me dolerá si sigues en este mundo sufriendo tanto. Hemos dado todo por ti para que te quedes aquí. Pero si el destino quiere que este sea tu final, vete, no esperes por mí —metía su cara en el pecho de su padre—. Sé que sigues aquí por eso, tienes miedo de qué pasará si me quedo sola. Te puedo asegurar que estaré tranquila sabiendo que descansas en paz. 

    Sin percatarse, los ojos de Sebastián se inundaron. Su mente se trasportó a la cama 13. Sabía que en cualquier momento él estaría en el lugar de la mujer.  

    —¡Tengo que salir de aquí! —Seba iba camino a la puerta, pero Victoria lo detuvo.  

    —¡No Seba! —se paró frente a él—. Quiero que veas que yo no soy una villana. Mira como ese hombre está sufriendo igual que su hija, yo simplemente lo ayudaré a descansar. 

    —Por favor Victoria —las lágrimas bajaban, Victoria se veía decidida. No pensaba déjalo salir—, que sea rápido. 

    Victoria dejó salir una pequeña sonrisa. Caminó hasta al lado de la cama. Lentamente, se quitó el cuarzo y lo fue enredando en su mano derecha. Con un gesto de la cabeza, ordenó a Seba pararse al lado de ella. Cuando Seba estuvo a su lado, Victoria se arrodilló para quedar a la altura de la cama. Extendió su mano y dejó caer el cuarzo sobre el pecho del anciano. Automáticamente, el anciano la miró y sus ojos se abrieron. 

    —¡Hola! —saludó Victoria. 

    El anciano intentó decir algo, pero sus fuerzas no lo ayudaron. Al verlo, su hija miró directamente hacia donde estaban parados. Seba temió ser visto. Cuando iba a decir algo, la mujer miró hacia su padre y le tocó el rostro. 

    —Me llamo Victoria —se presentó, el hombre la miraba fijamente—. ¿Escuchaste a tu hija verdad? —aceptó con la cabeza—. Yo te ayudaré a dejar todo ese dolor atrás. ¿Quieres venir conmigo? —Victoria se escuchaba completamente inocente, hablaba como si se dirigiera a un niño pequeño.  El hombre volvió a mover la cabeza en gesto de aprobación—. Perfecto, simplemente déjame darte un beso y te prometo que todo pasará. 

    Poco a poco, Victoria fue levantándose y acercando sus finos labios hacia el arrugado rostro del anciano. Seba estaba atónito mientras observaba la escena. Desde que el cuarzo había hecho contacto con el hombre, este había dejado de quejarse y de buscar aire. En sus ojos se veía ilusión, irónicamente se veía vida. Sebastián enfocó su vista y pudo ver lo mismo que había visto en los ojos de Derek. Vio como la vida del anciano pasaba por sus pupilas cuando los labios de Victoria hicieron contacto con los de él. Tomó un gran bocado de aire. La mujer que seguía a su lado, dio un brinco y se puso de pie. Automáticamente, todos los músculos del anciano se relajaron, dejando simplemente una sonrisa en su rostro. 

    —¿Papi? —la mujer comenzó a mover a su padre– ¿Pa…? 

    Victoria se puso en pie y miró a Seba, quien aún tenía la cara mojada, le puso la mano en el hombro y lo obligó a salir.  

    —Es momento de irnos —Victoria se llevó a Seba—. Cualquier pregunta, cuando salgamos de aquí —su voz se notaba distinta. 

    Un grito desgarrador rompió con toda el aura de paz que había en el Limbo. Ese grito dio pie a que el ruido del mundo les cayera encima. Oficialmente, el efecto del cuarzo había terminado.  

    —¿Entendiste todo lo que pasó? —rompió el hielo Victoria, al ver que Seba seguía frío. 

    —Bueno —tartamudeó—, entiendo que sí. 

    —Seba, dime lo que piensas. 

    —Sí, entendí. Pero hay algo que no termino de comprender. 

    —Dime —caminaban por la calle de la urbanización hacia la salida. Al salir del Limbo, no podían sacar sus alas. 

    —En el hospital —Sebastián pensó como expresarse—. Cuando fuiste donde el padre de familia hace unos días —no quería poner de ejemplo a Derek.   

    —Lo recuerdo.  

    —Yo te pude ver y no había tocado el cuarzo.  

    —Simple, eres un ángel. Recuerda que Mya trabaja con los Cuarcistas. Ellos crearon los cuarzos para los Ripper. Son como un tipo de llave —seguían caminando tranquilamente—. Por eso, las enfermeras nunca me ven en intensivo.  

    —Conoces a mi madre —comentó Seba. 

    —Créeme, todos los seres conocemos a la pareja favorita del Jefe. 

    Sebastián notó un leve tono de sarcasmo al hablar del Jefe. Antes de volver al tema de su madre, le vino a su cabeza una duda. 

    —Ahora tengo otra duda ¿Recuerdas cuando Wanda mató al Sacerdote en Naranjito? 

    —Sí.  

    —Pues, el Alcalde te pudo ver, incluso te gritó que llamaras al 911. 

    —Eso fue mi error. Yo pensé que Bruce estaba muerto —comenzó a explicar, a Seba le dolió escuchar el nombre de su amigo—. Cuando Wanda mató al cura yo estaba presente y para evitar que su dolor se intensificara, lo toqué rápidamente y lo besé. En ese momento Bruce se interpuso entre la joven y la rama. Intenté lanzarme rápidamente sobre él para ponerlo a descansar, pero aún Bruce estaba vivo.  

    El ángel analizó todo lo que dijo. Tenía completa lógica, ya que cuando Victoria termina su trabajo salen automáticamente del Limbo y al Bruce no estar muerto, no pudo volver. En ese momento una idea lo chocó. 

    —Pero yo no te vi —intentaba recordar la escena lo mejor que podía—. Yo estaba justamente al lado derecho de Bruce cuando todo sucedió.  

    —Seba, tú no me viste por una sencilla razón —seguían caminando como si fueran personas completamente normales, teniendo la conversación más común—. La ira te ciega. Esa noche, solo querías terminar con Wanda y nunca te percataste de mí.  

    Victoria tenía razón. Sebastián sabía que siempre se cegaba en momentos como esos.  

    —Victoria…– Seba comenzó la pregunta, aunque sabía la respuesta necesitaba escucharla de su boca—. ¿Tú besaste a Bruce? —Victoria le dedicó una sonrisa abochornada. 

    —Sí —se limitó a contestar. 
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    Rápido que bajó del ascensor, buscó el cuarto 22. Frente a ella se dibujaba una larga pared con cuartos, esa pared daba vuelta en un tipo de cuadrado por todo el piso. Emma recorrió los largos y fríos pasillos del hospital. Luego de dar una vuelta tonta por todo el piso, se percató que el cuarto 22 estaba al lado del ascensor. Al llegar a la puerta tocó suavemente, Yashira compartía el cuarto con una linda, pero ruidosa, anciana o eso había leído en el mensaje que le envió Yashira. Nadie contestó, Emma decidió abrir la puerta lentamente.  

    Su amiga le había escrito que la habían acostado en la camilla cerca de la ventana. Al pasar por la primera cama la encontró vacía, la anciana ruidosa debía estar en algún estudio, en el mejor de los casos. Cuando movió la cortina que dividía las camillas, encontró a Yashira mirando expectante, esperando a ver quién era. 

    —Hola, Emma. No sabía que eras tú —saludó. 

    —¿Cómo va todo? —le dio un beso y miró su pierna vendada. 

    —A primera hora me bajaron para hacerme un MRI del muslo —ejerciendo toda su fuerza en los brazos, logró sentarse hacia un lateral de la camilla, la pierna estaba completamente inmovilizada—.  No hay daño en el sistema venoso ni arterial. Solo un poco lastimado el muscular. 

    —¿Estarás mucho tiempo? —tomó asiento en un sillón azul incomodísimo. 

    —No creo, el doctor me dijo que quizás mañana me voy —aunque era una noticia alegre, el rostro de Yashira daba una nota de tristeza. 

    —Eso es súper bueno —Emma intentó animarla—. ¿Qué te pasa amiga? 

    —Es que —miraba a todos lados—, no me atrevo a estar sola. 

    —¡Ahh! —Emma entendió—. Eso es lo de menos. Yo me puedo quedar algunas noches contigo o tú te vas para mi apartamento. 

    —No, no —se apresuró a decir—. No quiero molestarlos, no quiero molestar a Sebastián. 

    —A él no le molestará. Será mientras te mejoras —Emma intentaba emplear su mejor sonrisa para darle confianza—. Necesitarás ayuda para algunas cosas. 

    —¿Estás segura?  

    —¡Claro! —Emma se paró frente a ella y le puso sus manos en los hombros para mirarla fijamente—. Tú nos has ayudado un montón con todo esto de Rubén, es lo menos que podemos hacer —Yashira sonrió agradecida y sus ojos se aguaron. Emma le dio un fuerte abrazo. 

    Hablaron un rato, Yashira le explicó a Emma curiosidades que había visto en el hospital, como la sala del MRI, cosa que nunca había visto. Mencionó que, sin querer, el tecnólogo había entrado con un bolígrafo, con la punta en metal, y salió disparado para pegarse al gigante magneto de la máquina. Emma rio al ver la recreación de la escena y logró relajar un poco a Yashira. Al percatarse que estaban a punto de ser las dos de la tarde se puso en pie para despedirse. 

    —Bueno mi amor, me tengo que ir —se fue despidiendo Emma—. Tengo a Seba arriba con Mercedes esperando para que nos den las noticias de la noche. 

    —Espero que todo esté bien —se abrazaron—. Me escribes cualquier cosa.  

    —Sí, deja ver si cuando termine la visita le digo a Seba para venir a verte.  

    —Dale, se los agradecería.  

    Emma salió de la habitación y volvió al pasillo. Esta vez no cometió el error de dar la ridícula vuelta por todo el piso. Presionó el botón y esperó el elevador. Estuvo más de tres minutos esperando que llegara. Cuando llegó, estaba abarrotado. Emma acomodó, sin problemas, su fino cuerpo y esperó a subir unos pisos más. Cuando la puerta abrió, logró respirar y salió ajorada. Todos miraban a las personas que salían, por un segundo se sintió intimidada hasta que vio a su suegra sentada en una silla al fondo. 

    —¡Hola! —Mercedes la saludó más entusiasmada de lo normal. 

    —Estaba visitando a Yashira, pero ya pude llegar —le dio un fuerte abrazó a su suegra—. Te veo con una sonrisa, ¿Alguna mejora? 

    —Lamentablemente no, pero me alegra estar con alguien —Mercedes mostró su sonrisa cansada. 

    —¿Estás sola? 

    —Sí. Leo vino, pero se tuvo que ir rápido porque tenía una clase a las 5:00 p. m. 

    —¿Y Sebastián? —la interrumpió casi gritando. 

    —No lo he visto, lo esperaba contigo —la sonrisa de Mercedes se fue desvaneciendo al darse cuenta que sus hijos no estarían—. Pero nada, tu estas aquí —intentó cambiar el tema—. ¿Cómo está tu amiga? Seba me contó. 

    —Pues ya está mucho mejor, hoy le hicieron unos estudios —contó todo lo que le había contado Yashira, disimulando lo molesta que estaba. 

    Emma estuvo las dos horas de visita hablando con Mercedes sobre todo lo que había pasado con Yashira. En la conversación, Mercedes le hablaba de cómo se las ingeniaba para llevar acabo todo, teniendo a Rubén así. De vez en cuando, se mencionaba el nombre de Sebastián y Emma lo evitaba molesta. 

    No podía creer que Sebastián no hubiese llegado. Estaba súper indignada, él le había mentido y lo peor era que se había ido luego de dejarla en el hospital. Sebastián estaba actuando raro desde que todo comenzó, pero Emma había intentado ignorarlo pensando que era por todo lo que estaba sufriendo, pero ya era suficiente. 

    Cuando terminó la visita, Emma se despidió con un fuerte abrazo de Mercedes. Ella intentó que su suegra no se diera cuenta de lo molesta que estaba, no quería darle más preocupaciones.  

    Llegó a su auto y no esperó a Sebastián, usó la llave de repuesta que siempre llevaba en su cartera y se fue del hospital. Cuando llegó a su apartamento, al fin sola, pudo dejar salir todo lo que sentía. Luego de un fuerte grito que resonó por todos los rincones, Emma se echó a llorar. Lloró tanto que, de repente, se tiró al sillón de la sala y quedó dormida. Al despertar, tenía la cara toda hinchada y cuando miró el reloj eran más de las ocho de la noche. Sin mirar a ningún lugar, vagó hasta su cuarto y se tiró en su cama. Seguía sola.  

    Entre sueño escuchó como la puerta de su habitación se abría. Supuso que era Sebastián, pero no se volteó a mirarlo, fingió que estaba dormida. Lentamente, sintió como él entró en la cama y la intentó abrazar. Seguía molesta y no quería saber de él. Al sentir como la mano de su novio se posó en su hombro, no pudo hacerse más la dormida. Bruscamente movió su hombro, la mano desapareció. 

    —Perdón —escuchó el susurró de la voz de Sebastián.  

    Esa palabra le molestó mucho más. Aunque no dijo nada, sus movimientos dejaron claro su enojo. Emma, se acurrucó con su sábana hacia un lateral y le siguió dando la espalda. Seba derrotado, se acostó en su lado y no volvió a tocarla en toda la noche. 
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    Luego de correr y correr, Derek volvió a la cueva donde había conocido al extraño anciano que se hacía llamar el Puppeteer. Aunque estuvo varias horas corriendo, Derek notó que su cuerpo pudo aguantar la descarga física al que lo había sometido. Aunque siempre fue un joven atlético, esas energías debían ser truco del anciano, eran imposibles para un humano. 

    Al llegar al plano, bajó por las escaleras en la montaña y buscó el cuadro que daba a la habitación escondida donde se había levantado. Todo estaba como lo había dejado, la caja del arco abierta de par en par y ambas sillas, una frente a la otra. En una de las sillas seguía sentado el Puppeteer, como si esperara que el volviera. 

    —¿Quién es usted? —escupió al verlo. 

    —Has probado mi poder —el Puppeteer mostró una sonrisa y le dedicó una mirada.  

    —¿Quién era él? —gritó al verlo. 

    —¿Estás seguro de lo que viste? —hablaba tranquilamente—. Manipular una mente llena de ira es muy sencillo.  

    —¿Por qué? —pensó en lo que había visto y dudó—. Me hiciste dispararle. 

    —Para que veas que puedo obligarte hacer las cosas más asquerosas. 

    —La has matado —Derek levantó el arco y apuntó al Puppeteer. 

    —¡Suéltalo! —gritó al puppet, Derek dejó caer el arco—. De mí no podrás escapar y mucho menos me podrás traicionar. En estos momentos, yo soy tu amo.  

    Derek sintió como su cuerpo se quedó como una estatua. En su cabeza sonaba la voz del anciano. No podía moverse, no podía hacer nada en su defensa.  

    —¿Por qué la tenías que matar? —logró decir luego de pelear para separar sus labios. 

    —Yo no la maté, fuiste tú —el Puppeteer estaba tranquilamente sentado en una de las sillas con sus piernas cruzadas, mientras hablaba cambiaba de pierna esporádicamente.  

    —¿Qué quiere de mí?  

    —Tus servicios, claro está.  

    —¿Qué gano yo a cambio? —Derek intentaba mirar el rostro del hombre. Era viejo, lleno de arrugas, con los ojos blancos, igual que su sucio pelo, cubierto por un viejo sombrero de copa alta. 

    —En tu posición no debes exigir nada, pero como soy generoso, puedo traer a la vida a tu linda… ¿Cómo se llamaba? Ah sí, Yashira. 

    —¿Qué quieres que haga? —sentía que el efecto del Puppeteer era más débil, Derek comenzó a moverse poco a poco. 

    —Necesito un ejército —puso sus codos sobre sus rodillas, quedando inclinado hacia Derek—. Ya he tenido varios fracasos a lo largo del tiempo. Esos puppets fueron descartados. Pero el último, bueno última, me costó nueve años. Espero que tú puedas cumplir la misión.  

    —¿Pero qué quieres? —repitió molesto. 

    —Escúchame querido puppet —se acercó el títere de hilos a su boca—. ¡Siéntate! —ordenó, Derek volvió a obedecer, sentándose en el suelo frente a él. Sus músculos volvieron a quedar como estatua, no podía moverse—. Así está mejor —comentó—. Como decía, necesito un ejército para entrar a Casa. 

    —¿Casa? 

    —O al cielo. Como lo quieras llamar. 

    —¿Cómo? Eso no es posible —su mente luchaba, pero su cuerpo seguía sin responder. 

    —¿En realidad aún crees que hay cosas imposibles? —se arregló el sombrero—. Has vuelto de la muerte, viste a una Ripper y a un ser que te controla con su voz. 

    —Nosotros dos no podremos derrotar a los ángeles —analizó. El Puppeteer dejó de controlarlo, Derek volvió a tener control sobre sí. 

    —En eso estás en lo correcto mi puppet.  

    Derek analizó los puntos, un hombre que puede controlar a cualquier persona le estaba pidiendo ayuda para entrar el cielo. Pero, sin embargo, un titiritero y un arquero no tendrían posibilidades contra los ángeles. La única formar que tendrían alguna oportunidad contra ellos sería enfrentando el fuego con el fuego.  

    —¿Quieres al ángel en tu ejército? 

    —Nuestro ejército, y no, por ahora, quiero su sangre —tomó su bastón y lo puso entre sus piernas—. Su sangre abrirá la puerta para que el ejército pueda salir. ¿Cuento contigo? —como Derek no contestó decidió mostrarle más—. Una imagen vale más que mil palabras. 

    El Puppeteer colocó su bastón en el mismo medio de los ojos de Derek. Lo enfocó lo mejor que pudo sin entender lo que sucedía. De repente, como por arte de magia, el anciano desapareció. Todo a su alrededor desapareció. Ya no estaba en el escondite, si no en un lugar oscuro lleno de rocas blancas. A su espalda escuchó un ruido, tres hombres y una mujer pasaron corriendo por su lado. Derek intentó detenerlos, pero notó que estaba viendo todo como si fuera una película. Al analizar al cuarteto puedo notar algo que lo dejó completamente frío.  

    Justamente en ese momento se dio cuenta que en lo que estaba metido lo superaba. No tenía ningún tipo de posibilidad si se negaba a lo que le pedía el Puppeteer. Sin deseos, aceptó el trato. 

    —Te entrego al ángel, me devuelves a Yashira y soy libre —tartamudeó desesperado cuando los cuatro individuos desaparecieron y el anciano volvió.  

    —Trato. 

    Derek lo pensó. Simplemente debía buscarlo y entregárselo a ese extraño hombre. Solo entregar al ángel y podría volver a su vida normal junto a Yashira, olvidaría todo lo que había visto. Sería como una segunda oportunidad, no podía desperdiciarla. Pero tenía una deuda pendiente. 

    —¿Quiero algo más? —aunque tenía miedo, no lo podía dejar pasar. 

    —Por supuesto, cuéntame. 

    —Quiero a la Ripper que me mató —los puños de Derek se apretaron al recordarla. 

    —Toda tuya —se puso en pie, el Puppeteer era un poco más alto que Derek—. Te puedo decir cómo encontrarla y de vez, si formas mucho alboroto, puede ser que el ángel llegue. 

    —¿Dónde? —Derek se puso en pie. Llamó a su arco estirando la mano. Hilos lo atrajeron hasta él.  

    —Te aseguro que si atacas el hospital donde estuviste, Victoria aparecerá —el Puppeteer mostró su sonrisa, fue tan brillante que opacó el resto de su rostro, solo se lograba apreciar sus blancos ojos llenos de maldad. 

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 12  

      

    La semana no había sido mala, sino asquerosa. Primero encontró a la mujer que tanto buscaba, Victoria, y descubrió que ella era, nada más y nada menos que, un ángel de la muerte. Segundo, Emma estaba celosa de la muerte. El día anterior Victoria lo había ido a visitar y gracias a esa visita, Emma llevaba todo el día sin hablarle. Cuando despertó, estaba solo. Tenía un mensaje de ella que decía que estaba en la universidad y que luego ayudaría a Yashira a reinstalarse en su apartamento.  

    Como si la pelea con Emma no fuese suficiente, Seba también había tenido que tragarse toda su moral sobre salvar a las personas, las razones de Victoria eran más que válidas. Ahora gracias a su moral, Derek, había desaparecido y todos temían lo peor, Victoria lo buscaba como loca, mientras Seba se recriminaba si era correcto dejarlo morir a manos de ella. 

    Aparte del Ripper, la desaparición de Derek y las sospechas de Emma, Sebastián tenía un problema aún mayor. Su padre no mejoraba, siempre que visita el hospital los doctores no tenían buenas noticias, realmente no tenían nada, solo decían que hay que esperar para saber si el tratamiento estaba haciendo su efecto. El ángel sabía que las posibilidades eran mínimas. Todo este torbellino de situaciones lo estaba consumiendo. Luego de terminar la segunda visita del día, a las 8:00 p. m., decidió quedarse un rato a solas por el área del hospital para poder despejar su mente. 

    —Hola princesa —Seba saludó a Emma desanimado cuando ella tomó la llamada. 

    —Hola —contestó seca, Emma aún estaba molesta—. ¿Qué ha pasado? 

    —Papi no mejora, todas las noticias son malas —Sebastián hablaba intentando aguantar sus lágrimas. Había intentado no molestar a Emma, pero con el último diagnóstico de Rubén no podía quedarse callado. 

    El ángel estaba solo en un pequeño jardín que había al lado de lobby del hospital. En el jardín había una pequeña cafetería con varias mesas y sillas, los visitantes las usaban para comer y estar un tiempo a solas cuando recibían malas noticias.  

    Aunque la visita había acabado a las 8:00 p. m., ya eran las 9:00 p. m. y Seba seguía ahí.  

    —¿Quieres que llegue al hospital? —se ofreció Emma, con el tono de voz un poco más suave, pero seguía siendo cortante. 

    —Tranquila amor, estoy bien. Nos vemos en el apartamento —excusó Seba, solo quería un tiempo a solas—. Mami y Leo ya se fueron, estoy esperando para hacerle unas preguntas al doctor. 

    —¿Seguro? 

    —Sí, gracias. 

    —Bueno, cualquier cosa me llamas —dijo subiendo de tono su voz, una ruidosa canción había comenzado—. Estoy limpiando el apartamento de Yashira, todo está patas arriba y aún le molesta la herida. Hoy llego tarde. 

    —Dale mi vida, Te amo —Seba tuvo que aguantar el enojo de su novia, sabía que las cosas no iban bien y a él no le convenía comenzar la discusión. 

    —Yo también —se limitó a contestar y cortó. 

    Seba se dirigió a la cafetería y pidió un café, necesitaba calmar sus pensamientos. Caminó hasta una mesa alejada que se encontraba bajo un techo con dos grandes palmeras a ambos lados. Al sentarse, comenzó a dar sorbos a su café, mientras pensaba en el peor de los panoramas.  ¿Qué pasaría con Leo? ¿Su madre? ¿Victoria le daría el beso a Rubén? ¿El ángel de la muerte se lo diría? 

    Los visitantes iban a la cafetería al aire libre para descansar. Había personas de todas las edades. Algunos llegaban destrozados y luego se tranquilizaban, otros, al contrario, allí era donde dejaban salir sus emociones. Estaban en la misma situación que Sebastián, o quizás peor. Esos pensamientos lo fueron tranquilizando. Ya eran las 9:30 de la noche y solo quedaban cinco personas en el lugar, incluyendo a Sebastián.  Había dos trabajadores en el mostrador, un anciano alto, con un abrigo gastado, comiéndose una dona. Por último, una linda joven, que Seba no identificaba en que área del hospital trabajaba, llevaba un uniforme violeta y, por debajo, para el frío, una camisa con mangas largas color negro. Era pálida, llevaba su cabello en cola de caballo. 

    Sebastián logró desconectarse. Su mente viajó en la tranquilidad por varios minutos, deseaba quedarse con ese sentimiento placentero. Desgraciadamente, su mente volvió en su cuerpo cuando escuchó un objeto que rompía el aire a gran velocidad. Se escuchó un grito y la chica del uniforme violeta se alejó un poco. Seba buscó el origen de la histeria y lo encontró en el anciano. Del pecho del señor con el abrigo se veía la cola de una oscura flecha que lo había traspasado.  

    Sebastián siguió el trayecto de la flecha. Derek entró al patio por un puente peatonal que conectaba el estacionamiento con el hospital. En su mano izquierda llevaba una especie de palo oscuro que se conectaba en ambas puntas por un hilo, era un arco. Su rostro reflejaba ira y bajo su pelo corto se veía la piel roja del cráneo. Vestía un jacket negro, con sus mangas rotas a la fuerza.  

    Ya el señor de la dona había dejado de moverse, estaba desangrado. Sebastián no salía de su asombro, la flecha comenzó a desintegrarse, como había dicho Emma. Pero eso no fue nada como ver a Derek de pie, una semana atrás lo vio sufrir un paro respiratorio por culpa de Victoria. Ella tenía razón, si no mueres en tu momento hay grandes posibilidades de que te conviertas en un monstro. 

    —¿Dónde está el ángel? —bufó Derek. 

    Le sorprendió que preguntara por él. Aunque no sabía para que lo quería Derek, debía actuar. Ya había muerto un inocente por su culpa. Sebastián debía evitar que Derek volviera a disparar, pero no podía simplemente sacar sus alas y pelear en público. En el hospital lo conocían y sabían que su padre estaba en intensivo. Si Seba revelaba su identidad, su padre corría gran peligro, solo había una cosa que hacer. 

    El ángel echó a correr hacia el hospital, cuando se perdió de la vista de todos, buscó un lugar sin cámaras de seguridad y se quitó su camisa. Ocultó su rostro dejando visibles solo sus oscuros y pequeños ojos. 

    Por su parte, Derek había llegado hasta el centro del patio. 

    —¡El ángel! —exigió apuntando a la chica del uniforme violeta que había regresado hasta el anciano. 

    —Yo no sé nada sobre un ángel —la chica, aunque de pie, no sé movía por el terror. Antes sus ojos una nueva flecha se materializó. Primero eran hilos que llegaban hasta el arco y luego formaron un sólido metal. Sus ojos comenzaron a llorar. 

    Derek disfrutó de las lágrimas de la chica, una sensación que nunca había sentido. Pero ella no sabía nada sobre el ángel, ella no le funcionaba. Derek dejó volar la flecha en dirección a la chica. 

    La chica cerros sus ojos y esperó el golpe. Nunca llegó. Sorprendida abrió sus ojos, un cuerpo tapaba su vista. Un joven en vaqueros, converse y con una escultural espalda estaba delante de ella. Para aumentar su conmoción, de la espalda del joven salían dos alas con plumas en hierro. 

    —Derek detente —gritó Seba bajo su camisa, había utilizado sus alas como un escudo para detener la flecha, ahora las pegaba a su cuerpo—.  Hay personas inocentes. 

    —¡Qué bueno que llegas! —Derek intentó ver el rostro cubierto—. Tengo un amigo que quiere conocerte. 

    —Todo es un mal entendió —Seba lo intentaba calmar—. ¡Vete de aquí! —volteó su cabeza para dirigirse a la chica, quien rápidamente salió corriendo. 

    —Busco a la mujer —amenazó apuntando con una nueva flecha. Seba vio como unos raros hilos se comenzaron a mover desde el hombro de Derek hasta llegar al arco, como si fuera una serpiente, y crear una sólida flecha—. El Puppeteer te quiere a ti. 

    —Lo siento, pero hay que salir de aquí. 

    Con un fuerte impulso, Seba salió volando directamente hacia el arquero. Derek soltó la flecha, el ángel se movió y la esquivó por milímetros. Al llegar donde Derek, el hombro de Seba dio de lleno en su pecho. Las manos del ángel se engancharon en las axilas del arquero y comenzaron la subida. 

    Luego del brusco ascenso, sobrepasaron el techo del hospital. Derek estaba confundido por el golpe. Seba se detuvo y con su mano izquierda tomó al arquero por el cuello y con la derecha le dio un puñetazo en la mandíbula. Derek más confuso, no mostraba resistencia. Sebastián colocó ambas manos en el cuello de la camisa de Derek, aleteó, dio una rápida media vuelta y con el impulso tiró a Derek hacia el techo del hospital. Él azotó de espalda contra el cemento. Su arco cayó a pies de distancia. 

    Ya en las alturas, nadie los podía ver. Seba se quitó la camisa de su rosto y la amarró a su cintura. Derek se comenzó a mover. Seba no podía permitir que recuperara el arco. Con un movimiento de alas, ya Seba estaba parado frente al peligroso arquero. 

    —¡Sebastián! —se sorprendió—. Tú eres el ángel. Me salvaste de la mujer del pelo gris —dijo Derek al ver su rostro. 

    —Derek esto es un mal entendido. 

    —¡Dime donde está! —Derek se puso en pie, confundido, luchaba contra sus ideas. Seba tenía sus alas pegas a la espalda—. Solo la quiero a ella. 

    —Derek, ella es la muerte. Yo evité que te llevara —explicó—. La vida te dio una segunda oportunidad. No la desperdicies, olvídate de Victoria, no te conviertas en esto. 

    —Victoria —repitió al escuchar nuevamente su nombre —¡Victoria me convirtió en esto! 

    Seba miró los ojos de Derek. Ya no veía las imágenes que vio cuando Victoria le iba a dar el beso de la muerte. Ahora veía hilos. Hilos que rodeaban las esferas de sus ojos.  

    —Si no estás conmigo, estás con ella —la voz de Derek se desfiguró. Su brazo derecho apuntó hacia donde el arco—. No es personal Seba, tú eres mi amigo. Pero para recuperar a Yashira debo entregarte. 

    De la punta de sus dedos salieron hilos que buscaron el arco y lo halaron hasta él. 

    Cuando el arco llegó, lo sujetó con ambas manos y proporcionó un sólido golpe en el rostro del ángel. Seba sintió el frío metal. El golpe lo desorientó y le dio la espalda a su atacante. Con el impulso, Derek dio un giro completo, alzó el arco lo más alto y lo dejó caer violentamente sobre las escapulas de Seba, obligándolo a caer de rodillas. 

    Seba, de rodillas, adolorido y sorprendido por la dureza del arco, vio el peligroso filo que salía del extremo del arco de Derek. El arquero dirigió la navaja peligrosamente hacia el costado del ángel, pero antes de llegar a su destino, Seba extendió sus alas, golpeó el arco haciéndolo cambiar de dirección. 

    Sebastián se puso en pie y volvió a golpear a Derek, pero esta vez con su ala. El golpe hizo que el arquero retrocediera varios pasos. 

    —No soy tu enemigo —dijo Seba, luego de escupir sangre por el golpe. 

    —Repito, no es personal. Es por Yashira. 

    Derek se lanzó hacia Seba con el arco arriba. Cuando bajó, Seba lo esquivó y vio la peligrosa hoja pasar a poca distancia de su rostro. Sin perder tiempo, Sebastián dio un puño que fácilmente le rompió el tabique nasal a Derek. Aunque la cabeza del arquero se lanzó hacia atrás por el golpe, rápidamente volvió a su sitio y nuevamente elevó el arco. Esta vez el arco aterrizó sobre el antebrazo izquierdo del ángel. El golpe fue detenido, pero Seba sintió como algo se quebró dentro de él. 

    Sebastián elevó su converse y la estrelló contra el estómago del arquero. Derek dio varios pasos hacia atrás e hizo gestos para devolver todo lo que tenía dentro. Pocos segundos después ya estaba restablecido y listo para seguir el combate. Al verlo volver a la pelea, Seba se lanzó sobre él, lanzando golpes con sus alas, mientras Derek se defendía con su arco de metal. Las alas bloqueaban los golpes del arco y el arco frenaba las metálicas alas, el ruido del metal chocando resonaba en todo el techo. De vez en cuando, los puñales en el arco alcanzaban a Seba y le producían dolorosas heridas. Pero Sebastián no se quedaba atrás y con la punta de sus alas cortaba a Derek en diferentes áreas, la sangre pintaba el suelo. Los puños y patadas se colaban en ambos contrincantes. Estaban hechos para luchar, era una pelea muy pareja, parecía no tener fin, hasta que Derek dobló rodilla, Seba falló un puñetazo, el arquero aprovechó para hacerle un profundo corte en su cara con la navaja. Seba se llevó las manos al rostro, automáticamente se empaparon de sangre. Por error, Seba le dio la espalda a Derek y se alejó varios pasos. 

    —Esto termina aquí —Derek tomó su arco, apuntó, la flecha se materializó y disparó. 

    El dolor corrió por todo el cuerpo del ángel. La flecha se clavó en el medio de los omoplatos de Seba, sus alas quedaron inmóviles. El dolor nublaba los pensamientos del ángel. Se intentó enderezar, aún de espalda una nueva flecha le traspasó la pantorrilla. Seba gritó y cayó de rodillas. Se dio media vuelta como pudo. Ya su vista se había vuelto borrosa. Cayó en cuatro patas, sintió como la flecha de su pierna se rompió produciéndole más dolor. Al levantar la cara vio a Derek frente a él con el arco cargado.  

    —Bueno Sebastián, te agradezco que me salvaras, pero tengo que cumplir un trato —dijo mirándolo a los ojos.  

    Un frío sobrenatural comenzó a adueñarse del techo del hospital. Derek observaba los ojos de su presa. Algo pasó a alta velocidad sobre ellos, produciendo aún más frío. Una mancha gris volaba hacia ellos. Derek recibió un fuerte impacto en el pecho que lo envió a muchos pies de distancia, lejos de Seba, y aterrizó de espalda en el suelo. El arco se le fue de las manos y cayó por uno de los laterales del hospital. 

    Derek buscó a ver quien lo había golpeado. Donde él estaba hacía un segundo, había una bella mujer de rodillas que jadeaba por el esfuerzo. De su espalda salían dos grandes y bellas alas con plumas grises. 

    —Vict… —susurró Seba. 

    —Tú, tú intentaste matarme —dijo Derek al ver al ángel de la muerte. 

    Sin decir palabra, Victoria se acercó sensualmente a Derek. Cuando llegó a una distancia prudente, sacó su pierna desde atrás y estrelló su bota en la cara del arquero. Derek dio una vuelta y cayó de pecho desconcertado por la gran fuerza que tenía tan delicada figura. Sin esperarlo, la bota volvió a azotar, pero esta vez por el costado de Derek, dejándolo sin aire. 

    Antes de que se pudiera defender, Victoria agarró la camisa de Derek y con un salto lo elevó por los aires. Cuando llegó a una altura prudente, lo lanzó tan fuerte como pudo. Derek cayó sobre el techo del edificio que estaba al lado del hospital. 

    El arquero miraba al hermoso ángel de la muerte que aún lo observaba. Él sabía que no podría enfrentarse a ella sin su preciado arco. Al buscarlo, lo encontró unos seis pisos por debajo de él. Sin dudarlo comenzó a hacer un parkour en descenso hasta llegar a su arma. Al tomarlo, apuntó, pero al tensar sus músculos sintió un inmenso dolor. Derek se levantó la camisa, sus abdominales lloraban sangre. Tenía una fea y honda herida, que posiblemente se la hizo Seba con sus afiladas plumas, mientras peleaban. Evaluó las posibilidades y decidió huir. 

    Victoria, al ver a Derek huir por los techos, volvió volando hacia Seba. 

    —¿Por qué no lo mataste? Tuviste la oportunidad —dijo Seba luego de escupir sangre, estaba débil. 

    —Así no funciona la muerte —comenzó a decir Victoria, mientras evaluaba al ángel, tenía huesos rotos, moretones y sangre por todos lados—. Como ya te dije, solo tenemos una oportunidad, si no sale bien, tenemos que buscar un plan B y tú eres el plan B. ¡Levanta! —Victoria levantó a Seba por las axilas.  

    El grito de Sebastián resonó por todo el lugar nuevamente. La pierna traspasada por la flecha no le respondía y colgaba inerte. Tampoco podía enderezar su columna por el dolor que sentía en sus omoplatos. Victoria notó que el ángel se estaba poniendo pálido y frío. Ella, más que nadie, sabía lo que significaban esos síntomas. 

    —Necesitas atención médica. Hay que transfundirte ¡Ahora! 

    —No, no puedo ir al hospital, me descubrirían —Seba usó todas sus fuerzas para hablar. 

    —Pero morirás. ¡Necesitas sangre! 

    Seba seguía perdiendo color, la vida se iba poco a poco de su cuerpo. Sus ojos se perdían y volvían en sí. Sus latidos eran más débiles con cada segundo que pasaba.  

    —Riv… —murmuró. 

    —¿Qué? —Victoria no había escuchado. 

    —Rivera… 

    —¿Quién es Rivera? 

    —Doctor, plaza, Naranjito —Seba se desmayó. 

    Victoria no necesitaba más. Tomó al ángel en sus brazos y alzó vuelo. Si el Dr. Rivera era la única opción, la utilizaría. No podía permitir que Seba muriera y mucho menos ahora, con Derek suelto. 
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    Derek salió del lugar como pudo. La fuerza de Victoria lo había tomado por sorpresa. Al bajar por los techos, llegó al suelo. Derek intentaba caminar sujetándose el abdomen sangrante. El dolor era tanto que no le permitía tener su arco encima, sino que lo arrastraba mientras caminaba. 

    Intentó pasar por la cafetería donde había atacado. Pero, varias cintas amarillas restringían el pasó. Derek pudo identificar policías en el área. La mejor opción que tuvo fue salir por el lado contrario. Al llegar al patio del hospital, Derek se encontró a tres hombres caminando hacia él. Los tres hombres iban con uniformes azules. El primero que lo vio, lo apuntó con su arma.  

    —¡Quieto! —gritó el oficial, los dos compañeros se posicionaron a ambos lados con sus manos sobre el arma, pero no la desenfundaron. 

    Derek se detuvo en seco, utilizó su arco como bastón. Al quedarse parado un calambre pasó todo su abdomen. Ofreció una mirada a cada policía. 

    —¡Arriba las manos! —ordenó.  

    Lentamente comenzó a subir sus manos. En la derecha ejercía mucha más fuerza, en ella estaba su arco. 

    —¡Suelta el arco! —volvió a gritar el policía al mando. 

    Derek sonrió al escuchar al policía. Lentamente comenzó abrir su mano derecha. El policía miraba fijamente al arco. Mientras el arco descendía, los oficiales lo seguían con la mirada. Derek aprovechó el momento para tomar el arco con la mano izquierda. Sin dar tiempo se arrodilló, tensó el arco, creó y lanzó la flecha. El policía no tuvo tiempo a reaccionar, cuando su mente procesó lo que sucedía la flecha ya estaba clavada en su pecho. El policía cayó al suelo muerto. 

    Uno de los policías cayó en pánico y no pudo mover ni un músculo al ver a su compañero morir. El otro buscó su arma, pero al sacarla no pudo quitar el seguro. Cuando miró hacia delante, Derek estaba en el aire usando el arco como si fuera un bate de béisbol. En la punta del arco había una filosa navaja que pasó velozmente por la tráquea del oficial. El aire le comenzó a faltar, al llevarse las manos a su cuello notó lo peor, estaba sangrando. Acto seguido cayó al suelo junto a su compañero.  

    El policía en pánico, seguía en la misma posición. Ahora solo veía a su otro compañero peleando por respirar mientras se aguantaba el cuello. No sabía qué hacer, sus piernas no respondían. 

    Derek, al llegar frente al policía en pánico, aguantó su arco como si fuera una jabalina y con un golpe de abajo hacia arriba clavó la filosa navaja por debajo de la mandíbula del policía. La navaja quebró el hueso y le cegó la vida. 

    —¡Toda esta sangre no le vale a ese viejo cabrón! —dijo para sí mismo, al sacar la navaja. 
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    El Dr. Rivera entró en el sistema la información de su último paciente y apagó la computadora. Ya era tarde y el Pueblo de Naranjito estaba vacío. Antes de salir de la oficina decidió hacer una llamada. 

    —¡Hola hija! —saludó cuando Liza contestó el teléfono—. Sí, lo sé. Dije que llegaría temprano, pero se complicó el día —respondió a las quejas de su pequeña. 

    Unos golpes desesperados en la puerta de la oficina lo interrumpieron. 

    —Te llamo en un minuto mi vida —logró decir mirando la puerta y evitando algún cambio en su voz, para que su hija no escuchara su miedo—. ¿Quién? —preguntó con la voz temblorosa, luego de cortar con Liza. 

    —¡Abre doctor! —gritó una mujer por encima del ruido de la lluvia—. Lo necesitamos. 

    El doctor lo pensó por un segundo. La crisis en la isla era tanta que se reportaban asaltos a diario. Aunque tenía el corazón en la garganta, decidió abrir y arriesgarse.  

    Al abrir la puerta se llevó una gran sorpresa. Frente a su oficina estaba parada una hermosa mujer de cabello gris. Estaba mojada. Era delgada y parecía frágil, pero no lo era. En sus delicados brazos sostenía el cuerpo de un joven musculoso, completamente ensangrentado e inconsciente. El joven estaba sin camisa y las heridas botaban litros de sangre que manchaba todo el suelo. Rivera miró el rostro del joven y su corazón se detuvo. Ese joven había salvado la vida a su hija hace un año. 

    —¡Sebastián! —reaccionó el doctor. 

    Rivera se sentía en deuda con él por todo lo sucedido con Wanda. Luego del 31 de octubre, Seba había vuelto para que le sanara las heridas que la bruja le creó con sus ramas. Ese día el doctor pudo saber más sobre el ángel, incluso su nombre. 

    —¿Qué ha pasado? —preguntó a la mujer, mientras ella dejaba a Seba en la camilla. 

    El Dr. Rivera dio varias vueltas para ver de dónde salía tanta sangre. En la espalda del ángel se veía un gran agujero, casi traspasaba su cuerpo. 

    —Lo atravesaron con varias flechas —contestó Victoria—. Antes de desmayarse me dijo que lo trajera donde usted —la dama se veía nerviosa. 

    —Pero, estas heridas son muy profundas —Rivera se desesperó por la impotencia—. No son como los cortes que siempre trae. 

    —No lo puedo llevar a un hospital. 

    El doctor intentó limpiar las heridas, pero fue imposible, la sangre salía y salía. Rivera le dedicó una mirada a Victoria expresándole su desesperación. Cuando los ojos del doctor tocaron los ojos de la dama un recuerdo llegó a su cabeza. Él sabía que antes había visto a la chica, la vio cuando Wanda atacó en Halloween. 

    —Usted… Usted estuvo cuando Wanda mató al Sacerdote —dijo luego de montar todos sus recuerdos—. ¿Quién eres? 

    —La que tendrá que llevarse a Seba si usted no hace nada —dijo tajante Victoria. 

    Rivera evitó volver a preguntar. Con lo poco que había logrado ver de ese mundo, su mente le dijo que esa dama era más peligrosa que hermosa. Cosa que parecía imposible.  

    El doctor comenzó a sacar algunas estillas metálicas que estaban clavadas en la piel de Seba. Luego de limpiar todo, comenzó a buscar hilos y aguja, para coser las heridas superficiales que podía localizar. Sebastián estaba pálido y frío, la pérdida de sangre ya estaba haciendo sus efectos. Rivera sabía que, si no lo llevaban a algún hospital para cerrar sus heridas y transfundirlo, el ángel no sobreviviría. 

    —Hay que sacarlo de aquí. 

    —¡No! —espetó Victoria en un grito. 

    —¡Se va a morir! —gritó Rivera más fuerte—. Dama —intentó sonar formal y respetuoso—, esas flechas se clavaron demasiado hondo, posiblemente perforaron algún órgano e incluso pudieron ocasionar colapsos de los mismos. Ha perdido demasiada sangre y necesita una trasfusión. Yo no tengo esas herramientas en mi oficina —Victoria y Rivera se quedaron mirando fijamente, hasta que el doctor cedió—. Vamos al hospital, yo trabajo ahí, puedo atenderlo y darle un mejor tratamiento. Se nos va a morir aquí. 

    —¡No! —volvió a contestar Victoria, pero sin esforzar su garganta—. Si usted no puede hacer nada, me lo llevo.  

    Victoria sacó al doctor de un empujón y caminó hasta el cuerpo de Sebastián. Cuando estuvo a punto de levantarlo, un fuerte golpe dejó entrar el frío de la noche lluviosa. La puerta principal se había abierto de par en par. Rivera y Victoria se dieron media vuelta, el ángel de la muerte observó que bajo el marco de la puerta estaba parado un hombre. Tenía el pelo hasta los hombros, era alto, con piel bronceada, llevaba su pecho descubierto y una piedra trasparente decoraba sus músculos. De un tirón, Victoria, sacó sus alas grises, estaba lista para defender a Sebastián. 

    Rivera quedó impresionado. Sabía que la mujer escondía algo, pero nunca pensó que fuera una alada. En cambio, al recién llegado, no le hizo efecto el gesto amenazador de la mujer. Rivera decidió echarse varios pies lejos de los contrincantes. 

    —Relájate Ripper, el único que puede tocar a mi hijo soy yo —contestó tajante con su voz segura y entró a la oficina—. ¡Muévete mortal! —ordenó el desconocido a Rivera. 

    Automáticamente el doctor se alejó más, dejando que el desconocido se acercara a Seba. Miró a la dama, es un Ripper, o sea la muerte. Sintió miedo de ella. Pero el recién llegado se veía más amenazador. Hasta en los ojos de la muerte se notaba el terror. 

    El hombre de la piedra trasparente se paró frente a Seba, se quitó el cuarzo cristal que portaba y se lo puso en el cuello al ángel herido. Como por arte de magia, todas las heridas de Sebastián comenzaron a sanar. La sangre dejó de salir y la pálida piel comenzó a tomar su color habitual. En pocos segundos, Seba volvió hacer el de siempre. Tomó un desesperado bocado de aire y abrió sus ojos. 

    —¡Neft! —salió de sus labios, luego de enfocar sus ojos en el hombre que estaba parado frente a él. Seba se puso en pie. 

    —¿Cómo? —articuló el doctor luego de su asombro. Las heridas que pudieron haber matado a Seba, ahora solo eran pequeñas cicatrices.  

    —Necesitas entrenar hijo —dijo Neft, quitando el cuarzo del pecho de Seba y colocándolo en su lugar. 

    Sebastián sentía una mezcla de emociones ante la aparición de su padre. Se alegraba de verlo, pero al mismo tiempo le producía un gran miedo. Como Seba le había contado a Bruce cuando fueron a la casa del Puppeteer, “los ángeles solo bajan en situación extremas, para lo demás estoy yo”. Si Neft había bajado, claramente había hecho mal su trabajo. 

    —Yo puedo con Derek, pude con Wanda —se defendió. 

    —Pudiste con Wanda por dos sencillas razones —aunque regañaba a su hijo, el rostro de Neft no mostraba expresión de enojo. Esa era su forma de ser—. Primero, Wanda sentía más ira que tú, o sea estaba más ciega. Segundo, tú nunca fuiste su objetivo, solo eras un obstáculo en su camino. 

    El Dr. Rivera y Victoria observaban la discusión a una distancia prudente. Rivera seguía deslumbrado por cómo se cerraron todas las heridas, mientras Victoria seguía con sus alas expuestas, pero pegadas a su cuerpo. 

    —¿Cómo piensas entrenarme? —cedió Sebastián luego de analizar el argumento de su padre. Era cierto, pudo derrotar a Wanda porque ella nunca lo quiso matar, ella solo deseaba vengarse del Alcalde, del Dr. Rivera y del Sacerdote. Wanda estaba ciega con su objetivo y por eso nunca pensó en sacarlo completamente de su camino. 

    —Para enfrentarte a Derek necesitas un plan. Por lo que he visto, él piensa todo antes de atacar. Tú debes pensar en lo que él va a pensar —dijo Neft tranquilamente—. Está claro que no te puedes enfrentar a sus flechas solo con tus manos, necesitas un arma. 

    —¿Qué tipo de arma? —Seba sabía que su padre venía con algo grande. 

    —He estado hablando con los Cuarcistas desde el evento con Wanda, y ha quedado claro que las amenazas que se avecinan serán mucho más grandes. Mya ha estado trabajado en una espada para ti, aún es un prototipo, pero tendrá un cuarzo en su mango —Seba analizaba la idea—. Será del mismo azul que el que utilizas en tu cuello, y con él podrás lanzar ráfagas de hielo. 

    Eso sí sorprendió a Victoria. Ella tenía el conocimiento sobre las armas de los ángeles y el trabajo de los Cuarcistas, pero nunca pensó que lo usarían en la tierra. 

    —¿Para pelear contra Derek? —Seba estaba igual de sorprendido que Victoria. 

    —Sí y para otras amenazas, como dije, cosas peores se avecinan —Neft dedicó una mirada a todos los presentes—. Como sospecharás, el Puppeteer tiene que ver en todo esto. 

    Sebastián se paró frente a su padre, el Puppeteer seguía con su reclutamiento. Aún Seba no sabe qué busca ese extraño hombre, pero ahora cuenta con el apoyo de los ángeles o al menos, con el de su padre.  

    —¿Dónde y cuándo? —preguntó Seba motivado. 

    —Llega mañana a la isla “Caja de Muerto”. No hay nadie en horas de la mañana —Neft sonrió por primera vez desde que llegó.  Sin esperar respuesta, dio un abrazo a Seba, se dio media vuelta y salió de la oficina del Dr. Rivera. 
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    Había sido una noche súper difícil. Emma, cansada y destruida, llegó a su apartamento a eso de las dos de la madrugada. Solo quería acostarse en su cama. Tuvo que limpiar el apartamento de Yashira, estaba hecho un desastre y eso le tomó más tiempo de lo que había pensado. Estaba tan cansada que había olvidado su enojo con Seba.  

    Al llegar al apartamento abrió la puerta y se dirigió a su cuarto. Cuando entró, notó que la cama estaba lista para poder dormir, pero no había nadie. Emma fue al cuarto de baño para chequear si Seba estaba ahí y si no estaba, darse un baño. Al llegar a la puerta, escuchó la ducha abierta. Miró hacia abajo y el vapor se escapaba bajo la puerta. 

    Emma tocó la puerta y abrió sin decir palabra. Para su sorpresa, Seba estaba de espalda, fuera de la ducha y vestido solo con ropa interior.  

    —¡Emma! —Seba dio un brinco al ver la puerta abrir y quedó mirándola—. ¿Estás bien? —preguntó al ver el rostro de incredulidad de su novia—. ¿Pasó algo? —volvió a preguntar nervioso. 

    —Sebastián… —Emma lo miraba fijamente.  

    —¿Qué pasó? —volvió a preguntar. Sus nervios se dispararon. 

    —¿Te puedes dar la vuelta? —en el tono de Emma no se podía entender sus sentimientos. 

    Lentamente, Seba comenzó a dar la vuelta. Cuando estuvo completamente de espalda a Emma, sintió sus ojos pasando por todo su cuerpo. Lo que en otro momento pudo haber sido una linda escena erótica, esta vez llenaba de miedo a Seba. Sintió como su novia poco a poco se acercaba a él, con sus ojos aún fijos. Al romper todo el espacio personal. Sintió como la fría y pequeña mano de Emma tocó justamente entre sus omoplatos. 

    —¿Qué es esto Sebastián? —la mano estaba posada sobre la nueva cicatriz que había creado Derek—.  ¿Y esta? —tocó su pantorrilla. 

    —Emmm —Seba no sabía que decir. Sabía que no tenía escapatoria.  

    —Emmm, nada —Emma se paró frente a Seba—.  ¡Dime! —gritó de repente.  

    —Emma no es lo que piensas —fue lo único que logró salir de su boca. 

    —¿Y que tú crees que es lo que pienso, Sebastián? —Emma estaba alterada, toda la presión que tenía estaba saliendo por su boca—. ¿En qué carajo estás metido? 

    —Emma no es nada, es que…. 

    —¿Es que, qué? ¡Dime! 

    —No lo vas a entender —los ojos de Emma se voltearon.  

    —Claro, esa es tu respuesta. Yo no lo voy a entender, ¡claro! —se puso sarcástica.  

    —Emma, por favor.  

    —¿Por favor, qué? —gritando parecía que se volvía más alta que Seba—. Yo no soy la que llega tarde a casa, o nunca llega y cuando llega tiene cicatrices. Yo no soy la que llega con alguien desconocido. Yo no soy la que no dice lo que hace en las noches. ¡Me escuchas! Yo no soy esa —le dio un empujón, que no movió nada a Sebastián. 

    —Emma, Victoria no tiene nada que ver. 

    —Claro, te crees que no me he dado cuenta. Ella trabaja en el hospital. ¿Crees que soy pendeja? 

    —Emma… —Seba se encontraba atrapado. 

    —Emma nada —las lágrimas rodaban por sus mejillas.  

    —Mi amor, hay cosas que no debes saber. Por lo menos ahora —no sabía qué decir, así que, comenzó a lanzar partes de la verdad. 

    —Aja. ¿Por qué no lo debo saber? ¿En qué estás metido? 

    —Emma, escúchame —Seba ya no podía más. 

    —Te estoy escuchando, tú eres el que no dice nada. 

    —Hay cosas que no sé cómo explicar, cosas para las que simplemente debes esperar y lo entenderás. 

    —¡Ah! Con que no sabes cómo explicarlo. Simplemente debo esperar —repetía lo que escuchaba—.  ¿Pues sabes qué Sebastián? Cuando sepas cómo explicármelo, me buscas. 

    Emma se dio la vuelta y salió del baño. Sebastián salió detrás de ella. Cuando logró ponerse el vaquero de vuelta, ya Emma estaba en la puerta. 

    —¡Emma, no te vayas! —Sebastián rompió a llorar—. Por favor. Entiéndeme.  

    Como respuesta tuvo el golpe de la puerta. Emma se fue del apartamento. Sebastián quería decir la verdad, pero no sabía cómo explicar que la tal Victoria era un ángel de la muerte y que el novio desaparecido de su mejor amiga era quien le había hecho aquellas cicatrices.  

    Al encontrase completamente solo en la sala de su apartamento, Seba cayó de rodillas. Como Emma había explotado, él también lo hizo. Todas las lágrimas que había aguantado decidieron salir. Sebastián dejó que los sentimientos se adueñaran de su ser. Poco a poco fue sintiendo como su alma se fue limpiando de toda presión. Aunque su frustración era extrema, hubo un placentero momento de relajación que hizo que el ángel perdiera el conocimiento y cayera dormido. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 13 

      

    Aunque no sabía cómo había despertado, Seba volaba junto a Victoria hacia el sur. Sebastián durmió toda la noche, pero sentía como si un tren le hubieses pasado por encima. En la mañana, cuando abrió los ojos, Victoria estaba en su habitación. Se asustó pensando en la reacción de Emma, pero luego recordó que ella no estaba. Al pensar en todo lo ocurrido en la noche, no pudo evitar sentirse culpable. Emma no tenía la culpa de todo lo que estaba pasando, pero él no podía decirle así por que sí. 

    Sin ganas, Sebastián había salido de su apartamento, tenía que encontrarse con su padre, Neft, para poder resolver todos los problemas que había causado. Cuando llegaron a la zona costera del municipio de Ponce siguieron su trayectoria por ocho kilómetros más. En la lejanía se comenzaba a ver un trozo de tierra con un viejo y oxidado faro en una montaña. El resto de la pequeña isla era invadido por cactus y en su zona más alejada tenía algunos gazebos con una linda y limpia playa. En el área de los gazebos había una construcción que servía como museo histórico de la isla. El lugar era hermoso y para complementarlo, miles de mariposas blancas sobrevolaban por todos lados. La isla estaba completamente desierta, a poca distancia, luego de los gazebos se alzaba una gran montaña y en la punta había un hombre parado.  

    Seba y Victoria aterrizaron y pegaron sus alas a sus espaldas.  

    —Caja de Muerto, el paraíso escondido de Puerto Rico —comentó Seba al aterrizar. 

    —Lugar hermoso para venir de vacaciones —respondió Victoria—, pero tú no estás de vacaciones —señaló al hombre en la montaña. 

    El hombre era fuerte y con sus músculos bien marcados, de la espalda del hombre salieron dos inmensas alas blancas con múltiples cicatrices en sus plumas. Dio un brinco y extendió sus alas. Comenzó a descender lentamente, Seba pudo ver que en sus manos traía dos objetos metálicos que reflejaban la luz del sol mañanero. 

    Al ver al ángel bajar, Victoria se echó a un lado como si no estuviera presente. 

    —¿Listo para el entrenamiento? —el ángel cayó al suelo y tendió una brillante espada a Seba. 

    —Buen día padre —saludó Seba, mientras observaba la espada—. No creo que sepa cómo utilizarla. 

    —Pues hoy aprenderás —sin dar tiempo, Neft atacó a Seba. Como pudo, Seba levantó su espada y paró el descenso de la espada de su padre. 

    —¡Oye! 

    —Defiéndete, el arquero no esperará por ti —Neft comenzó a dar espadazos. Seba los estaba logrando parar, pero cada golpe hacía que diera un paso hacia atrás y perdiera el balance—. ¡No Seba! —regañó—. Coloca un pie frente al otro —Seba lo hizo—. Eso te dará firmeza. Siempre aguanta la espada con la derecha, eres diestro —Sebastián lo hizo, pero aún los golpes hacían que su espada temblara, en cualquier momento se le caería—. Sujeta el mango con ambas manos cuando vayas a defenderte, eso te ayudará a mantenerla estable.  

    Se alejó más de diez pies de su padre e hizo todo lo que dijo. Puso un pie delante del otro y sujetó la espada con ambas manos. Se concentró y esperó a que Neft atacara. 

    Neft dio un pequeño brinco y salió volando hacia Seba. Sebastián vio la espada de su padre acercarse y elevó la de él. Sintió el choque entre las hojas, para su sorpresa no se había movido ni un centímetro hacia atrás. Neft dedicó una pequeña sonrisa a Seba y sin perder tiempo, volvió a levantar su espada y atacó. Seba repitió el movimiento anterior y volvió a bloquear el ataque, esta vez dio un paso hacia delante, obligando a Neft a retroceder. 

    —Ya vas entendiendo niñito —sonrió al ver que Seba reaccionó rápido—. Veamos cómo te va con un poco de velocidad. 

    Comenzó a atacar a toda velocidad. Subía y bajaba su espada, Seba no perdía su tiempo y bloqueaba cada ataque de su padre. Mientras más Neft atacaba, más Seba bloqueaba y aprovechaba para dar pasos hacia delante. Fueron más de diez veces que las hojas chocaron entre sí. Neft dejó de retroceder provocando que Seba y él quedaran muy cerca, evitando que pudieran mover sus espadas. 

    Las caras de los ángeles quedaron a escasos centímetros. Sus espadas estaban formando una equis justamente sobre sus cabezas. Los brazos de Seba temblaban por la fuerza que ejercía. 

    —Bien Sebita ya sabes defenderte, ahora aprende a atacar —Neft rio y bruscamente sacó su espada, la presión desapareció. Por las leyes gravitatorias Seba se fue hacia delante. Neft aprovechó y golpeó la mejilla de Sebastián con el mango de la espada. 

    Rápidamente, Seba se dio media vuelta y caminó en dirección contraria a su padre. La mejilla le ardía, sentía que había fuego en ella, debía estar abierta. Volvió la vista hacia Neft. Este estaba tranquilamente parado mirándolo. 

    —No me vuelvas a dar la espalda —dijo Neft—. Si fuera el arquero te hubiera clavado dos flechas y estarías muerto. Como, por poco, pasó anoche —dijo sarcásticamente, Seba se molestó—. ¡Ataca! 

    Seba abrió sus alas y se impulsó con ellas. Salió volando hacia su padre con la espada en alto. Cuando llegó hasta Neft, este dio un paso hacia la derecha y Seba siguió de largo.  

    —¡Muy lento! —escupió, Seba se molestó más. 

    El ángel con plumas de hierro volvió hacia su padre, pero esta vez corriendo. Cuando logró llegar, Neft detuvo la espada de Seba con la suya, sin ningún problema. Luego del forcejeo, Neft volvió a sacar su espada, Seba perdió el balance yéndose de frente. Su padre aprovechó y pasó el filo de su espada por los omoplatos de Seba. 

    Aunque la herida no fue profunda, fue suficientemente dolorosa. Seba gritó y volvió a correr hacia su padre. 

    —¡Concentra tu ira! —gritaba Neft, mientras veía como venía su hijo hecho una rabia. Cuando Seba estuvo a poca distancia, Neft se tiró al suelo y con el mango de su espada golpeo de lleno la rodilla de Seba. Su hijo volvió a perder el balance y quedó tendido en el suelo. 

    —¡Puñeta! —gritó Sebastián, se puso en pie cojeando.  

    —Concentra tu ira, no dejes que te domine —Neft se paró frente a Seba y tendió la mano para que terminará de ponerse en pie—. No vale de nada hacer mucho ruido y no tocar a tu oponente. 

    Al ponerse en pie volvió a atacar. Neft reaccionó rápidamente y esquivó los ataques. Estuvieron en ese ritmo, por varios minutos, hasta que Neft se cansó. En uno de los ataques de Seba, Neft se bajó un poco y rápidamente pasó la punta de su espada por el pecho de Sebastián. Neft no quería lastimarlo, quería darle un motivo para que se enojara más. 

    La punta de la espada de Neft, cortó sutilmente el pequeño hilo negro que hacía colgar el cuarzo azul de Seba. Sebastián automáticamente se llevó sus manos al pecho en busca de sangre, pero lo que sintió fue peor. Su mano no encontró la fría piedra. Automáticamente bajó su mirada y vio el cuarzo tirado en el suelo. 

    —¡Te has pasado padre! —dijo Seba con la mayor ira posible. Su rostro se puso rojo. 

    —¡A-TA-CA! —dijo Neft entre dientes. 

    Seba salió volando hacia Neft y volvieron a su rutina de golpes y bloqueos. Neft sentía la fuerza de su hijo. Lo había logrado, estaba concentrando sus golpes en la espada. Neft comenzó a retroceder hasta el punto que no pudo más. Detrás de él, una gigantesca roca le cortaba el paso. Seba pegó su rostro al de su padre y antes de que él reaccionara, Seba soltó la espada y con su mano izquierda golpeó la nariz de Neft. Su padre dejó caer la espada y Seba aprovechó. Dio una vuelta con su ala completamente extendida y golpeó a Neft con ella. El ángel cayó al suelo tendido y desprotegido. Sebastián se paró, tomó nuevamente su espada y se posó frente a su padre caído. Puso el filo de su espada bajo su mandíbula. 

    —Bien hecho hijo. Concentraste tu ira en la espada —Neft sangraba por la nariz. Seba respirando rápidamente, tendió su mano para que se pusiera en pie—. Eso debes hacer cuando estés con el arquero.  

    Al ponerse en pie, Neft le tendió el cuarzo cristal a su hijo. Todas las pequeñas heridas y moretones creados en la pelea se comenzaron a sanar. Sebastián no movió un músculo hasta que sintió que la extraña sensación terminó. 

    Ya completamente sano, Seba fue hasta donde había caído su piedra. La tomó con sus manos temblorosas y comenzó a improvisar un nuevo nudo. Se sentía vacío sin el frío del cuarzo en su pecho. 

    —¡Seba! —Neft lo llamó y caminó hasta él.  

    Aunque ya no estaba tan molesto con su padre. A Seba aún le dolía que haya cortado su cuarzo. Él más que nadie sabe que esa piedra era su conexión directa con su madre, Mya. 

    —Deja eso —dijo al ver que Seba tenía problemas en hacer el nudo. 

    —Sabes que este cuarzo significa mucho para mí. Mya me lo dio la primera vez que fui al cielo. 

    —Lo sé, yo te recibí en Casa —metió una de sus manos en el bolsillo—. Pero esa piedra no tiene habilidades. Mejor usa esta. 

    Neft sacó de su bolsillo un cuarzo idéntico al que tenía Seba en su mano. 

    —Este sí posee habilidades. Fue hecho directamente por los Cuarcista —explicó, mientras se lo entregaba—. Fue hecha con partes de la piedra que sobró luego de crear tu espada. Si usas la espada y tienes el cuarzo, el poder será mayor. Tienes que concentrarte y el hielo se comenzara a crear.  

    Atónito, Seba miraba su nuevo cuarzo, mientras guardaba el antiguo a su bolsillo. Pensar que Mya había ordenado crear esa piedra directamente para él lo hacía sentir orgulloso, pero a la vez le daba miedo. Tener un poder tan grande en la tierra significaba que lo que había encontrado sobre el Puppeteer era mucho más de lo que sospechaba. 

    —Ahora vete, descansa. Voy con Mya a informarle —dijo Neft como despedida. 

    —Dile que la amo —respondió Seba. 
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    Sebastián se despertó en un campo abierto con árboles frondosos por todos lados, era un bosque hermoso. Comenzó a caminar entre los troncos en busca de algo que le hiciera reconocer donde estaba. Lo último que recordaba era haber derrotado a su padre en Caja de Muerto. En medio de su caminata pisabas rocas, ramas y de la nada pisó algo húmedo. Al bajar la vista vio cómo su converse estaba completamente mojada, pero no era agua lo que llenaba aquel charco, era sangre. Todos sus músculos se tensaron, sin pensarlo dejó salir sus alas. Su oído se agudizó, algo venía a alta velocidad por su espalda. Se tiró al suelo y una flecha se clavó en el tronco que tenía delante. Seba se dio media vuelta y vio a Derek. Pero eso no era todo, a su lado había dos personas. Una estaba tirada en el suelo con dos flechas saliendo de su pecho y otra lo miraba con ojos llorosos.  

    —¡Emma! —gritó Seba al ver a su pareja amordazada frente al arquero. Su mente estaba confusa, Emma no estaba en Caja de Muerto y ¿dónde estaba Neft? ¿dónde estaba Victoria? 

    —Vamos a enviarla junto a tu hermanito —Derek le dio un tercer flechazo al cuerpo que estaba tendido. 

    —¡Leo! —lo reconoció. Los ojos se inundaron. Dejándose llevar por el odio, dio un brinco y salió volando. 

    —No te atrevas Sebastián —Derek apunto a la cabeza de Emma, Seba se paró en seco.  

    —Así me gusta —Derek rio—, pero esto es entre tú y yo —soltó la flecha, Emma cayó lentamente sobre el césped rociado en sangre. 

    Sebastián se quedó congelado. Todo se volvió negro, el aire le comenzó a faltar. En busca de aire, en busca de Derek, despertó.  

    Todo había sido un mal sueño. Estaba en su cama, buscó por todos lados a Emma, pero no la encontró. Su mente se volvió un enredo intentando recordar qué había pasado, pero luego todo fue cayendo en su sitio. Cuando su mente abandonó el prado lleno de sangre, Seba tomó un gran bocado de aire. Sabía que Emma estaba molesta con él, así que solo pensaba en que ella estuviera bien y sana en el apartamento de su amiga. El ángel se puso en pie para buscar aire fresco. 

    En el salón, fue hasta la nevera y se sirvió un vaso con agua. Se tocó su pecho y comenzó a recordar. Luego de terminar el entrenamiento con su padre, este le había colocado el cuarzo de cristal para sanar las heridas, y se había ido para informar a Mya. Luego de eso había llegado a su apartamento y por el gran esfuerzo físico del día, sumado a la noche en vela había caído tendido en su cama. Mientras organizaba sus ideas siguió tocando su pecho hasta llegar al hilo. El nuevo cuarzo lo hacía sentirse como lo que era, un ángel. La piedra azul había sido su símbolo desde el momento en que Mya se lo había regalado, pero ahora sintiendo uno real, no podía aguantar lo satisfecho que estaba. 

    Un golpe seco proveniente del balcón del apartamento hizo que sus nervios se dispararan. Se puso tenso y al mirar al balcón, vio a la bella mujer que lo llevaba siguiendo toda la semana, vestía unos vaqueros ajustados y un chaleco en cuero oscuro. 

    —Victoria —dijo luego del bajón de adrenalina.  

    Victoria lo invitó a pasar a su propio balcón. Sebastián dejó el vaso sobre la mesa y salió. 

    —¿Qué pasó ahora? —verla llegar anticipaban malas noticias. 

    —Lo siento Seba, pero no dejó de pensar en Derek —dijo la bella Victoria sentándose en una de las sillas del balcón, Seba la imitó.  

    —Yo tampoco.  

    —Hay que detenerlo, no podemos dejar que ese hombre siga por ahí —se llevó sus manos al oscuro cuarzo en su pecho. 

    —Estoy esperando que aparezca para enfrentarlo. 

    —¿Te sientes listo para volver a pelear con él? —preguntó Victoria mirando el desnudo pecho de Seba. 

    —No me cogerá desprevenido otra vez —lo aceptó avergonzado—. Ahora sí, le daré con todo. 

    —No Seba, debes hacerle caso a Neft y pensar antes de atacar. Derek te pudo haber matado.  

    —Pero no lo hizo —le molestaba que le recordaran sus fallas. 

    —Porque llegué yo —puso sus codos sobre las rodillas y las manos en su mentón. Seba vio como las clavículas de Victoria se marcaban debajo de su camisa.  

    —Si eres tan poderosa, porque no le das tu frío beso de la muerte y terminamos con este teatro —contestó desafiante. 

    —¡Como si fuera tan sencillo! Ya Derek no puede morir por formas naturales. Hace unas noches te lo expliqué —Victoria se pasó la mano por su cabello—. Estoy cansada de repetírtelo. 

    —Espera —analizó—. ¿No puede morir de forma natural? Quieres decir… 

    —Sí Seba, le diste la inmortalidad. 

    —Imposible —se sorprendió. 

    —Te dije, solo tengo una oportunidad y tú me la quitaste. No queda de otra, tú lo tienes que matar —Victoria alzó la voz.  

    —No me tienes que gritar, estoy a solo un pie de ti —pidió en voz baja—. Y te dije que no lo pienso matar. Derek tiene mucho futuro. 

    —¡Seba, te intentó matar! —bajó la voz, la paciencia se le estaba acabando. Sentía que estaba hablando con un niño. 

    —Sí, pero no era él. Fue el Puppeteer. 

    Sebastián se sentía sin salida. No quería dañar a Derek, sabía que el culpable de todo era el Puppeteer. Seba pensaba que, si hablaban con Derek, él les diría donde estaba el anciano y así arrancar el mal de raíz. 

    —¿Ese Puppeteer es el mismo que mencionó Neft? 

    —Sí. Hace unos meses causó problemas —pensó en Wanda, ella también le pudo haber hablado sobre el Puppeteer, pero Seba no le había dado tiempo. 

    —Tuve que recoger los cadáveres de Wanda. Llevo buscando información sobre él, pero los ángeles no sueltan nada. Aún están dolidos. 

    —¿Los Ripper no se llevan con los ángeles? 

    —Al revés, los ángeles no se llevan con nosotras. 

    —¿Por qué? —cuando despertó en la oficina del Dr. Rivera, Seba notó hostilidad por parte de Neft y en Caja de Muerto vio que Victoria no habló en todo el entrenamiento. 

    —Hace mucho tiempo hubo una competencia sobre quien era la especie más fuerte. Como es de esperarse, los ángeles proclamaron el título, argumentando que fueron la creación original y que eso los hacía los seres más fuertes —comenzó a explicar—. Pero las Rippers no estuvimos de acuerdo. Un día, un grupo de tres hermosas Rippers, lideradas por la legendaria Andrómeda, quisieron hacer quedar en ridículo a los ángeles. 

    —¿Todos los Rippers son mujeres? 

    —Sí, usando el cuerpo de una mujer es mucho más fácil. En la antigüedad nos escondíamos bajo capuchas, como muestran en las películas, pero hacía muy difícil nuestro trabajo. Las personas nos huían, ahora es mucho más fácil acercarnos a nuestras víctimas. 

    —Eso tiene mucho sentido —dijo luego de analizarlo—. ¿Y qué hicieron? ¿Entraron al Cielo? 

    —Sí, así lo llaman ahora —contestó con una sonrisa, Seba recordó cuando él le contestó lo mismo a Bruce—. A lo que iba. Buscaron la forma de seducir a tres ángeles. Ellos confiados en su inmortalidad cedieron, no hace falta explicar por qué encontraron tres cadáveres en los prados de Casa. 

    —No me contaron eso. 

    —Normal. Los ángeles no hablan sobre sus fracasos. Desde ese momento se nos prohibió la entrada a Casa y no trabajamos juntos. 

    —Pero aún siendo las más fuertes, no puedes detener a Derek —Seba volvió al tema original—. Por lo que vi con el anciano, es un trabajo bastante fácil. 

    —No es tan sencillo como parece —se ofendió—. Con ese anciano fue fácil porque estaba preparado para morir, pero cuando te toca llevarte a un joven, tienes que buscar la forma de seducirlo. Ha habido ocasiones que nosotras estamos semanas, meses e inclusos años vagando por el Limbo intentando hacerlos entrar en razón. 

    —No quería ofenderte —Seba notó la molestia—. Es que yo pensé… —no sabía como arreglarlo—. Nada, disculpa. Sigue con lo que me decías. 

    —Recuerdas que te dije que solo teníamos una oportunidad —ignoró todo y continuo—. El Jefe nos castigó por haber matado a tres de sus lindos hijos y nos dio solo una oportunidad para hacer nuestro trabajo. 

    —¿Por eso Neft y tú no se dirigieron la palabra en Caja de Muerto? —no pudo aguantar el impulso. 

    —Sí, pero también hay cosas personales envueltas —el tono molesto se podía palpar—. Ella no tenía culpa de lo que hizo su hijo. Pero eso es otro tema. 

    Aunque estaba interesado decidió dejar la conversación. El hijo desconocido del Neft y Mya era un tema prohibido por todos los seres vivientes. Sebastián escuchó sobre él la primera vez que viajó al Cielo. Los ángeles comentaban a sus espaldas y dudaban de la fidelidad de Sebastián por lo que fuera que había hecho su supuesto hermanastro. En uno de los entrenamientos se le ocurrió indagar directamente con Neft sobre ese tema y fue el peor entrenamiento que pudo tener. Su padre se había mostrado completamente furioso y lo demostró en los golpes que daba para enseñar a su hijo a defenderse. Luego de eso, optó por no volver a tocar el tema. 

    Sebastián observó la bella vista desde su apartamento. Era mejor seguir trabajando en el tema del arquero. Derek tenía que ser detenido, pero él no podía matarlo. Sin embargo, cada día sentía que la situación lo drenaba, hace unos minutos había tenido una pesadilla que mostraba a Derek asesinando a Emma. Aunque Seba no lo quería matar, estaba claro a quien preferiría si se trataba de Emma. 

    —¿Qué podemos hacer Victoria? 

    —Repito, tú lo tienes que matar. 

    —Repito, no pienso matarlo —aunque sabía que era la única solución.  

    —¡Seba! Derek es un muerto controlado por el Puppeteer. Ya sabe que tú eres el ángel y Derek sabe que Emma es tu pareja. No quiero predecir nada, pero… 

    —Eso no pasará —parecía que Victoria hubiese estado en la pesadilla.   

    —Por poco sucede —jugó con su pelo de forma desafiante—. ¡Seba escúchate! Como puedes pensar que algo es imposible. El Puppeteer hizo que Derek atacara a su propia novia ¿Sabes lo que puede hacer con Emma? 

    —¡Cállate! —sentenció.  

    Sebastián aún sentado se llevó sus manos a la cara, se notaba frustrado. Por su parte, Victoria se puso en pie y se arrodilló frente a él. Por primera vez, en esa noche, el ángel de la muerte se veía completamente humana. Posó sus manos en las rodillas del ángel y lo miró a los ojos. 

    —Seba, sé lo que piensas. Tu ética no deja que razones —Sebastián la escuchaba, sabía que no estaba usando sus encantos, simplemente hablaba con la verdad—. Le temes a Derek, pero no por el daño que te puede hacer, si no por lo que le puede hacer a Emma —recordó la pesadilla—. Has visto que Derek es capaz de matar a tu novia y tu ética te ata las manos. Entiéndelo Seba, Derek ya está muerto, simplemente ayúdame a llevarlo a descansar. 

    Lagunas nacieron en los ojos de Seba, Victoria había dado en el clavo. Tenían que actuar. El ángel de la muerte volvió a ponerse en pie, pero no se alejó, se quedó parada frente a él con la espalda recostada del balcón. 

    —Llevémoslo a una trampa —logró decir luego de pensarlo unos segundos. 

    —¿Cómo? —Victoria cruzó sus finos brazos sobre el plano abdomen y sonrió aliviada. 

    —¿Tú puedes sentir si el ataca verdad? 

    —Bueno, si mata o hiere de peligro a alguien. 

    —Perfecto. Sé que volverá atacar. En ese momento podemos tenderle una trampa. Derek te busca a ti —Seba improvisaba—. Lo podemos distraer. 

    —¿Y luego qué?  

    —Luego lo llevamos a algún lugar seguro para poder hablar con él. Un lugar donde, si se sale de control, no pueda dañar a nadie. 

    —Me gusta, estás pensando como dijo tú padre. ¡Hagámoslo! —Victoria lo miró fijamente a los ojos—. Pero si se sale de control, ¡lo matas! 

    —Trato hecho– Seba dejó caer sus hombros, había tomado una decisión. 

    Sin aviso Victoria se lanzó sobre él y lo arropó en un abrazo. La sorpresa fue tanta que Seba se quedó frisado al sentir el delgado y frío cuerpo. Nunca hubiese imaginado dicha reacción de un ser como ella. El abrazo duró más de lo que Sebastián podía esperar. 

    —Sabía que me entenderías —Victoria susurraba al oído de Seba, aún sobre él—. Gracias, grac… 

    Un ruido calló los susurros de Victoria. El ruido provenía del otro lado de la puerta de cristal, dentro del apartamento. Como si fueran uno, Seba y Victoria voltearon a la vez para buscar el origen. Desde el otro lado de la puerta había una joven parada, observándolos con cara de pocos amigos. 
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    No podía explicar porqué, pero en medio de la noche Emma despertó, su corazón estaba acelerado, pero no recordaba haber tenido pesadillas. Intentó buscar a Seba, pero al estirar el brazo encontró un vacío. No estaba en una cama, sino en un sillón. Su mente fue cayendo en su lugar y recordó que estaba en el apartamento de Yashira. Emma se sentó y comenzó a pensar en todo. ¿Realmente estaba molesta con Seba? ¿Debía darle otra oportunidad para que explicara todo? 

    Decidió no volverlo a pensar y salió del apartamento a toda prisa. Para no asustar a su amiga, envió un mensaje de texto explicándole donde estaba y sus razones. Aunque no estaba segura si lo que hacía estaba correcto, cruzó toda la autopista hasta llegar a su apartamento. Como era costumbre a esas horas de la madrugada el recibidor estaba vacío, solo el oficial de seguridad estaba presente. Emma le dio los buenos días y subió en el elevador hasta su piso.  

    Al llegar a la puerta del 611, entró. Lo primero que hizo fue mirar hacia su habitación, la puerta estaba abierta y un rayo de luna mostraba la cama vacía. Un sentimiento de alarma se disparó. ¿Dónde está Seba? Quizás fue a tomar un poco de agua, al baño o quizás está mirando la nada, mientras se desahoga en silencio; no sería la primera vez. 

    Mientras se dirigía hacia la sala de estar, pensaba en qué hacer dependiendo de cómo encontrara a Sebastián. Si estaba tomando algo, solamente lo besaría, le diría que lo extraña y lo invitaría a volver a la cama. Llegó al salón. En el peor de los casos, si él estaba llorando simplemente lo abrazaría, lloraría con él y luego le pediría perdón, aunque no tenga la culpa de todo. 

    Al llegar a la puerta que daba al balcón se encontró con lo peor. Seba no lloraba, no estaba triste, era todo lo contrario. Sebastián estaba sentado en el balcón, en su balcón, sin camisa y con la misma maldita mujer encima. Miles de pensamientos chocaron. Todo lo que ella había luchado para que él le pagara de esa forma. Lo más que le dolía era que estaba en su apartamento, no se preocupaba y no se escondía para llevar acabo su infidelidad. 

    Al parecer, sus pensamientos gritaron, porque tanto Seba como la zorra del cabello gris voltearon al unísono. El rostro de Sebastián se desfiguró al verla. Emma no articuló palabras, solamente se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia la salida. 

    —¡Emma detente! —gritó Seba, mientras se ponía en pie, sacando a Victoria de encima. 

    Llevaba tiempo notando a Sebastián extraño, sentía que guardaba secretos, a mitad de noche salía del apartamento o no llegaba hasta la madrugada. Lo último que la hizo explotar fue hace unas noches atrás. Emma había llegado algo molesta a su apartamento. Su enojo aumentó cuando encontró a su novio lleno de nuevas cicatrices. Ella exigió una respuesta, pero él no la dio.  

    —Emma por favor. Escúchame… 

    —¿Qué me quieres decir? —gritó cuando Seba volvió a entrar al apartamento—. No te abochornas, en nuestro hogar —los ojos de Emma se aguaron, la ira no dejaba que sus lágrimas bajaran. 

    —Mi amor no es lo que piensas —dijo llegando a ella y colocando sus manos sobre los hombros de Emma. 

    —¡Aja! —Emma se quitó las manos de encima y volvió a darle la espalda—. Nunca es lo que parece, dime que se cayó sobre ti. ¿O tampoco sabes cómo explicarlo? —volvió a darse la vuelta y caminó hacia la puerta. 

    Seba comenzó a correr, pasó por el lado de Emma y se detuvo frente a ella. 

    —¡Escúchame! —gritó. 

    —Te doy 30 segundos para explicarlo.  

    —Yo no estaba haciendo nada con Victoria. 

    —Siempre lo mismo —dijo moviendo los ojos hacia atrás—. Victoria, Victoria, Victoria… ¿Hace cuánto se conocen? ¿Hace cuánto se están viendo? —Emma se ponía roja, mientras las lágrimas al fin salían—. ¿Sabes qué? Mejor olvídalo, yo me voy. 

    —¡Emma! entiéndeme. Ella no es lo que piensas. Estamos trabajando en algo —Seba se comenzaba a desesperar —No te puedo decir… 

    —Mira Sebastián, ¡ya! Hasta aquí —dijo con firmeza—. Yo pensé que tu rara actitud se debía a todo lo que está pasando con tu padre y tu familia, pero ya esto es demasiado —se escuchaba la desilusión.  

    —Sé que han pasado cosas muy raras, pero todo tiene una explicación. 

    —Aja —cortó—. Pues explícame. ¿Por qué te escapas en las noches? ¿Por qué tienes cicatrices por todo tu cuerpo? ¿Por qué cuando te llamo en las noches no contestas? ¿Por qué trabajas con esa mujer y trabajas sin camisa, ah y con ella encima? —la histeria la inundó, cerró los ojos y respiró hondo—. Si tiene explicación, comienza a explicarme. Porque no la veo. 

    Seba miró los ojos de Emma y no pudo evitar que se le aguaran los suyos. Él sabía que solo había una forma de explicar todo, pero también sabía que Emma no estaba preparada para escuchar la verdad.  

    —Emma, yo te amo, por favor confía en mí. 

    —Sebastián —las fuerzas se le fueron al ver a Seba llorar—. Yo… también te amo, pero no sé qué sucede contigo. He hecho de todo para hacerte feliz en tu lamentable situación, he dejado de lado la universidad para estar contigo y así me pagas —botó el aire—. Estás actuando de una forma muy rara. Realmente llevo semanas con esta lucha interna —Emma miró el suelo—. Llevo semanas con una lucha en mi interior. Desde que esa mujer… Victoria, apareció en el hospital, no eres el mismo. Ahora entiendo por qué...  

    Escuchar las palabras de Emma dolieron más que todas las flechas que le había clavado Derek, mezcladas con las ramas de Wanda. 

    —Créeme que todo lo que estoy haciendo tiene un propósito —la voz de Seba temblaba, igual que su cuerpo—. Tú te enterarás, pero aún no debes. 

    —Ves Sebastián, dices que me amas, dices confías en mí, demuéstralo 

    —Emma, tú eres en la persona en que más confió, pero hay cosas que no debes saber, por tu bien. 

    —Sebastián por favor, no vengas con excusas. Tú y yo no llevamos 3 meses —Emma se llevó las manos a la cara—. ¡Puñeta! Te conozco de toda la vida, no me mientas. 

    Sebastián sabía lo que Emma estaba a punto de pedir. Colocó nuevamente sus manos en los hombros de Emma buscando estabilidad. Emma lo miró a los ojos, ella también lloraba. 

    —Seba, yo no quiero hacer esto —continuó Emma—.  Sé que no estás en un buen momento, pero… 

    —No lo digas… por favor —se le quebró la voz a Sebastián—. Piensa en todo lo bueno que ha pasado en nuestra relación. No dejes que algo que no entiendes dañe todo un futuro juntos. 

    —Seba he buscado mil alternativas, pero no la encuentro. Este año de relación formal, fue bello —dijo Emma—. He intentado llegar a ti, pero siempre me evades y me dejas fuera de tus planes. Solo hay una alternativa… 

    Seba no permitiría perder a la mujer de su vida y menos por culpa del maldito Derek. No iba a permitir que Emma se fuera pensando que él le era infiel con Victoria. Seba soltó a Emma y se alejó varios pies de ella. Dio media vuelta dándole la espalda a su amada. Miró todo, y buscó el lugar perfecto para no dañar nada. 

    —No me voy a permitir perderte —se ahogó—. Tú querías la verdad, pues aquí la tienes —Emma vio como la fuerte espalda de Seba se comenzó a mover. Pudo ver todas las cicatrices en la espalda de su novio—. Pero antes que nada quiero que sepas que tú, Emma, eres la única persona que llenas de colores mi vida. 

    Emma se extrañó al escuchar el tono de voz de Seba.  No pudo evitar sentir miedo. Comenzó a mirar todos los golpes que tenía en su espalda y se enfocó en dos grandes cicatrices oblicuas que lucían sus escápulas. Ella ya había tocado esas líneas y él las había excusado diciendo que eran de nacimiento. 

    —Sebastián que pretendes ha… —la voz de Emma se apagó al ver como las escapulas de Seba se comenzaron a mover. Un filo brillante comenzó a salir de las grandes cicatrices de Sebastián y con el filo salieron gotas de sangre.  Emma vio como el pequeño filo comenzó a salir de la piel y se hizo más y más grande. Con un grito de Sebastián, el filo salió completamente. Eran enormes, brillantes y bellas. Seba dejó a la vista dos hermosas alas con plumas de hierro. 

    Sebastián se volvió hacia Emma y movió sus alas para que Emma las pudiera apreciar. Comenzó a caminar hacia su novia. 

    —Espero que esto explique todas las preguntas que tenías —Seba mostraba su gran sonrisa, pero en sus ojos aún quedaban rastros de lágrimas. 

    —Eres… eres… Seba… —Emma no aguantaba su asombro. No sabía si sentía miedo, alegría o sorpresa. Tenía una mezcla en su mente.  

    —Sí, soy el famoso ángel con alas de hierro —Seba cerró sus alas hacia su espalda y la abrazó. Emma comenzó a llorar más fuerte.  

    —Eres un ángel —dijo en un susurro—. Y yo pensando… —Emma fue perdiendo las fuerzas por la sorpresa. 

    El choque fue tanto que Emma quedó desmayada sobre Seba. Fácilmente él la tomó y la llevó hasta su cama para que pudiera descansar.  

    —Yo nunca te engañaría princesa —Seba la acomodó y le dio un tierno beso en la frente.  

    —Ahora sí tienes trabajo Seba —Victoria entró al apartamento—. Ya ella lo sabe y querrá explicaciones. 

    —Se las daré tan pronto despierte.  

    —Cuidado con lo que le dices —advirtió—. Recuerda que su mente no asimilará algunas cosas tan rápido.  

    —Ella sí lo hará, no es como las demás —dijo con confianza, mientras sonreía mirando a su princesa dormida. 

    —¡Perfecto! —terminó—. Si me necesitas, llama —caminó hacia el balcón, dejando salir sus bellas alas grises—. Si Derek aparece, te buscaré. 

    —Estaré esperando.  

    De un salto, Victoria se perdió en el oscuro cielo. Sebastián volvió a mirar a Emma y comenzó a organizar sus ideas. Había mucho que explicar. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 14 

      

    Luego de acomodarla en su cama, Sebastián se acostó junto a Emma. Ella había dormido como una roca, en ningún momento de la noche se movió. Seba aprovechó lo que quedaba de noche para descansar, sabía que cuando despertara le tocaba dar una larga explicación de todo lo que estaba sucediendo.  

    Cuando los rayos de sol comenzaron a entrar, Seba se puso de pie y fue pensando en cómo comenzaría. Emma era una mujer inteligente y eso era lo que lo asustaba. Ella no se conformaría con una simple explicación, ella iba a preguntar hasta el más mínimo detalle y con la historia que estaba a punto de contar eso era lo peligroso, los detalles.  

    Aproximadamente a las 8:30 de la mañana, Emma dio las primeras señales de vida. Comenzó a moverse en su cama para taparse del sol. Luego de pelear por un rato se dio por vencida y abrió los ojos. 

    —¿Dormiste bien? —preguntó Seba al ver como Emma comenzaba a estirarse. 

    —Como Dios en el holocausto —Sebastián disimuló una sonrisa, había gran posibilidad de que cambiara su forma de pensar luego de la conversación—. Tuve un sueño bien raro —se aguantaba la cabeza como si le doliera—. Soñé que tú eras… 

    —¿Un ángel? No fue un sueño —se mantuvo sentado al pie de la cama. 

    —Pero… —cayó sentada. 

    —Te explicaré, pero debes escuchar todo antes de hablar. 

    —Pero Seba. ¿Tú, el ángel? 

    —Hay algunas cosas que he tenido que mantenerlas en secreto. Pero ahora es el momento de decir la verdad. 

    —Por favor, no omitas detalles.  

    —¡Ven! Vamos a la sala. 

    Sebastián le tendió la mano para que se levantara. La sorpresa fue tanta que aún se tambaleaba al caminar. Mientras llegaba a la sala, comenzó a recordar lo que había sucedido. Recordaba a Seba con Victoria y, de repente, de la espalda de su novio salían dos grandes alas. Una punzada recorrió toda su cabeza, provocando que se llevara las manos a ella. 

    —¡Siéntate! —Emma obedeció. Sin preguntar, Seba fue a la cocina y buscó dos vasos de jugo. Ofreció uno a Emma, en la otra mano traía un sobre pequeño. Luego se sentó en el sillón frente a ella. Quería mirarla a los ojos—. ¿Estás segura de que podrás soportar toda la realidad? 

    —En algún momento lo tendré que hacer —abrió el sobre, eran dos pastillas para el dolor de cabeza—.  Creo que ahora es lo mejor. Bueno ya sé que eres un ángel —se metió las pastillas a la boca y con un trago de jugo las bajó.  

    —Medio ángel.  

    —Esa es una de las cosas que debes explicar —logró decir luego de hacer mil muecas por las pastillas. 

    —Te la explicaré en su momento. Ahora vamos a enfocarnos en cómo llegamos a este punto. 

    —Ok, intentaré solo escuchar. 

    Emma sabía que lo que venía no sería fácil. Ella era una mujer que siempre preguntaba el porqué de las cosas. Siempre le buscaba alguna excusa a los argumentos. Sabía que sería casi imposible escuchar una historia como esa sin interrumpir. A pesar de todo, hizo su mejor intento. 

    —¿Recuerdas el día que te ibas para España? Estábamos escuchando la radio y salió una niña —esperó a lo que los recuerdos de Emma llegaban—. Amy —mencionó su nombre. 

    —Ahhh sí, la recuerdo. Ella le dejó —pensó mejor—, bueno te dejó un mensaje. Fue súper creepy. 

    —Esa misma noche fui a encontrarme con la persona que dejó el mensaje. Se llamaba Bruce. 

    —¿Llamaba? —meneó un poco la cabeza y volvió a darle un trago al jugo. 

    —Lamentablemente murió —Sebastián inclinó la cabeza un poco—.  Pero ya mismo vamos a eso. Bruce me dio el trabajo más difícil de mi vida, obviamente sin contar esta metida de pata —dio un suspiró—.  Él me contó sobre una mujer que se veía en un río de Naranjito. Me mostró un video en el que se veía como esa mujer secuestraba a una niña llamada Liza. Ella es la hija de un doctor que tiene su oficina en el Pueblo. 

    —¿Cómo que una mujer se “aparecía”? —intentaba no reclamar las cosas que no tenían sentido, pero se le hacía imposible. 

    —Él siempre pensó que era una muerta por una historia que tenía una joven, cosa que fue real. 

    —¿Te peleaste con una muerta? —dijo completamente incrédula.  

    —En todo caso con una bruja, pero sí —esperó ver si Emma reclamaba algo más, no lo hizo—. Como iba contando. Bruce me habló sobre una chica llamada Ana. Por cierto, ella fue la que narró el Torneo de Arco y Flecha. Ana decía que hace nueve años, bueno ya 10, ella vio como un hombre bajó hacia el río con una mujer de cabello rojo que no se veía bien. En su historia, decía que vio ramas que se movían como si fueran tentáculos —se detuvo para respirar y proseguir—. Yo conocí a Ana, mintiéndole, diciéndole que era estudiante de la IUPI y que tenía que hacer un trabajo sobre leyendas urbanas, ella me contó todo y bajé al río. Ahí me encontré con la bruja. Peleamos y me dio bastante duro. 

    Emma intentaba no despegar los ojos de las palabras de Sebastián. Hace unas horas se había enterado que su novio era un ángel y ahora sabe que peleó con una bruja en un río en Naranjito. De seguro, si no hubiese visto sus alas no creería nada de lo que estaba diciendo Seba. 

    —¿Pero cómo te atreviste hacer todo esto? —intentaba caer en la historia. 

    —No sé, simplemente no quería que Liza muriera.  

    —Aja, ¿qué más pasó? 

    —Pues en la pelea la bruja me dejó indefenso. Ella mencionó dos cosas; un nombre y una fecha. Puppeteer y Halloween.  

    —¿Cómo el que maneja los títeres?  

    —Ese mismo. Bruce, que era un experto en tecnología e informática. Entró a la base de la policía y buscó información sobre el Puppeteer. Encontramos una dirección física y fuimos. 

    —¿No me digas que también en Naranjito? —había muchas casualidades en su historia.  

    —Acertaste. Cuando llegamos pensamos que no había nada, pero nos equivocábamos. En el interior de una montaña, había un cuarto secreto con madera, hilos y títeres. Bruce y yo lo rebuscamos completo hasta que encontramos una caja con un nombre: Wanda.  

    —¿Wanda es la bruja? 

    —Yes! En esa caja había más información. Entre ellas un documento que pedía dejarla vengarse de tres personas. El Alcalde, el Sacerdote y el Dr. Rivera, padre de Liza. 

    —Ok… ahora entiendo, un poco. El Alcalde también tiene un hijo, creo que se llama Max —al fin comenzó a entender el orden de sucesos. 

    —Efectivamente. Bruce y yo salimos corriendo a buscar al Alcalde, pero cuando llegamos fue demasiado tarde. Wanda ya lo había atacado y secuestrado a Max. 

    —¿Ese fue el accidente que salió en los periódicos? —recordaba que había leído la noticia en Facebook—. Supuestamente un árbol cayó justamente en el carro.  

    —Ese mismo. Wanda manipuló las ramas, como decía Ana, y la estrelló contra el carro del Alcalde. Ya faltaba poco para Halloween y Wanda casi tenía todas sus piezas. Decidimos buscar a los tres y reunirlos en algún lugar para que nos dijeran quien era la bruja. Al final nos encontramos en la iglesia. Los tres llegaron y comenzaron a contar. Wanda era una paciente de cáncer de pulmón que había metatizado a la columna. Era una mujer cansada de vivir y en su desespero le pidió la muerte con dignidad al Dr. Rivera. 

    —La eutanasia…  

    Ya Emma creía por completo lo que decía Sebastián. Mientras él hablaba ella comenzó a recordar cosas raras que habían pasado en el Halloween pasado. Recordaba el accidente del Alcalde, las noticias sobre los secuestros de los niños y la repentina muerte del Sacerdote. Emma había discutido todas estas noticias con Yashira en Madrid, pero cuando llegó a la isla, Seba la sorprendió con el compromiso. Emma había sido tan feliz desde ese momento que nunca tuvo tiempo a preguntarle a Seba qué había pasado mientras ella estaba fuera. 

    —Como te puedes imaginar, él se negó rotundamente por ser ilegal. Luego acudió al Alcalde, que en ese momento era candidato y le pidió una ayuda legal para su caso, cosa que tampoco encontró —Seba se dio un tiempo para respirar llevaba hablando sin parar y su garganta ya estaba comenzando a sentir los efectos, tomó un poco de jugo y continuó—. Como último remedio, Wanda decidió suicidarse.  

    —Sebastián, tengo la cabeza a punto de explotar —se llevó las manos a la cabeza nuevamente, las pastillas habían hecho muy poco efecto. 

    —Sé que es mucha información, pero si no te cuento todo esto no entenderás lo que está pasando. 

    —Continúa —decidió seguir, obviando el dolor de cabeza. 

    —Wanda era cristiana. Acudió al Sacerdote para que le diera la absolución, de este modo poder terminar su dolor, y entrar al Reino de Dios. 

    —Hablando de Dios… —no pudo evitar entrar en el tema. 

    —Te prometo que cuando termine con todo esto, te explicaré todo lo que sé —Sebastián sabía que sería una larga discusión, como siempre que hablaban de religión. 

    —Trato —Emma rio, sabía que era difícil discutir con ella. 

    —El Sacerdote también se negó y Wanda seguía con su dolor. Al llegar a su casa ella se tiró a la cama para suicidarse. Esta parte me la contó el Dr. Rivera luego que pasó todo, Wanda le relató la historia a Max y Liza —aclaró.  

    —Al menos sé que todo terminó bien. 

    —No del todo. Wanda contó que cuando estaba a punto de suicidarse, llegó el Puppeteer. Con manipulación, él logró convencerla de unirse al ejército que está creando. No sabemos bien qué quiere hacer, pero le dijo a ella que si aceptaba él le quitaría su enfermedad.  

    —Y ella aceptó. 

    —Y así fue que comprobamos los poderes de ese anciano.  

    —¿Pero que pasó el día de Halloween?  

    —Disculpa. Pues el día de Halloween. Wanda atacó de madrugada —intentó contar todo como sucedió—. Llegó a la plaza y planeaba matar a los chicos frente a sus padres. Cuando comenzó a estrangular a Max, yo llegué y la detuve —tocó su pecho en forma prepotente—. Pero, me confié en la pelea y Wanda logró inmovilizarme. En ese momento —pensó como decirlo—, el Sacerdote se sacrificó para que los demás pudieran vivir —decidió que no era necesario explicar los detalles—. Pero la muy puta, lo mató y luego tiró al suelo a Liza para traspasarla con una rama —a pesar que había pasado un año, aún sentía la molestia por lo sucedido. Emma lo escuchaba atentamente—. Con la euforia del momento Bruce, que estaba a mi lado también inmovilizado, logró zafarse y antes que la rama tocara a Liza, él se metió en medio. La rama lo traspasó… 

    —¿Murió ahí? 

    —No, fue luego. Yo me desesperé y logré romper las ramas y ataqué a Wanda —se detuvo antes de seguir, no sería fácil para Emma escuchar lo que seguía—, la maté —no abundó más. La cara de Emma lo desconocía—. Lo tuve que hacer —justificó con pena. 

    —Te entiendo —limitó. 

    —En ese momento llegó Victoria y la vi por segunda vez. Casualmente el día que me iba a encontrar con Bruce, la conocí en la cafetería del Pueblo. Ella trabajaba ahí. Ahora, un año después, entendí qué hacía en ese lugar. Ella se estaba llevando el alma del Sacerdote. Meses después, murió Bruce, en la misma sala que está papi. 

    —Ok —Emma lo interrumpió—. ¿A qué te refieres con “llevar”? 

    —Bueno, Victoria es… ella trabaja…  

    —Especifica Sebastián —Emma intentó tomar la actitud que siempre tomaba cuando hablaban de Victoria porque notaba que se ponía nervioso. 

    —Mejor te cuento cómo yo me enteré y creo que así será más fácil.  

    —Ok, ok. Continúa —rio al ver que Seba seguía nervioso.  

    —Pues cuando comenzó todo lo de papi. Comencé a notar que Victoria se paseaba por los pasillos y cada vez que visitaba a algún paciente, moría —Emma se puso seria—. Ya como vengo del revolú con Wanda y sé sobre Puppeteer, pues pensé que ella era una enemiga y cuando Derek cayó en intensivo tenía miedo que ella se lo llevara. ¿Recuerdas el día que tuvo el paro? 

    —Fue un día horrible. Lo peor fue escuchar la noticia con Yashira. 

    —Se supone que Derek muriera ese día —Emma tragó, no esperaba que Seba lo dijera tan bruscamente—. Él se fue en paro, porque yo me interpuse en el proceso de Victoria. Al otro día, vi que ella bajaba por las escaleras y decidí seguirla. Logré enfrentarla, la tomé por el cuello y cuando estuve a punto de matarla… 

    —¿Realmente la ibas a matar? 

    —No estoy seguro. Apretaba fuerte, tenía miedo. Derek era mi amigo y papi también podía sufrir la misma suerte. 

    —Ok, sigue… 

    —En esa pelea, ella me confesó que era un Ripper.  

    Automáticamente Emma comenzó a toser. Había entendido lo que significaba ser un Ripper. Sebastián esperó a que se normalizara, pensaba que preguntaría algo, al quedarse callada decidió continuar.  

    —Victoria me citó en su casa y me explicó todo lo que componía ser la muerte. Me dijo que solo tienen una oportunidad. Que ahora ella no podía llevárselo, yo lo tenía que matar. Obviamente yo me negué y ella se molestó conmigo. En medio de la discusión, Derek atacó a Yashira y Victoria lo sintió. 

    —Fue Derek —dijo para sí misma y comentó—. Por eso llegaron juntos. 

    —Perdón por mentirte —bajó la miraba avergonzado. 

    —Luego hablaremos de eso. 

    —En ese momento no te podía decir quién era, me hubieses dicho que estaba loco —se defendió y continuó—. Llevamos a Yashira al hospital y Victoria fue a intensivo. Se dio cuenta que Derek no estaba. 

    —¿Eso fue lo que te dijo? ¿Desde ese momento sabías que había sido Derek? Yo te lo dije —no estaba molesta, pero sí le reclamaba. 

    —Lo sé, pero no te lo podía decir. Tenía que buscar la forma… 

    —Ajá, ¿que pasó con Derek? 

    —Victoria se hizo pasar como enfermera y preguntó. Las chicas le contestaron que el Dr. Rodríguez había entrado a mitad de la noche con un anciano y se lo había llevado. Las descripciones del anciano… 

    —Eran las mismas que te dijo Ana —Emma abrió los ojos al entender la conexión entre Wanda y Derek—.  ¡Se lo llevó el Puppeteer! 

    —Qué bueno que entendiste. Así llegamos a este momento —terminó el resumen—. Derek está siendo manipulado por el Puppeteer. Victoria y yo tenemos que detenerlo.  

    —¿Lo van a matar? —pensó en Yashira. 

    —Victoria lo quiere matar, yo quiero hablar con él. Pero por lo que hemos visto es muy agresivo. ¿Recuerdas las cicatrices?  

    —¿Fue él? 

    —Esa misma noche. Atacó en el hospital. Hubo varios muertos, pero no salió a la luz para evitar dañar la imagen del lugar. Intenté medirme con él, pero por poco me mata. Victoria tuvo que interrumpir. 

    —¿Pero cómo…? Hay algo que no entiendo. Ya las cicatrices están sanas. 

    —Como debes imaginar hay más ángeles. Mis dos padres adoptivos se llaman Mya y Neft —intentó responder las preguntas que Emma lanzaría antes de que ella hablara—. Mya tiene el control de unos ángeles que se dedican a fabricar cuarzos. Cuarzos que son dados a los ángeles para que puedan tener diferentes poderes. 

    —¿Cómo tu cuarzo? 

    —Sí, bueno el de ahora —sacó ambos cuarzos—. Mi antiguo cuarzo era solamente un símbolo. Esa noche, Victoria me llevó hasta el Dr. Rivera —esperó hasta que notó que Emma encontró quien era el Dr. Rivera—. Ya estaba a punto de morirme desangrado, hasta que llegó Neft. Mis padres llevan un cuarzo único, el cristal. Ese cuarzo es capaz de curar cualquier herida al momento. 

    —Estuviste a punto de morir y yo vine a pelearte —se sentía culpable. 

    —Sí Emma. Fue una noche dura —ella estaba a punto de llorar—. Pero no te tortures, te entiendo a la perfección.  

    —Perdón… 

    —No te tengo que perdonar nada —le dio un beso—. En fin, ese fue un resumen de cómo llegamos hasta aquí. Espero que hayas entendido. 

    —¡Wow! Cada día me sorprendes más. Tengo tantas preguntas, pero no sé cómo comenzar. Quiero saber todo sobre los ángeles, tus padres y todo… 

    —Créeme que sacaré tiempo para contarte todo. Pero primero hay que resolver lo de Derek. ¿Me ayudas? 

    —En lo que quieras mi amor.  

    —Lo primero que tenemos que hacer es sacar a Yashira de su apartamento. No sabemos si Derek vuelva a atacar. Vamos a inventarle una excusa, la traemos aquí y mañana vemos a papi. Victoria me va avisar si sabe algo. 

    —Ok, le enviaré un mensaje ahora mismo —Emma sacó su celular y comenzó a escribir, no pasó un minuto cuando el mensaje fue enviado. 

    —¿Qué le dijiste? 

    —Lo que toda mujer ama leer. “Vamos por ahí, vístete”, y ya contestó. 

    —Gracias mi amor —Sebastián la abrazó con todas sus fuerzas—. Sabía que podía contar contigo, tú eres especial. 

    Aunque todo seguía igual, Seba sintió como sus problemas estaban comenzando a resolverse. Dejar de mentirle a su novia creaba un aura de paz interior. 

    Cuando soltó a Emma, se percató que seguía con su antiguo cuarzo en su mano. Una idea golpeo su cabeza. 

    —¡Toma mi amor! —Seba pasó el cuarzo por el cabello de Emma y lo acomodó en su pecho.  

    Emma se quedó observando a su novio. En ese momento lo dejó de ver como el amigo que conocía de toda la vida y lo vio como el ángel que era. Sentir la piedra en su pecho, le hizo ver cómo Amy se sintió cuando Seba le regaló su cuarzo. 

    —¿Pero? Es tu cuarzo, se supone que no lo toque —reaccionó. 

    —Eso es para los demás. Tú eres distinta, tú eres mi inspiración.  

    Emma sonrió. Luego de apreciar cómo se veía su símbolo en el pecho de Emma. Sebastián la besó. 
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    Al montarse al auto, Emma no podía dejar de observar a Sebastián. Hacia una hora que se había enterado de todo y su mundo había cambiado. Emma lo observaba feliz, se notaba que el secreto se lo estaba comiendo por dentro, lo veía distinto. Muchos podían pensar que conocer a un ángel le causaría miedo o saber que la muerte visita su casa, pero en cambio a ella, le daba curiosidad, quería saber más. Mirar a su novio ya no era algo normal, ahora miraba al ángel que tanto admiraba.  

    Ahora iba en camino a una misión para salvar a su amiga, sin que ella se diera cuenta. Era algo extraño sabía que, aunque el que estaba a su lado seguía siendo su novio, la sensación de la realidad lo hacía ver como algo divino. El viaje desde su apartamento hasta donde vivía Yashira se le hizo más corto que nunca. 

    —Creo que está de más decirlo —recalcó Seba—, pero no digas nada frente a Yashira.  

    —Sí, está de más —rio un poco—. Voy a enviarle un mensaje para que sepa que estamos aquí.  

    Cuando ambos se estacionaron, bajaron del auto y caminaron hasta la entrada del edificio. 

    —¿Qué tienes en mente? —preguntó Emma. 

    —Intentemos quedarnos un rato aquí. Podemos ver alguna película mientras se hace de noche y luego convencemos a Yashira que se vaya con nosotros. 

    Nadie se interpuso en su camino. Sebastián recordó los momentos de terror que pasó mientras corría por esos pasillos pensando en que habían atacado a Emma. Hoy se veía distinto, el aura del lugar era relajante. Al llegar frente a la puerta del apartamento de Yashira, rápidamente se abrió.  

    —Hola —saludó tímidamente Yashira. Aunque intentaba disimularlo, sus ojos delataban que había estado llorando. 

    —¡Buenas! —Emma empleó su mejor sonrisa y le dio un fuerte abrazo. 

    Sebastián la miraba. La amiga de su novia se veía cansada, se veía dolida. Era difícil pensar que en lo que se había convertido Derek era completamente su culpa. Pero más difícil aún era lo que tenía que hacer si se salía de control. 

    —Hola Sebastián —Yashira le dio un beso de mejillas. Se hizo hacia el lado con un poco de dificultad para dejarlos entrar.  

    Para sorpresa de Emma el apartamento estaba como lo había dejado. Todo estaba en su lugar. Eso era una buena señal.  

    —¿Qué ha pasado? —Emma y Yashira tomaron asiento en el mismo sofá que estaban cuando Derek atacó.  

    —¡Ay Emma! —sus ojos se aguaron—. No sé cómo es posible que Derek se haya perdido. No sé cómo el doctor salió de esa sala con él, en su estado, sin decir para dónde iba —Seba buscó una silla del comedor y la haló hasta donde las amigas—. Toda la policía lo está buscando, pero aún no saben nada. 

    —De verdad que es impresionante como eso pudo pasar —Emma hablaba, pero su mente creaba las imágenes que Seba le había contado—. Pero tranquila mi amor, ya verás que todo se solucionará. 

    —Eso espero —tomó mucho aire y lo dejó salir—. He pensado, incluso, intentar contactar al ángel ese que salió en las noticias. 

    Automáticamente Sebastián bajó la mirada. Si supiera que ese ángel es que él está encargado de matarlo. Emma tampoco pudo sostener la mirada. Sabía que su novio se debía sentir muy incómodo por la situación. 

    —Tranquila, ya verás como todo se solucionará —volvió abrazarla. En ese momento aprovechó y le dio una mirada a Sebastián y efectivamente no era la mejor situación para él—. Pero no estamos aquí para hablar de eso. Vamos a ver algo, creo que lo mejor para todos es despejar un poco la mente. 

    —Sí creo que es lo mejor —aceptó Yashira, luego del abrazo. 

    —He escuchado que comenzó una serie de unos adolescentes que está bien pegá —interrumpió Seba—. En todos lados están hablando de ella. 

    —Veamos qué tenemos en Netfilx —Emma con toda la confianza del mundo encendió el televisor y comenzó su búsqueda. 

    Como suele pasarle a muchas personas, estuvieron más de una hora buscando qué podían ver. Corrieron entre acción, romance, animadas hasta llegar a ciencia ficción, donde estaba la serie de la que había hablado Seba. 

    Vieron más de la mitad de la serie y cuando se dieron cuenta ya la noche había caído. 

    —¡Que serie más buena! Ya entiendo porque todos hablaban de ella —comentó Emma mientras se estiraba.  

    —Me gusta la mezcla ochentera que trae, de verdad está muy interesante —añadió Seba.  

    —Wow, ya es de noche —Yashira abrió la ventana que ya estaba arreglada. Todos se pusieron de pie y Seba vio la oportunidad perfecta. 

    —¿Qué creen si vamos a nuestro apartamento y terminamos de ver la serie? 

    —No sé Seba. No los quiero molestar —dijo Yashira, mientras apagaba el televisor.  

    —No seas boba. Tú nunca nos molestarías. ¡Vamos! —decidió Emma por su amiga. 

    Aproximadamente, media hora más tarde, Yashira estaba lista con un pequeño bulto en el cual llevaba lo necesario. Por su parte, Sebastián salió del apartamento y, mientras esperaba, aprovechó para llamar a su madre y preguntarle por Rubén. Como todos los días, seguía igual. En esa llamada aprovechó para explicarle que la amiga de Emma iba a quedarse con ellos. Mercedes, aunque se escuchaba triste, la alegraba que sus hijos la llamaran para hablar de otras cosas y así poder despejar su mente.  

    Como si estuvieran conectadas, cuando Mercedes cortó la llamada Yashira salió del edificio, usando a Emma como soporte. Ambas venían riendo, Seba imaginó que estaba recordando alguna anécdota de su viaje. Le alegraba ver cómo Emma daba todo por hacer reír a su amiga. 

    —¡Dame tu celular! —dijo mientras se lo quitaba de las manos.  

    Emma abrió la cámara y sin avisar sacó una foto. Sebastián salía despistado, Yashira junto a Emma, mientras ella llevaba los bultos. 

    —¡Claro! Puedes sacar la foto en confianza —comentó Seba sarcásticamente luego de que Emma le devolviera el celular. Como respuesta tuvo un tierno beso en su mejilla. 

    Las chicas seguían riendo mientras Seba conducía. El camino fue corto. Ya eran más de las ocho de la noche y la carretera estaba parcialmente vacía.  

    Cuando llegaron a su apartamento todos bajaron. Al entrar, Emma se dirigió a su cuarto para buscar algo de ropa e irse a bañar. Mientras Seba y Yashira se quedaron en la sala. 

    —Sebastián gracias —dijo, de la nada, Yashira. Seba tardó en reaccionar. 

    —No te preocupes. Es lo menos que puedo hacer. 

    —¿Cómo tú has podido con todo esto? Tienes a tu padre en el hospital, pero sin embargo te estás encargando de mí. 

    —Simple, porque tú me ayudaste cuando yo lo necesitaba. 

    —Pero —recordó el día del torneo—, todo terminó peor. 

    —Pero lo que cuenta es tu intensión. Yashira, tú has ayudado mucho a Emma para que a su vez ella me ayude a mí.  

    —Emma es una chica especial. 

    —Créeme. Ahora más que nunca me he dado cuenta de eso.  

    Luego de una sonrisa. Seba se puso en pie y fue hasta su cuarto. Solo deseaba que Victoria no llegara esa noche. Había logrado despejar a Yashira y sería todo un caos que esa noche tuviera que pelear con Derek. Para evitar pensar en eso, prendió su televisor y volvió a buscar la serie que estaban viendo. Cuando logró encontrar el capítulo donde se quedaron, Emma entró al cuarto. 

    —¿Retomamos la serie? —preguntó, mientras secaba su cabello. 

    Sebastián dejó todo listo y se bañó. Cuando salió, ambas amigas estaban bien acomodadas en su cama. Como pudo, se acomodó a un lado de su amada. Nunca supo qué pasó, si los capítulos se acabaron o el cansancio lo venció.  

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 15 

      

    Sebastián no supo cómo, pero despertó en el sofá de su sala. Al parecer, en medio de la noche se levantó, dejando a Yashira y Emma en la cama. Al mirar en su cuarto notó que aún las chicas seguían ahí. Seba decidió darles una sorpresa y comenzó a preparar el desayuno, aunque ya era medio día. Cuando estuvo a punto de terminar escuchó un ruido. A los pocos minutos la puerta se abrió y tanto Emma como Yashira caminaban como zombies, guiadas por el olor. 

    —¿Alguien recuerda cómo terminó el capítulo? —Emma fue al baño a lavarse la boca. 

    —Creo que fui el primero que me dormí —aceptó Seba. 

    —Sí, no duraste 20 minutos. 

    Desayunaron juntos. Sebastián observaba su celular en busca de alguna noticia de su padre, pero no había. Luego que terminaron, comenzaron a planificar su día. 

    —Bueno chicas, ustedes me dicen. ¿Se quedan aquí mientras voy al hospital o vienen conmigo?  

    —Yo quisiera ir —dijo Emma—, pero todo depende de Yashira. 

    —No se preocupen por mi —contestó rápidamente—. Podemos ir, pero yo me quedo abajo. No me siento preparada para ir a esa sala. 

    —Si estás segura, no hay problema —Sebastián recogió rápidamente la mesa, mientras Emma lavaba los platos. 

    Luego se bañaron, se vistieron y salieron hacia el hospital. Mientras iban de camino, Emma tomó el celular e hizo sonar a La Secta. El camino se hizo corto, los tres cantaban y se relajaban. Al llegar al hospital, el estacionamiento estaba lleno y tuvieron que subir hasta la última planta. Bajaron del auto y cuando llegaron al lobby, Yashira habló. 

    —Aquí yo me quedo. Cualquier cosa me envían un mensaje.  

    —No hay problema, bajamos en media hora. 

    Yashira se sentó en una de las sillas que había en la cafetería y sacó su celular. Emma y Seba siguieron su camino. 

    —Quisiera decirle la verdad —confesó Seba—. Pero ella no aguantaría. 

    —No, Seba. Aún no es el momento. 

    —¿Recuerdas el primer ataque que te conté de Derek? —Emma asistió con la cabeza—.  Pues fue ahí.  Lo tuve que subir hasta el techo para que no lastimara a nadie más y ahí fue donde fallé. Me despisté por un segundo y por poco me mata.  

    —¿Ahí fue que llegó Victoria? 

    —Sí —aceptó aún dolido—. En ese momento me di cuenta de lo que ella intentaba decirme.  

    Se vieron obligados a cortar la conversación cuando varias personas se pararon a su lado para esperar el elevador. Emma seguía observándolo, aunque todo era igual, ella lo veía distinto. Entraron en silencio al elevador y la monótona música los llevó hasta el piso de intensivo. Al abrir las puertas, Emma pudo ver a las mismas familias que esperaban para ver a su familiar. En su rutinario cateo, logró identificar a su suegra y su cuñando. Junto a ellos, un joven que estaba al lado de Leo. 

    El joven parecía de la misma edad de Sebastián. Llevaba vaqueros azules y su camisa se apreciaba un gran rayo que pertenecía a un superhéroe de DC Comic, Emma no lograba recordar su nombre. Tenía el pelo hacia atrás y de sus bolsillos salía un cable auricular que posiblemente estaba conectado a su celular. Al darse la vuelta, ella pudo reconocer quien era.  

    —¡Steven! —al verlo, Seba fue hacia él y con un fuerte abrazo lo saludó. 

    Steven era un viejo amigo de Seba y Leo. Originalmente, Steven, estudió con Sebastián. Siempre fueron bien unidos, incluso cuando se separaron para ir a la universidad. Seba y Steven se veían casi todas las semanas. Pero aproximadamente dos años atrás, Steven se había ido del país para estudiar medicina. Aunque Emma no había podido compartir con Steven siendo novia de Seba, sí lo había hecho como amiga. Ella amaba cuando la invitaban al cine. Siempre, luego de cada película, se formaba un panel de jurados, mejor que el de los premios Oscar, mientras regresaban a sus casas. Luego Leo entró en la ecuación y se creó un tipo de trinidad, se la pasaban súper bien cuando estaban juntos. 

    Emma agradeció grandemente verlo ahí. Steven había viajado e interrumpido su semestre para darle apoyo a la familia. Realmente, él era un buen amigo. 

    —Tan pronto me enteré, compré el boleto —intentó justificar su tardanza. 

    —No tenías que viajar —contestó Seba, mientras saludaba a su madre con un beso—. Interrumpiste tu semestre. 

    —Claro que sí Sebastián —regañó—. Rubén y Mercedes son como mis padres. El semestre no se afectará por unos días fuera. 

    —Sabes que eres nuestro tercer hijo —respondió rápidamente Mercedes con los ojos húmedos. 

    —No te emociones —Steven se dirigió a Seba—, no vine a verte a ti —no pudo evitar reírse. 

    Emma vio que la tensión de Seba desapareció. Ella estaba segura que por fin, luego de varias semanas, había logrado ver lo que llevaba buscando, la sonrisa relajada de su novio.  

    Escuchó como Seba le explicó todo lo que le había sucedido a Rubén. Mientras, Leo y Mercedes estaban en la sala. Curiosamente, cuando Seba hablaba de algún suceso fuerte, como la entubación, Steven hacía un comentario o referencia a alguna película o videojuego y lograba relajarlo. Al principio, Emma pensó que era por lo aprendido en la escuela de medicina, pero luego recordó que Steven siempre ha sido así. De los pocos recuerdos que tenía era de un accidente que tuvo Leo. Terminó con su brazo izquierdo fracturado. Steven llegó a la sala de emergencia y comenzó hablar con Leo hasta que logró hacerle olvidar el dolor. Ahora que Emma pensaba en enfermedades, se dio cuenta que desde que conoce a Seba, nunca lo ha visto enfermo. No estaba segura si se trataba de una muy buena inmunidad o era por ser un medio ángel. 

    Ya se había agotado la mitad del tiempo, Leo y Mercedes salieron. Emma siempre observaba el lenguaje corporal para predecir qué había pasado dentro. Ambos venían hablando y no se mostraban llorosos, ni asustados. Debía significar que todo estaba en orden. 

    —Todo sigue igual —confirmó Mercedes al llegar hasta los tres. 

    —El ventilador sigue trabajando al 50% —continuó Leo con monotonía. 

    —¿Vamos Seba? —Steven se puso de pie. 

    —¡Vamos! —repitió también de pie–  ¿Vienes? —preguntó a Emma. 

    —Tranquilo, tómense su tiempo —respondió Emma. 

    —No creo que deba advertirte sobre los pacientes entubados —ambos rieron más fuerte de lo que se debía en el área. Mercedes abochornada, dio un golpe en el hombro a ambos.  

    Emma sonreía, le encantaba ver a Seba así. Cuando la puerta se volvió a cerrar, ella fue con Mercedes y buscó algún tema de novedad para crear conversación y evitar todo lo de Rubén.  

    —¡Gracias por todo Emma! —Mercedes se notaba contenta—. Con todo el tiempo que llevamos en esto, no he sacado el momento para agradecerte. 

    —Ustedes siempre han sido mi familia. Créeme que esto es lo menos que puedo hacer —Mercedes encerró las manos de Emma en las suyas. 

    —Tú no sabes por todo lo que ha pasado Sebastián. De verdad que él se graduó con todo esto.  

    —Sí, Seba ha logrado sobrevivir a parte de todo. Me siento tan orgullosa de él. Está claro que será muy buen padre de familia. 

    —No es por que sea mi hijo, pero tú tienes razón —ambas sonrieron—. Seba siempre ha sido muy fuerte. No sé si recuerdas cuando tenía 15 años.  

    —Creo que sé a lo que te refieres, pero él nunca habla de eso. 

    —Tienes razón nunca le ha gustado recordar ese periodo de su vida. Pasamos más o menos lo mismo que ahora. Rubén dejaba su vida por su hijo y ahora Seba le está pagando el favor. 

    Cuando Emma iba a indagar ese recuerdo, la conversación fue interrumpida por una llamada telefónica que entró al celular de su suegra.  

    —Disculpa querida —dijo elegantemente—. Es un amigo, de la compañía. Me llama cada dos días para saber de Rubén. 

    Emma se alejó varias sillas para que Mercedes tuviera su privacidad. Buscó a Leo, pero él también estaba hablando por celular. Decidió sentarse sola y navegar por las redes sociales, mientras Seba salía de la sala. Estuvo varios minutos navegando hasta que, de repente, la puerta de la escalera de emergencias se abrió. Emma subió la vista para ver al recién llegado. Cuando sus ojos vieron quien entró un torbellino de emociones la invadió. Toda su piel se erizo y por un momento se quedó sin palabras. 

    —Victoria —Emma se acercó al ángel. Victoria la miraba—. Perdona mi actitud de los últimos días. Estaba malinterpretando las cosas —logró hablar. 

    —Veo que te has enterado de todo —Victoria cerró la puerta suave y sutilmente dirigió a Emma hasta un rincón alejado de todos. 

    —Sebastián me ha explicado —miró alrededor asegurándose que nadie escuchara su conversación—, con detalles. 

    —Me sorprende que me dirijas la palabra tan tranquilamente —Emma pudo ver algo más humano en la bella joven—. Sin importante lo que soy o lo que hago. 

    —Imagino que normalmente te temen, pero créeme te debo mis respetos. 

    —¿Respetos? 

    —Sí, el trabajo de la muerte es esencial.  

    —Después de todo la muerte es solo un síntoma de que hubo vida.  

    —¿Mario Bennedetti? —se sorprendió al comprobar que conocía al escritor latino. 

    —Créeme, he aprovechado mi eternidad. 

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Emma se puso nerviosa. 

    —No te aseguro que te pueda responder —dijo un poco cortante. 

    —¿Cómo puedes llevarte con Seba? Pensando en todo lo que está pasando con Rubén. 

    —Interesante pregunta, ya veo porque Sebastián dice que eres especial —Emma no pudo evitar sonrojarse—. Bueno, realmente Sebastián y yo no nos llevábamos muy bien. Tu novio tiene un modo de pensar muy distinto al mío y eso hizo que chocáramos en muchas ocasiones. Pero luego de comenzar a trabajar juntos me di cuenta que hemos aprendido muchas cosas el uno del otro. 

    —¿Pero qué sucederá si llegas a tener que llevarte a alguien cercano a él? 

    —Justamente por eso, las Ripper no nos debemos entrometer en los asuntos de los mortales, pero con Sebastián es un caso especial. Esto se trata de seguridad. 

    —Eso lo entiendo, pero no me has contestado. 

    —Bueno esperamos que no lo tome tan mal y recuerde que simplemente este es mi trabajo.  

    Hubo un segundo de silencio en el que Emma imaginó la situación. Ella estaba clara que Seba perdería el control y ahora sabiendo lo fuerte que era, sabía que no sería un momento muy agradable.  

    —Hablando contigo me siento en una tragedia de Lorca. 

    —Bueno si lo prefieres ver teatralmente, digamos que Seba sería como mi Luna —Emma no pudo responderle a Victoria. El ángel de la muerte era mucho más de lo que ella pensaba. Victoria era una mujer digna de conocer, una mujer con la que cualquiera quisiera tener una buena conversación—. Hablando de él, ¿dónde está? Mi instinto me está haciendo ir hacia el Puente Atirantado. 

    —Seba está viendo a Rubén —respondió—.  ¿Cómo que tu instinto?  

    —Diciéndolo de la forma más fácil. Cuando se aproxima una masacre las Ripper sentimos una extrañan sensación que nos hala hacia un lugar en específico, días antes que suceda.  

    —Por favor, no me digas que es Derek. 

    —No me sorprendería, no sería a la primera persona que me deja para recoger. 

    —No digas más, no quiero dañar mi imagen sobre él. 

    —Ya Derek no es el que conociste.  

    Emma iba a responder, pero la puerta de intensivo se abrió y por ella salió Sebastián y Steven. Steven se notaba pálido. Aunque en su universidad debía haber visto a muchos entubados, no era lo mismo cuando el paciente es un ser querido. Al subir la vista, Seba vio a Emma y Victoria juntas. Rápidamente caminó hacia ellas. Steven, tambaleando, lo siguió.  

    —Buenas —saludó Seba a Victoria. Steven al darse cuenta de la hermosa joven abrió los ojos como platos y la registró completa, su mareo y palidez desaparecieron—. ¿Está todo en orden? 

    —Tengo que hablar contigo —dijo Victoria mirando a Seba, cambió la mirada un momento hacia Steven—. A solas —aclaró.  

    —¿Quién es tu amiga? —preguntó Steven en un susurro, dándole un golpecito a Seba por la espalda.  

    —¡Claro! —se limitó a decir. Ignoró por completo a Steven. 

    Seba se llevó a Victoria hasta las escaleras donde nadie los podía escuchar. Steven se quedó perplejo por la belleza del ángel. Por su parte, Emma decidió montar alguna conversación con él, para que perdiera el interés en los alados.  

    —¿Qué sucede? —dijo rápidamente Seba, aunque ya tenía una idea—. ¿Apareció Derek? 

    —Aún no —confesó—. Pero tengo una sensación de que algo grande pasará en el Puente Atirantado.  

    —¿Sensación? —puso la misma cara de Emma. 

    —Sí, de esa forma las Ripper sabemos cuándo algo grande está por pasar. Llevo días sintiéndolo. 

    —¿Predicen las catástrofes?  

    —Sí y no. Podemos saber dónde sucederá, pero no qué sucederá —Sebastián se quedó igual—. Ejemplo, hace un año esta sensación me decía que me quedara en la plaza de Naranjito, porque algo iba a pasar. Comencé a trabajar en la cafetería y visitar la iglesia —Victoria percibió que Seba había entendido—, no creo que tenga que decir lo que… 

    —Ya, entiendo —interrumpió—.  ¿Qué vamos hacer? 

    —Pues, tu plan —Sebastián sonrió. Había logrado cambiar algo en ella. 

    —Si es como dices, cerca del puente, está el supuesto Coliseo de Naranjito. Como está a medio construir lo podemos encerrar ahí.  

    —Perfecto y si se sale de control, terminamos con él.  

    —El primero que lo vea debe intentar entretenerlo, el otro darle un buen golpe que lo deje sin sentido —Seba ignoró el comentario de Victoria. 

    —Pero ya sabes qué hacer si se sale de control. ¿Trato? 

    —Trato —no pudo ignorarla esta vez. 

    Ambos ángeles salieron de las escaleras. Automáticamente, Emma se puso en pie. Mercedes estaba con Leo aún dentro de la sala. Steven seguía sentado donde estaba hablando con Emma hasta hacía un segundo.  

    —Mi amor tenemos que salir —dijo mientras se acercaba a Emma. No podía dar mucho detalle porque tenía personas cerca, específicamente Steven que no le perdía palabra—. Algo… ya sabes… —Emma entendió el mensaje y Seba se sintió muy bien al no mentirle. 

    —Tranquilo —dio un beso—. Tengan cuidado —comentó en un susurro. 

    —¿Seba? — dijo Steven acercándose lentamente. 

    —Lo siento Steven, pero tengo que salir. Podemos dejar la pizza para maña... 

    —No Sebastián —Steven se volvió a poner pálido y su voz temblaba—. Tu amiga… 

    —Victoria —Seba se dio la vuelta y dejó la frase a mitad. 

    Victoria estaba pegada a la pared, con sus ojos volteados. Se notaba que estaba buscando desesperadamente algo para no caer al suelo. Un frío caló en los huesos de todos e inundo la sala de espera.  

    —Flechas, flechas y letras. Flechas y letras —balbuceaba Victoria, mientras se iba escurriendo por la pared hasta que sus nalgas tocaron el suelo. Al llegar, se envolvió como un ovillo.  

    Pasaron varios segundos en silencio. Emma y Steven la miraban preocupados. Las demás personas de la sala de espera la miraban, pero preferían evitarla pensando que había recibido una mala noticia. Sebastián sabía que el tiempo se había acabado. 

    De repente, Victoria tomó mucho aire y volvió los ojos a su sitio. Miró la cara de terror de Emma y Steven, luego pasó a Sebastián. 

    —¡Tenemos que irnos! —se puso en pie de un salto y haló a Seba por las muñecas. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 16 

      

    Cansado y ensangrentado, Derek despertó en medio de un callejón. Lo peor de todo era que no sabía cómo había llegado hasta ahí. Solo recordaba haber salido huyendo del hospital. Luego que Victoria y Sebastián lo hubiesen lastimado más de lo que él creía posible. El ángel de la muerte tenía una fuerza sorprendente, incluso superaba las de Seba.  

    Escondido en un rincón de Bayamón, Derek examinaba sus heridas. El ángel le había cortado todo el abdomen con sus alas y había perdido mucha sangre. Mientras buscaba qué podía utilizar para cerrar la herida, algo se comenzó a mover en su propia piel. De repente, y por sí sola, su piel se unía, un hilo cosía la herida. Aunque no le dolía, le impresionaba ver como su cuerpo se curaba solo.  

    Aún atónito, vio como el hilo hizo el último punto y su piel quedó completamente sellada. Repentinamente un susurro comenzó a sonar en el callejón. Derek comenzó a buscar por todos lados, quizás había un vagabundo escondido para pasar la noche.  

    —¡Puppet! —logró escuchar con claridad.  

    Desesperado, comenzó a buscar al Puppeteer, debía estar cerca. Corrió todo el callejón, pero no encontró a nadie. Derek estaba completamente solo en medio de cajas y drones de basura.  

    —¡Puppet! —seguía escuchando—. ¡Puppet! ¡Puppet! ¡Puppet! 

    Seguía repitiendo. Derek temía haberse vuelto loco, se llevó sus manos a las orejas para no escuchar. Para su sorpresa la voz del Puppeteer seguía resonando dentro de su cabeza. Luego de varios minutos de tortura, Derek terminó en el suelo hecho un ovillo. En su mente veía al Puppeteer en su cueva, lo veía dándole órdenes. Hasta que lo entendió.  

    El Puppeteer no estaba en el callejón, debía estar tranquilamente sentado en su cueva, hablándole. El Puppeteer simplemente estaba esperando que Derek contestara. 

    —¿Qué quieres? —logró decir, esperando una respuesta que no sabía si llegaría. 

    —Al fin me contestas —respondió un poco más bajo y con un leve tono de felicidad. 

    —Lo sé. He fallado —se recriminó antes que lo hiciera el anciano. 

    —Créeme, no diste un acto tan lamentable. Para ser tu primera vez y pelear con un ángel y una Ripper —hubo una pausa—. No te esfuerces por la chica, yo solo quiero al ángel. 

    —No puedo darte a Sebastián —habló sin pensarlo—. Él… él me salvó de Victoria. 

    —¡Oh! Ahora te sientes en deuda con él —Derek no sabía cómo interpretar el tonó que utilizaba el Puppeteer.  

    —Él es mi amigo —se sintió estúpido al aceptarlo. 

    —¿Estás seguro de eso mi querido puppet? Sebastián fue quien te hizo entrar en un paro cardiaco. Yo fui quien realmente te trajo de nuevo al mundo de los vivos. 

    —Pero Seba… 

    —Pero Seba, nada. ¿O tú crees que ese maldito ángel podrá traer a Yashira? —calló—. ¡Eso pensé! Yo soy el único que te puede reunir con tu maldita novia.  

    —¿Pero cómo lo voy hacer? —tenía que aceptar lo que el anciano pedía—. Ya ellos saben de mí. Perdí mi oportunidad. 

    —En eso te equivocas. En la primera pelea tú creaste la oportunidad. ¿Qué te hace pensar que no puedes crear otra?  

    —¿Quieres que haga otra matanza? —se sintió estúpido al hacer la pregunta al aire. 

    —Exacto. Pero esta vez en grande —detectó la ambición. 

    —No es justo —la parte humana de Derek comenzó hablar—. No quiero seguir matando inocentes. 

    —Si no lo haces, cierta persona se quedará navegando en la nada. Hasta donde sé, ella también era inocente. 

    Derek calló. Sabía que no tenía argumento para refutarlo. Lo más que le molestaba era sentir cómo el Puppeteer lo manipulaba y no podía hacer nada. El anciano tenía razón, el único que puede traerla de vuelta es él. Sebastián podía ser su amigo, pudo haberlo salvado del beso de la muerte, pero no podría regresarle a su novia. 

    —¿Dónde quieres que ataque ahora? —soltó un largo suspiro. Tuvo que volver a caer en las manos de ese maldito hombre. 

    —Así me gusta que hables mi querido puppet. Bueno, ya que conoces quien es el ángel, debes saber dónde vive. Ataca ahí. Posiblemente le toques algún familiar. 

    —¿Quieres que ataque en Naranjito?  

    —Exacto. Forma mucho alboroto y llegarán. 

    Sin saber cómo explicarlo, Derek sintió que el Puppeteer, de cierta manera, lo había soltado. Se sentía, dentro de todo, libre, que podía pensar por sí mismo. Analizando todo lo que había sucedido, varias interrogantes llegaron a su cabeza.  

    ¿Realmente valía la pena entregar a Seba? ¿Realmente ese anciano podía traer a Yashira de vuelta? Pero había una pregunta que superaba a todas las demás ¿Realmente Yashira estaba muerta? 

    Casualmente de las tres preguntas, esa última era la única que se podía averiguar esa misma noche. Quizás todo era mentira y el Puppeteer lo estaba utilizando de forma asquerosa. Ya varios días atrás el mismo anciano le había confirmado que la escena del hombre con Yashira había sido producto de sus juegos mentales. Quizás la muerte de su novia era una completa farsa. Pero solo había una forma de averiguarlo.  

    Derek salió del callejón y fue directo a su antiguo apartamento. Si Yashira seguía con vida, debería estar ahí. Ella no tenía ningún familiar con quien quedarse. Derek corrió por más de una hora hasta llegar a Río Piedras. Como había sucedido la última vez, no se cansó en lo absoluto. Los golpes que le habían infringido los alados se habían curado y volvió a ser el mismo. Al llegar al edificio, Derek pasó por los pasillos como si nada. Los residentes lo miraban, pero rápidamente perdían el interés. Al parecer, ver a un joven calvo, con un abrigo hasta los tobillos y un arco en su espalda no era nada raro. 

    Cuando llegó a la puerta de su apartamento, estaba cerrada. Derek miró a todos lados para asegurarse que nadie lo viera y sacó su arco. Con la filosa navaja logró volar el seguro y entró. Para su sorpresa, el lugar estaba completamente limpio y organizado. Incluso estaba más limpio que cuando él estaba ahí. Derek recorrió todos los cuartos, todo estaba en su lugar, excepto su novia. 

    Desesperado, volvió a revisar todos los cuartos, hasta que, de repente, un fuerte dolor de cabeza lo obligó a caer arrodillado y llevarse las manos a la frente. 

    —¡Puppet! —volvió a sonar la voz del Puppeteer—. Espero que no estés dudando de mí. Recuerda que la única forma de volver a tenerla es entregándome a Sebastián. 

    Derek no contestó, solo apretaba su cabeza deseando que el Puppeteer saliera de ella. 

    —Solo pasaba a recordártelo. ¡Ya sabes que hacer! 

    Con esas últimas palabras, el Puppeteer lo dejó en paz. El control que ejercía el anciano sobre él lo dejaba completamente exhausto. El apartamento daba vueltas alrededor de él. Sentía como, poco a poco, iba perdiendo la conciencia. Lo último que pudo recordar antes de caer al suelo fue entregarle a Sebastián.  
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    En una parte de su ser le dolía hacer lo que tenía que hacer, pero todo era por recuperar a Yashira. Sebastián era un buen chico y todo, pero si lo ponían a elegir, claramente escogería a su amada novia. En un momento pensó que el Puppeteer lo estaba engañando, pero cuando fue a su apartamento lo encontró vacío. Todo estaba en su sitio, menos Yashira. Realmente había matado a su novia y solo había una forma de traerla de vuelta. 

    El viento que lanzaban los autos que pasaban a su lado a gran velocidad hacían que su abrigo ondeara en medio del día soleado. Caminando por el paseo del desvió de Naranjito, Derek llegó hasta el Puente Atirantado. Era un tramo muy transitado. Derek buscó un lugar poco elevado desde el cual tuviera una amplia vista de todo el puente. 

    Al mirar una pequeña montaña encontró un gigantesco letrero con nueve letras blancas. Que formaban el nombre del pueblo “NARANJITO”, decoradas con palmas y luces que le dan distintos colores en las noches. Las letras daban una linda y cálida bienvenida al municipio. Pero Derek no vio eso, vio un buen lugar para obligar a los ángeles a llegar a él. 

    Derek subió por la colina y sin ningún tipo de esfuerzo se impulsó con sus brazos hasta quedar con un pie en la “R” y el otro en la segunda “A”. Miró hacia el puente y la primera persona que vio fue a una niña que viajaba junto a su abuela hacia Bayamón.  

    —¿Qué estoy haciendo? —Derek dudó. 

    —Es por Yashira —resonó la voz en su cabeza. 

    —Yashira no aprobaría esto —negaba con la cabeza intentando pensar por él mismo. 

    —Si no me traes al ángel —amenazó el Puppeteer—, no la volverás a ver. 

    Una lágrima salió y automáticamente los globos oculares de Derek fueron envueltos en hilos. Tomó el arco, que tenía en su espalda, y una flecha se materializó. Derek apuntó a un auto viejo con música urbana a todo volumen y disparó.  

    La flecha hizo explotar el cristal trasero del auto y se clavó en la espalda del conductor. Automáticamente perdió el control y comenzó a dar azotes en los muros de cemento del puente. El viaje del auto terminó cuando golpeó uno de los laterales del puente y quedó completamente perpendicular a los carriles, obstruyendo todo el tramo. El auto que estaba detrás logró frenar a tiempo, pero el próximo no corrió con la misma suerte y terminaron fusionándose por el golpe.  

    Gritos comenzaron a sonar desde todos los ángulos. Una cola de vehículos se creó en segundos y las personas, confundidas, bajaron de sus autos con intenciones de ayudar. Derek aprovechó el momento y comenzó a lanzar flechas a diestra y siniestra. Algunas flechas alcanzaban su objetivo, hiriendo de forma mortal o extirpando alguna extremidad, mientras otras se terminaban clavando en el metal de los autos o en el cemento del mismo puente. 

    Luego que la flecha llegaba a su destino, se desintegraban sin dejar rastro de ellas. Derek miró al cielo y para su sorpresa vio dos puntos que iban directos a hacia él. Parecían dos aves gigantes, Una con alas grises y otra plateadas. 

    —Llegaron más rápido de lo que pensé —miraba a Sebastián y a Victoria que volaban directo hacia él—. ¡Y vienen en combo! 

    El arquero perdió el interés en las personas que huían gritando y a la fila de autos, que debía tener al menos 60, y apunto al cielo. Demostrando sus dotes, disparó múltiples flechas seguidas hacia los alados. Sebastián y Victoria se dividieron, lo mismo hizo Derek. Aún de pie en las letras, lanzaba una flecha al ángel y una al Ripper, a buen ritmo. 

    En un momento Victoria se le escapó de su campo visual y el arquero se centró en Seba. El ángel no se acercaba a él, simplemente esquivaba las flechas. Las esquivaba volando en ondas o cambiando de dirección repentinamente. Sebastián estaba jugando con Derek, y esto le molestó. Cuando estuvo a punto de bajar de las letras para acercarse al ángel un golpe por las costillas le hizo perder el equilibrio y caer rodando por la colina hasta llegar a la carretera.  

    —¿Me buscabas a mí? —Victoria se paró sensualmente frente a él– ¡Aquí me tienes! 

    Derek sacó las navajas de su arco. Quería matarla de cerca, dispararle no calmaría su sed de sangre. Levantó el arco como si fuera una jabalina y corrió hacia la muerte. Victoria reaccionó corriendo hacia él y cuando estuvo cerca, se lanzó al suelo y lo pateó de lleno en el abdomen. Con Derek doblado sobre su cintura, ella aprovechó para volverle a dar una patada en la base de su cráneo, enviándolo de cara al suelo. 

    Derek no perdió tiempo, intentando levantarse se puso en cuatro patas y Victoria volvió a insertarle otra patada en el abdomen. Lleno de ira, Derek se puso en pie completamente aturdido. Sus ojos veían cómo el ángel de la muerte volvía a caminar hacia él. Derek olvidó el arco y decidió enfrentarse a ella con sus puños. Cuando lanzó el primer golpe, Victoria lo esquivó haciéndole una llave que le inmovilizó el brazo. 

    —¡Victoria abajo! —advirtió Sebastián volando en dirección a ella. 

    Victoria dejó la llave y se lanzó al suelo. Cuando Derek se percató de lo que sucedía. Seba lo agarró por sus axilas y lo elevó casi 15 pies. En lo alto, le dio un cabezo y lo dejó caer al duro asfalto del desvio. Todo confuso y mareado, Derek volvió a intentar ponerse de pie. Sentía que su cuerpo gritaba, le dolía todo. Logró ponerse de pie y cuando buscó a los ángeles, una fuerte bocina llamó su atención. Miró hacia el ruido, un auto venía a toda velocidad en su dirección. Sebastián lo había lanzado hacia el carril que aún estaba abierto. El conductor no se inmutó en frenar hasta que golpeó al arquero y lo envió más de diez pies, dejando todo su cuerpo en el asfalto. 

    En esos momentos, Derek se dio cuenta que él efectivamente era un puppet o cualquier cosa que no fuera humana. Nadie en la tierra hubiese sobrevivido a tantos golpes. Aunque ya no tenía fuerzas, seguía con vida. Intentó mover algo de su cuerpo, pero fue en vano. Lo único que podía hacer era mover los párpados. Al abrir los ojos y enfocar, vio a Sebastián parado a su lado. 

    —¡Tú vienes conmigo! —fue lo último que escuchó. Luego del fuerte puño del ángel, combinado con el rebote de su hueso occipital en el asfalto. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 17 

     

    Al volver en sí, Derek vio a Sebastián y Victoria frente a él. Al pasar su mirada, pudo notar que estaba en una posición parecida al día que conoció al Puppeteer. Algo que diferenciaba las situaciones era que la primera vez estuvo desnudo y ahora, aunque estaba vestido, su abrigo estaba roto y lleno de sangre. Otro cambio era el escenario. Estaba en un tipo de arena, llena de polvo y elementos de construcción. Era redondo y con gradas alrededor. Podía ser un bello coliseo romano, si se hubiese terminado la construcción. 

    —¡Derek! —concentró su atención en Seba—. Tú y yo no somos enemigos 

    Derek no contestó. Observaba todo. Victoria estaba a varios pies detrás de Seba con los brazos cruzados, mostraba su impaciencia. 

    —Podemos hacer un equipo —siguió Seba—. Nosotros tres podemos detener al Puppeteer. 

    —Ya te he dicho que esto no es personal —Derek lo miró—. Pero ella intentó matarme. Nunca trabajaría con ella. 

    —Esto es inútil Sebastián —Victoria comenzó a caminar hacia Derek. 

    —No, déjame hablar —Seba la detuvo—. ¡Derek escúchame! No sé qué te prometió ese hombre, pero es mentira. Te está manipulando. Piénsalo, con tu habilidad con el arco y mis alas podemos derrotarlo. El Puppeteer ha matado a muchos. No seas su títere. 

    —No pienso trabajar junto a ella —repitió. 

    —¡Ok! Pues, dinos cómo llegar a él. Nosotros haremos el trabajo. 

    —Te dije que no pienso ayudarla —luchó por señalar a Victoria con la cabeza—. Si me das su cabeza te puedo dar un poco de información —intentaba jugar el juego del Puppeteer. 

    —¡Seba terminemos esto! —la paciencia de la muerte estaba llegando a su límite. 

    —Aún no —seguía mirando a Derek—. ¿Qué te ofreció ese hombre? ¿Por qué estás tan cegado? 

    Derek pensaba decirle la verdad, pero recordó que mientras Seba estaba feliz con Emma, él estaba en esa posición. No permitiría que Victoria viera el dolor que estaba sintiendo. Prefería, mil veces, morir. 

    Quitó la vista del ángel y la enfocó en un objeto que estaba varios pasos atrás. Su arco estaba tendido sobre el polvo. El metal brillaba como si lo estuviera llamando.  

    —El problema nunca fue contigo Seba, pero si estás con ella… —como pudo, levantó la palma de su mano. Como por arte de magia, de su mano y del arco salieron hilos que se buscaron como si fueran serpientes. Al encontrarse, el arco voló por los aires hasta llegar a su dueño. 

    Sebastián se vio obligado a echarse a un lado para que el arco no lo impactara. Cuando Derek lo tuvo en su mano, activó las navajas de las puntas para liberarse y quedó en pie. Con Seba en el suelo, Victoria actuó y se enfrentó a Derek. Con su sensual agilidad, le encestó varias patadas al arquero, quien no esperó a contestar y lazando varias puñaladas con su arco, logró acertar en la pierna de la muerte. Victoria perdió el equilibrio y cayó al suelo. 

    Verla tirada en el suelo, hizo que el deseo de Derek se viera cumplido. Rápida y estratégicamente, Derek materializó dos flechas que terminaron clavadas en la camisa de Victoria, clavándola al suelo. Ella quedó boca arriba intentando sacar las flechas o romper la camisa. De repente, un golpe hizo que perdiera por milésimas de segundo el conocimiento. Derek le había pateado la cara con todas sus fuerzas, arrancando de raíz las flechas, obligándola a dar media vuelta y quedar boca abajo. El golpe fue tan demoledor que Victoria comenzó a escupir sangre. 

    Derek se sentía excitado viendo a Victoria arrastrándose para salvar su vida. Dio varios pasos y se paró encima de ella, dejando su fino cuerpo entre sus piernas. El arquero pudo ver el delgado cuello de la muerte. Levantó su arco con la filosa navaja y con todas sus fuerzas dejó que cayera. 

    Cuando estuvo a punto de cortar la sexy piel de Victoria, un objeto se interpuso en su camino, su arco cambió de dirección y quedó clavado en el suelo. Sebastián se había parado y con su nueva espada golpeó el arco. Derek se dobló, debido a la fuerza que llevaba. Seba aprovechó y con su codo, golpeó el lado izquierdo a Derek, tirándolo al suelo. 

    —¡Derek, detente! —gritaba Seba con su espada en mano, mientras se paraba en medio del arquero y la muerte—. Tú puedes ser más que esto. ¡Aprovecha esta segunda oportunidad! 

    Victoria logró ponerse en pie, cojeando, se paró al lado de Seba. Su rostro, lleno de tierra y sangre, mostraba la ira que sentía por Derek. 

    —Al carajo la segunda oportunidad —Victoria seguía escupiendo sangre—. El trato era que si se salía de control lo matarías. ¡Mátalo! 

    Seba prefirió no contestar. Derek se puso en pie y tomó su arco como si fuera un bate. Por la posición de amenaza de su contrincante, el ángel optó por hacer lo mismo y empuñar su espada. Realmente no quería matar a Derek, pero la situación estaba fuera de control. 

    Antes de que Derek se moviera, Seba recordó el entrenamiento de su padre. Puso un pie frente al otro y su espalda derecha. Cuando notó que el arquero iba atacar, empujó a Victoria, quien cayó de nalgas al suelo polvoriento. Cuando el arco fue en dirección al ángel, este lo detuvo fácilmente. Neft era un gran entrenador, transmitió sus conocimientos a su hijo en una sola lección. 

    Derek y Sebastián lucharon por un rato. Luego de varios segundos haciendo los mismos pasos, Seba intentó golpear a Derek con su ala derecha. Como resultado, la navaja del arco pasó por la punta de una de sus afiladas plumas provocando un corte fino. Sebastián asustado estiró su ala izquierda y con una vuelta, azotó a Derek, mandándolo varios pies atrás. Al examinar su ala herida encontró que una de las plumas del lateral había sido cortada, pero no era nada profundo. Al observar el suelo vio la punta del ala en medio del polvo.  

    —Sebastián, te he dicho que esto no es contigo —gritaba Derek obligándolo a salir de su trance—. ¡Dame la cabeza de esa Ripper! —señaló a Victoria que estaba parada detrás mirando todo. 

    —Nosotros podemos crear una trinidad —seguía con fe—. Podemos derrotar a quien sea.  

    —Esa fue mi última oferta —Derek estiró el brazo y la flecha se materializó.  

    La primera flecha fue fácil de interceptar con la espada, Seba estaba en posición de ataque. Pero para la segunda no le daría tiempo. Deslizó su cuerpo hacia el lado, ayudado por sus alas y la flecha pasó, clavándose cerca de Victoria. Al ver el camino libre hacia su objetivo, Derek siguió materializando flechas y disparándolas hacia el ángel de la muerte. 

    Cuando las flechas volaron hacia ella, Victoria despegó para esquivarlas. Derek volvió a disparar. Victoria comenzó a volar por la copa cilíndrica del coliseo.  

    —¡Seba, mátalo! —gritaba Victoria, mientras seguía esquivando flechas.   

    Sebastián confundido, estiró sus alas y salió volando. Derek seguía lanzando flechas a diestra y siniestra intentando golpear a Victoria, quien las esquivaba dando bandazos con sus alas grises. 

    —¡Derek! Detente —Seba voló hasta interponerse entre Victoria y Derek. Por un segundo temió que Derek disparara, pero, al contrario. Derek se quedó mirándolo fijamente—. Esto es lo que quiere el Puppeteer, Derek nosotros no somos tus enemigos. Él fue quien te hizo eso. 

    —Ella me quería matar.  

    —¡Ya tú estabas muerto! —gritó Victoria, usando a Seba como escudo—. Se supone que estés muerto. 

    —Pero no lo estoy. Gracias a Sebastián… y al Puppeteer.  

    —No Derek, por nuestra culpa eres lo que eres —Seba bajó un poco para acercarse a él. Victoria cambió su rostro al ver como se arriesgaba—. Te di una segunda oportunidad, cosa que no se debe hacer. No la desperdicies —bajó su espada. 

    —Seba… termina con él —murmuraba Victoria. 

    —¡No! —dijo secamente—. Deja que me escuche.  

    Derek miraba a ambos alados. Su mente quería creerle a Seba, pero las órdenes fueron claras. 

    —Disculpa Seba —fue la primera vez que logró ver al chico que conoció—, pero lo tengo que hacer. Es la única forma. 

    Derek levantó su arco y la flecha salió. Seba logró esquivarla interponiendo la espada en el trayecto. Ya el arquero no iba a tener piedad de nadie, siguió lanzando flechas a ambos. Seba alzó vuelo y Victoria lo imitó. La escena parecía la de un cazador en pleno bosque detrás de su comida. Derek de pie en el medio del coliseo, mientras Seba y Victoria revoloteaban buscando algún punto para cubrirse. 

    —¡Sebaaaa! —gritaba Victoria. 

    En su desespero, Seba bajó en picada haciendo un torbellino con sus alas para esquivar las flechas. Al llegar donde Derek, dio medio vuelta y lo azotó nuevamente con su ala. Derek dio varios pasos atrás, pero no cayó. Entonces, Sebastián levantó su espada y fue a enfrentarlo. Derek levantó su arco y paró el descenso de la afilada arma del ángel. Sebastián y Derek comenzaron una compleja coreografía de espadazos. Esta vez fue, al contrario, Sebastián atacaba y Derek bloqueaba. Ambos contrincantes eran fuertes y con mucha habilidad, Seba sabía que si seguía así no terminarían nunca.  

    Rompiendo con el patrón, Seba usos sus alas para golpear a Derek. Ese movimiento lo tomó completamente desprevenido. Derek cayó de rodillas. Sebastián sabía que ese era el momento, no podía perderlo de nuevo.  

    —¡Hazlo! —dijo en un susurro Victoria al aterrizar a su lado. 

    Seba levantó su espada. En el mango algo comenzó a brillar. Los poderes del cuarzo se estaban manifestando. En el descenso, una estela de hielo comenzó a cortar el aire por donde pasaba el filo de la espada. En el último momento Derek levantó su arco para detener la ejecución y fue el peor error que pudo cometer. Cuando la espada de Seba chocó contra el arco, este se comenzó a congelar. La presión que ejercía el ángel hizo que el hielo se quebrara y con él, se rompiera en dos partes el arco.  

    El corte del arco hizo que la espada se desviara unos centímetros y pasara por el lado del cráneo de Derek. La fina y helada punta pasó por todo el rostro e hizo una fría herida abierta.  Derek soltó el arco y se llevó las manos a la cara.  

    —No lo hagas Sebastián —la voz de Derek se escapaba entre sus dedos. 

    Sebastián no volvió a atacar. No fue por lo que dijo Derek, sino por la forma en lo que lo dijo. Ya no se escuchaba como el Derek amenazador, si no el Derek novio de Yashira. 

    —Por favor Seba, ayúdame —Derek luchaba por hablar. Algo dentro de él lo estaba estrangulando. 

    Derek se comenzó a revolcar en el polvo del coliseo. Una voz dentro de él le gritaba. Esa voz le ordenaba que matara a Sebastián. Esa voz era la del Puppeteer. Derek seguía en el suelo luchando contra los hilos que lo ataban a ese anciano. El Puppeteer se escuchaba molesto y cada vez gritaba más. Derek quería dejar de ser su puppet, quería volver a ser él. 

    —¡DEREK! —esta vez, el gritó del Puppeteer resonó por todo el coliseo. Por un segundo pensó que seguía siendo en su mente, pero al ver el rostro de Seba se dio cuenta de que también lo había escuchado. 

    Tanto Seba, como Victoria, habían perdido el interés en Derek y buscaban con sus ojos al Puppeteer. Lo habían escuchado, tenía que estar cerca. 

    —¡ATACA! —volvió a gritar y reveló su posición. 

    Seba lo pudo ver, estaba parado en un balcón a medio construir, un piso más arriba. Él estaba viendo todo como si fuera una pelea a muerte. El anciano iba vestido como lo había descrito Ana, llevaba un abrigo largo, un sombrero alto, un bastón en su mano derecha y en la izquierda estaba encerrado algo. De lo que tenía agarrado solo se podía apreciar una cabeza pequeña. Seba dedujo que era el puppet con el que controlaba a Derek. 

    Al ver al Puppeteer, Victoria salió volando hacia él.  

    —Termina con ella Derek —ordenó el Puppeteer desde lo alto. 

    Derek sin pensarlo se dio media vuelta y tomó la mitad de su antigua arma, con su filosa navaja, y lo lanzó hacia el ángel de la muerte. La daga se clavó en una de las alas de Victoria, obligándola a perder el control hasta que terminó estrellándose contra la pared. 

    Como un robot, Derek caminó hacia el cuerpo de Victoria que seguía en el suelo. Al llegar al cuerpo tendido boca abajo y con sus alas completamente extendidas, Derek arrancó la daga de raíz, Victoria ni se inmutó. Sebastián salió corriendo y decidió volver a interponerse. Tomó a Derek por los hombros y lo lanzó al suelo. 

    —¿Qué te ofrece él? —preguntó señalando al Puppeteer—. No lo hagas. 

    —Mátalo a él también —volvió a gritar el Puppeteer. 

    —¡NOOOO! —un grito salió de la boca de Derek. Estaba luchando contra la última orden de su amo—. Seba salvó mi vida. Si él no detenía a Victoria estaría muerto —decía Derek sin mirar a nadie en específico, luchaba contra él mismo. 

    —¡Derek! —Sebastián colocó sus manos sobre los hombros del arquero—. No dejes que el Puppeteer te utilice, únete a nosotros y detengámoslo. ¡Tú puedes! 

    El arquero seguía luchando contra su mente, quería dejar de seguir las órdenes del Puppeteer, pero su idea de matar a Victoria seguía fuerte. El esfuerzo que hacía era tanto, que se comenzó a poner rojo. 

    —¡Haz lo que te ordeno! —volvió a escupir el Puppeteer. Al ver que Derek se resistía. Abrió su mano y efectivamente, ahí tenía el puppet de Derek. Se llevó el títere a su boca—. Mátalo o nunca volverás a ver a Yashira. 

    Aunque la amenaza le dolió, ese mismo dolor lo ayudó a romper sus hilos. Seba notó como los ojos de Derek volvieron a ser los de antes.  

    —Sebastián, yo maté a Yashira —Derek volvía a ser él—. El Puppeteer me prometió traerla a la vida, como hizo conmigo. Necesito entregarle la sangre de un ángel —los ojos del arquero se aguaron.  

    —¿Qué? —Seba estaba confundido. 

    —Necesito tu sangre.  

    —Eso no —Seba acababa de entender todo—. Derek, el Puppeteer te está utilizando. Yashira no está muerta. 

    —¡Claro que está muerta, yo la maté! —las lágrimas bajaban como si fuera un río. 

    —Tú no la mataste, sí la heriste, pero no la mataste. 

    Derek se volteó a mirar el Puppeteer, pensativo aún tenía la daga en su mano. Sebastián aprovechó la oportunidad, agarró por los hombros a Derek y le dio una vuelta para mirarlo a los ojos. 

    —¡Derek! Yashira está bien —veía en los ojos de su amigo que luchaba contra los hilos—. Emma está con ella. ¡No está muerta! ¡Te están usando! 

    —Pero —estaba confundido—, yo fui anoche al apartamento. 

    —Yashira está en mi apartamento. Por todo lo que ha sufrido Emma decidió buscarla y devolverle todos los favores. Emma ha estado cuidando a tu novia —la desesperación comenzaba aparecer en los ojos de Seba—. Hazme caso, ayúdame a vencer a ese hombre. ¡Yashira está viva! 

    Victoria logró ponerse en pie. Derek dejó caer la daga y analizó cada palabra que dijo el ángel. Él sabía que Seba no mentiría. En su rostro nació una sonrisa que murió en un instante. 

    —¡Me utilizaste! —sin aviso, tomó la daga y la lanzó contra el al Puppeteer. 

    Con gran agilidad el Puppeteer la detuvo.  

    —No dejes que este alado te haga ilusiones. Sabes lo que hiciste y sabes la fuerza de mi poder —cuando gritaba era realmente amenazador. 

    Derek tiró la otra mitad de su arco. Con la misma agilidad el Puppeteer lo esquivó. Victoria caminó hasta Seba. Observó su ala, pero la herida no era grave. Solo había penetrado la punta de una de las plumas.  

    —¡Derek! —gritó—. No vuelvas a… —Derek dejó que sus hilos buscaran las dagas y volvió a lanzarlas. El Puppeteer cortó la frase y posó su bastón frente a él. Como por arte de magia, la daga se detuvo y quedó suspendida en el aire—. No me podrás lastimar con mis propias armas. Recuerda que yo te creé y creé ese arco. Como te controlo a ti, puedo controlarlo a él. 

    El arquero no lo volvió a intentar, estaba claro que nunca lograría dañarlo. Buscó rápidamente una forma de lastimarlo, en su desespero una idea chocó en su mente confundida. Derek se volteó hacia Sebastián. Victoria se puso en guardia 

    —Sebastián, él quiere crear un ejército para entrar al Cielo —Derek comenzó a delatar todo el malévolo plan del Puppeteer—. Él fue quien me creó y también creó a una tal Wanda.  

    —¡Derek, cierra la boca! 

    —Dile a los ángeles, creen su ejército —siguió recitando—. Él quiere tu sangre para abrir una puerta. Se están organizando. El Puppeteer no está solo, es parte de una trinidad. Sus herma… —todo el cuerpo de Derek comenzó a convulsar, sus ojos se apagaron, un hilo de sangre bajó por su nariz y Derek cayó de pecho en el sucio suelo del coliseo. 

    —Te dije que te callaras —el Puppeteer tenía agarrado al puppet de Derek con su mano izquierda, mientras con su mano derecha aplastaba la cabeza del títere.  

    Sebastián se lanzó sobre el cuerpo de Derek, tenía fe de que aún estuviera vivo. Por su parte Victoria, con sus últimas fuerzas, salió volando hacia la segunda planta. Cuando llegó frente al Puppeteer, este alzó su bastón y le dio de lleno. El golpe dolió más de lo que esperaba. Victoria perdió la conciencia, lo próximo que sintió fue el rebote de su cuerpo al caer al suelo. La Ripper intentó volver a la pelea, pero con los golpes de Derek y ese último, sus energías se agotaron. Ni si quiera pudo volver a ponerse de pie. 

    Seba pensó en darle resucitaciones a Derek, pero en sus ojos se veía que el Puppeteer lo había explotado por dentro. Se le escapó una lágrima y pensó en cómo explicarle todo a Yashira. El dolor verdadero llegó al entender que casi lo lograba, Derek había logrado romper sus hilos y se había puesto de su lado. Sebastián había logrado corregir sus errores, pero fue demasiado tarde. 

    Un golpe al suelo lo hizo salir de su trance. Victoria estaba tendida sobre el polvo. Sebastián aceptó que no podía hacer nada por Derek y brincó hacia el ángel de la muerte. Seba le dio la vuelta y vio el bello rostro de Victoria todo golpeado y pintado de sangre. Buscó el pulso y al colocar sus dedos en el cuello, Victoria despertó.  

    Al verla moverse, Seba buscó al anciano. Cuando miró hacia la segunda planta, estaba vacía. No sabía cómo, pero el Puppeteer había logrado escapar. Sin más remedio que aceptar su huida, Seba volvió hasta Victoria. Con mucho cuidado, la tomó en sus brazos y salió volando. Tenía que llevar a su amiga con algún doctor, sabía que Neft no ayudaría a salvarla.  

    Casualmente, cerca del Coliseo de Naranjito, había un doctor en el cual Seba confiaba completamente. Hacía una semana Victoria le había salvado la vida y este era el momento de devolverle el favor. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 18 

      

    Ya habían pasado tres semanas desde la muerte de Derek. Yashira se estaba comenzando a recuperar, gracias a los cuidados de Sebastián y Emma. Desde el día que sucedió todo, Seba había buscado la forma de encubrir lo sucedido y hacer parecer que Derek había fallecido en un accidente provocado por la ambulancia en la que viajaba. Los días que estuvo desaparecido, Yashira lo pasó muy mal. Desde el momento que el supuesto cuerpo apareció, ella había cambiado y su dolor había reducido. Emma siempre creyó que se debía al hecho de saber que su novio estaba descansando y ya no pasaría más dolor.  

    La estrategia que la pareja utilizó para motivar a Yashira consistió en llenar su mente de películas de calidad que le recomendaban Leo y Steven. El día de hoy tocaba una galardonada entrega sobre ciencia ficción en el espacio. 

    —Esta película siempre me ha volado la cabeza, Nolan hizo un trabajo que lo llevará a la inmortalidad —dijo Emma al terminar la película. 

    —Esta es la única película que ha hecho que, al salir del cine, me haya quedado mirando las estrellas pensando en todo lo que había visto —complementó Seba. 

    —No sé qué hacía con mi vida cuando esta película salió —Yashira tenía los ojos aguados por el final. 

    Los tres estaban bien acomodados en la cama de Seba y Emma. Sebastián se puso en pie. Llevaban media tarde bajo una caliente manta. Aunque la cama era tentadora, la sed lo estaba matando y las chicas debían estar igual. Las amigas siguieron discutiendo el final de la película, mientras Sebastián salía hacia la cocina.  

    Cuando Seba dio el primer sorbo de su jugo, pensó en todo lo que había pasado. El mundo estaba cambiando y él tenía la responsabilidad de arreglarlo. Aunque todo estaba de cabeza, decidió seguir con su mente relajada. Cuando se vio dispuesto a volver al cuarto para seguir discutiendo la película. Una figura de pie en su balcón llamó su atención. De primera instancia pensó en Victoria, pero al analizar a la persona que estaba ahí se dio cuenta que no era el ángel de la muerte.  

    La mujer que lo observaba desde el otro lado, era una dama que aparentaba los 50 años de los mortales, aunque Seba sabía que de mortal no tenía nada. Su cabello era corto y sus extremidades finas, pero tonificadas, su abdomen plano y en su rostro deslumbraba una sonrisa como la de quien logró encontrar a la persona que anhelaba ver. Los ojos de Seba se aguaron y caminó hacia el balcón. 

    Emma y Yashira seguían hablando de la película cuando, de repente, se dieron cuenta que Seba había tardado mucho en buscar la bebida. Emma fue la primera en ponerse en pie y salir en busca de su novio. Yashira la imitó y salieron del cuarto. Al llegar a la sala, el rostro de Yashira se pasmó al ver al novio de su amiga abrazado a una mujer en su balcón. Emma, por el contrario, los observaba, pero no con enojo, todo lo contrario, ella sonreía.  

    —¿Quién es esa? —Yashira seguía extrañada por la reacción de Emma. 

    Cuando el abrazo de Seba y la mujer terminó, Emma vio lo que estaba buscando. Al confirmarlo sus ojos también se aguaron. 

    —Emma… —ajoraba Yashira. 

    —Ella —seguía sonriendo —, se puede decir que es como un ángel. Es como una segunda madre para Sebastián —Emma no podía dejar de ver el cuarzo cristal que decoraba el pecho de Mya. 
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    Sentir el olor de su madre lo hizo recargar todas sus fuerzas. Llevaba varios años sin verla. Luego que su entrenamiento terminó, Neft y Mya no habían vuelto a bajar a la tierra. Sebastián se había quedado solo. Por una parte, se sentía bien, si sus padres no se entrometían quería decir que todo estaba bajo control. Pero realmente los extrañaba, especialmente a Mya. 

    Aunque Seba, adoraba a ambos. Su conexión con Mya era especial. Su madre lo había inculcado en la filosofía de los inmortales. Le enseñó a utilizar los cuarzos y le mostró el verdadero mundo que había en lo que ellos llamaban “Casa”. Los mejores consejos se los había dado ella. En cada momento difícil, como cuando se entrenaba con Neft o cuando su vida se hundía en la desesperación, siempre Mya llegaba con palabras que trasmitían luz y lo hacían enfocarse. 

    Sin duda alguna, el mejor momento para que Mya apareciera era ese. Sebastián seguía arrastrando la culpa del rastro que dejó Wanda y Derek en su camino. Aparte, Rubén seguía delicado y aunque Emma era un soporte que cualquier persona envidiaba, él necesitaba algo más. Necesitaba a su madre. 

    Cuando el abrazo terminó, Sebastián miró hacia dentro del apartamento. Le sorprendió, pero le encantó ver a Emma. Recordó que hacía más de un mes tuvo que revelarle su identidad, luego de una escena muy similar. Por un segundo pensó entrar y presentar a Mya, pero vio a Yashira. Emma le dedicó una bella sonrisa, tomó las bebidas de la cocina y volvió con Yashira al cuarto. 

    —Perdón —fue lo primero que sus labios soltaron. 

    —¿Perdón por qué? —la voz que Mya reflejaba una paz serena. 

    —Los he defraudado —suspiró abochornado—. A ti y a Neft. 

    —Cada quien tiene su propio infierno. 

    Mya se vio en la libertad de sentarse en una de las sillas del balcón. Automáticamente su hijo la acompañó.  

    —Yo sé que tú no. Por mi culpa han muerto muchos inocentes. 

    —¿A qué te refieres hijo? —Sebastián sabía que Mya estaba al corriente de todo, pero a su madre le gustaba que aceptara sus errores. 

    —Bueno —comenzó—. Hace un año conocí a Wanda, que estuvo escondida en mi pueblo por nueve años y no me di cuenta —le dolía reconocerlo—. Ahora por mi intromisión en el trabajo de Victoria, creé esa versión de Derek y fue un caos total. 

    —Pero lograste detener a Wanda. 

    —Sí, luego que mató a dos personas frente a mí, y sabrá a cuántos más durante esos nueve años. 

    —Pero la detuviste. Eso es lo que hacen los héroes —Mya seguía hablando en completa calma—. Créeme Sebastián, hay personas que han creado mayores amenazas. 

    —Lo dices para consolarme. 

    —Sabes que no consuelo a nadie, solo te digo la verdad —sonrió mientras lo observaba—. Escucha esta historia. 

    —Por favor Mya, no me digas que algún mortal creó a alguien peor que Derek. 

    —Quizás un mortal no, pero si un par de ángeles. 

    —¿A quienes te refieres? —Seba quedó helado, tenía una leve idea de lo que podría decir su madre. 

    —Bueno Sebastián. ¿Realmente no te has dado cuenta? —esperó a que su hijo contestara, se quedó callado—. Dime algo. ¿Quién eres tú? 

    —Bueno… soy un mortal, con los dones de los inmortales. 

    —¿De quién eres hijo? —las preguntas no le hacían sentido. 

    —La parte mortal —pensó en cómo explicarlo—, de Mercedes y Rubén. La inmortal de Mya y Neft.  

    —Exacto. ¿Por qué Neft y yo te creamos? —ahora sí, nada tenía sentido. 

    —Para… proteger la tierra… para… 

    —Para corregir nuestros errores —se adelantó y fue al grano. 

    —¿Corregir sus errores? 

    —Sebastián no te hagas el inocente. Tú sabes que Neft y yo tuvimos un hijo antes. 

    —Bueno, sí lo sé o al menos eso he escuchado —recordó las viejas historias que se les escapaban a Neft. 

    —Sebastián te contaré una historia que te hará entender que todos cometemos errores —tomó aire para comenzar—. Pero solo los fuertes son capaces de arreglarlos. Hace mucho tiempo, Neft y yo concebimos al primero ángel creado por amor. Era un ángel hermoso y diferente a todos. Sus alas no tenían plumas, era en piel gris y con puntas en sus extremidades. El factor más raro que tenía, y más hermoso era una larga cola que le proporcionaba una velocidad increíble al volar —en sus ojos sobresalía la ilusión con la que hablaba—. Como te podrás imaginar, Neft lo entrenó como el mejor guerrero que pudo haber nacido. Por mi parte, le mostré todos los dones de los cuarzos. Incluso le asigné a mi mejor Cuarcista para que lo instruyera en esa materia. El Anciano hizo todo lo que pudo. Pero un día, nuestro hijo bajó a la tierra y conoció a una mujer —su ánimo cambio, aún no había sanado esa herida—. Esa Ripper lo sedujo hasta ponerlo en nuestra contra. Los peores temores del Jefe se estaban convirtiendo en realidad. El ángel más poderoso, por su entrenamiento y sus dones con las piedras, se estaba inclinando hacia el lado de los Ángeles Oscuros. 

    —¿Ángeles Oscuros? 

    —Luego que se alzó con el poder, los nombró Demonios… 

    —Madre, me quieres decir que tu hijo, mi medio hermano es… 

    —Sí, Sebastián. Neft y yo somos los padres de Lucifer. 

    Ambos ángeles se quedaron callados. Sebastián recordaba con el desprecio que Victoria hablaba de Neft, pero nunca pensó que fuera por culpa de su medio hermano. Si su memoria no lo traicionaba, era la primera vez que veía a Mya triste. El peso de haberle dado vida al ser más despreciable de la existencia aún la atormentaba. 

    —Pero no te cuento todo esto para mostrarte mis errores —siguió hablando—. Te lo cuento para que veas, que hay cosas que te siguen de por vida, pero nunca debes dejar que te destruyan. 

    Tenía razón. Mya y Neft seguían siendo los ángeles con más autoridad en el Cielo. Sin importar que hubiesen creado a Lucifer.  

    —¡Wow! —buscaba las mejores palabras—. No sé qué decirte. Me siento tan estúpido al recalcarme mis errores y no ver las cosas que han sucedido —miró a los ojos a su madre—. ¡Gracias! Siempre tienes una palabra de aliento para mí. 

    Sebastián se volvió a lanzar hacia ella y la atrapó en un abrazo. En el, sintió como la piedra cristal y la de él chocaron.  

    —Esa es la labor de una madre —dijo luego del abrazo—. Los inmortales tenemos los mismos sentimientos.  

    —Créeme que no los defraudaré —las fuerzas de Seba volvieron—. Atraparé a ese Puppeteer y lo haré pagar por todo.  

    —Hablando de ese hombre, deja que nosotros busquemos esa información —Mya se puso un poco seria—. Te aconsejo que descanses un poco… 

    —¿Pero madre…? 

    —Sí Seba —interrumpió—. Llevas más de año y medio obsesionado con él. Intenta darte un respiro. Disfruta tu tiempo con Emma. Apoya a Mercedes y a Leo, ellos te necesitan en estos momentos. 

    Sebastián volvió a avergonzarse. Sintió que parte de lo que Mya realmente venía hacer, era dejarle claro eso.  

    —Lo haré —confirmó Sebastián con una sonrisa. Se sentía alagado que Mya supiese todo lo que estaba sucediendo en su vida.  

    —Bueno, ha sido un placer verte querido hijo. 

    —Antes que te vallas. Tengo una pregunta que hacerte. 

    —Dime hijo. 

    —Cuando me enfrenté con Derek. Justamente en el momento que me di cuenta que tenía que terminar con él. El cuarzo de mi espada se activó.  

    —Ajá. ¿Qué deseas saber? 

    —¿Por qué en ese momento y no desde el comienzo de la pelea? 

    —Sencillo. Los cuarzos actúan cuando tienes una meta firme. Cuando estás trabajando para un objetivo claro. En ese momento que actuó, fue porque te diste cuenta de tus errores y entendiste que debías arreglarlos.  

    —¿Aunque él se arrepintiera? 

    —Ese fue el punto. Si tú nunca hubieses aceptado lo que tenías que hacer, Derek nunca se hubiese arrepentido. Él sabía que tú te sentías en deuda por Yashira. Cuando se dio cuenta que tú ya habías tomado la mejor decisión, se arrepintió de todo. 

    Sebastián siempre había pensado que los cuarzos tenían vida propia. Ahora con la explicación que acaba de dar Mya, su teoría se confirmaba. 

    —Por favor, vuelve pronto que puedas —sabía que su madre había terminado—. Quiero presentarte oficialmente a Emma.  

    —Ese es un tema que me gustaría tocar con ella personalmente —por un momento Seba se asustó—. Para ser una simple mortal, es superior a todos en todo sentido. Por lo que he observado, Emma tiene una gran capacidad mental y una madurez increíble para sobrellevar las cosas, es envidiable. Te felicito, no pudiste escoger a una mejor persona para compartir tu vida. 

    —¡Gracias madre! —volvió a sonrojarse hasta el punto que sus ojos se aguaron por el cumplido.  

    Con una gran sonrisa, Mya dejó salir sus alas. Las alas de su madre eran únicas. El blanco que las decoraba brillaba y en el interior no se veían las plumas ni el fondo. Era como si toda el ala fuera una gran sábana blanca en la que te podías enroscar. Lentamente se dio media vuelta y con un salto, Seba la vio tomar vuelo hasta perderse en el atardecer. 

      

    





   





 

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 19 

      

    Aunque su madre le había dicho que dejara el tema del Puppeteer, Seba hizo caso a medias. Ya había visto las cosas que ese poderoso hombre era capaz de hacer y estaba claro de que lo que venía no sería nada fácil. Lo más que temía el ángel en esos momentos era que el Puppeteer actuara en contra de su familia, especialmente contra Emma. Como Mya había dicho que se dedicara a su familia, él había decidido hacerle caso. Decidió entrenarla para que supiera cómo defenderse por si sus pesadillas se hacían realidad.  

    Para esto, Seba y Emma fueron a Naranjito, a la casa de Rubén y Mercedes. Ambos seguían en el hospital y la casa estaba sola. Seba llevó a Emma por un área de la casa donde la naturaleza había acaparado todo. Una verde muralla se interponía entre la casa y el solar, los árboles crecían libremente y tapaban los rayos del candente sol a mediodía. Luego de bajar por una pendiente, bastante empinada y de caminos pequeños, llegaron a un plano que solo era delimitado por una montaña en un lado y un gran árbol que daba a una gran cantidad de monte que se perdía en el horizonte.  

    Sebastián caminó hasta el gran árbol y tomó dos ramas alargadas y bastante fuertes.  

    —¡Derecha! —ordenó Seba tirando la rama, Emma la cogió en el aire. 

    Emma miró la supuesta espada girando su muñeca.  

    —Cuando vayas a luchar, primero que nada, debes tener una buena base —Seba se acercó, puso sus manos en las piernas de Emma—. Un pie delante y otro atrás —luego de acomodarla, pasó su mano por la fina espalda—. Mantenla derecha y la espada en tu línea media para evitar cualquier golpe. 

    Sebastián, desde los sucesos con Derek, había insistido en enseñarle técnicas de combate a Emma. Ella lo había intentado evitar, ya que se consideraba una persona pacífica, pero con todo lo que estaba sucediendo con Rubén, Emma aceptó. Ella sabía que esa especie de entrenamiento le funcionaría a su novio como despeje.  

    —¿Lista? —preguntó poniéndose frente a Emma. 

    Emma observaba a su pareja, se veía hermoso. Vestía un pantalón jogging gris, camisa blanca y sus habituales converse oscuras. Emma, por su parte vestía un pantalón en licra largo y oscuro, un top que dejaba al descubierto su abdomen, cola de caballo y converse. 

    —Creo —respondió mirándolo a los ojos. 

    Seba rio y tiró un espadazo. 

    —¡Arriba! —gritó a la vez que bajaba su espada.  

    Con brazo tembloroso Emma subió su espada y cerró los ojos. Sin saber cómo, detuvo el golpe. 

    —No cierres los ojos bella —al abrirlos, Seba la miraba enamorado. 

    —Me cogiste desprevenida —se defendió y respondió con otro espadazo, el cual Seba bloqueó. 

    —El Puppeteer no te avisará —Seba rodeó a Emma—. Los brazos derechos y nunca apartes la mirada de mí. 

    —Nunca lo haré —contestó coquetamente, lanzando un beso—. Pero, ¿en serio crees que el Puppeteer venga tras de mí? 

    Mientras compartían preguntas, las “espadas” danzaban en medio de la vegetación de Naranjito. 

    —Recuerda que mientras —Seba esquivó un espadazo, ya Emma había entendido como bloquear y dirigir ataques. El sol brillaba en todo su apogeo, obligando a la pareja a jadear—, el Puppeteer controlaba a Derek, pudo ver quien yo era. Imagino que ya debe tener información sobre ti —volvió a esquivar, Emma atacaba más rápido—, es mejor –atacó—, prevenir. 

    Emma no estaba segura si lo estaba haciendo muy bien o Seba se estaba dejando. El punto era que le estaba gustando más de lo que creía. La escena era hermosa, dos enamorados danzando en medio de la vegetación. De vez en cuando, Seba utilizaba algún tronco para refugiarse y darle ideas a Emma de cómo protegerse. Siguiendo su ejemplo, Emma se lanzaba al suelo para esquivar algún ataque o simplemente hacía chocar las ramas y forcejaban. 

    Luego del último forcejeo, Emma se escondió tras un tronco y escuchó el golpe seco de la rama de Seba. Sabía que era imposible estar preparado para volver a atacar. Ella aprovechó el momento y salió como una fiera, con espada en alto. El primer golpe acertó en las costillas de Sebastián. Él dejó salir un grito ahogado, ella no se detuvo, sabía que no le había hecho gran daño. Continuó dando espadazos. Arriba, abajo, arriba, abajo.  

    Seba analizó el patrón y logró bloquearla abajo. Emma, sin dar tiempo, despegó la espada, dio un brinco y giró 360° sobre su eje para aumentar la fuerza del golpe. Sería demoledor, Seba subió su espada como pudo para bloquearlo y como se esperaba, la fuerza fue impresionante. Por la velocidad, la rama de Sebastián se rompió en dos y se le escapó de las manos, quedando desprotegido. 

    —¿Te rindes? —dijo Emma triunfante. 

    —¡Ja! Estás loca. 

    Sebastián dio unos pasos atrás. Emma se sorprendió al verlo quitarse la camisa y dejar su pecho al descubierto, decorado solamente con su cuarzo. Las cicatrices que antes le hacían temer, ahora le parecían rasgos del héroe que era su novio. Emma imaginó lo que estaba a punto de suceder, pero su mente no lo podía creer. Seba no podía utilizar esa arma en contra de ella. 

    Seba se colocó en la típica pose que utilizaba cuando tenía que sacar sus alas y efectivamente, lo hizo. Estiró su torso y con un grito las bellas alas con plumas en hierro brillaron en el plano. 

    —Veamos si puedes con esto —estiró sus alas al máximo para intimidarla. 

    —¡Lindo corte! —comentó Emma mirando el ala derecha para provocarlo—. ¡Ataca angelito! 

    Seba corrió hacia Emma. Ella levantó su rama y esperó. Cuando el ángel llegó, comenzó a dar con sus alas, pero cuadrando sus golpes para solo golpear la espada y no provocarle daños a Emma.  

    Ella se quedó paralizada con su rama en alto. Las alas chocaban contra la espada, su velocidad era tanta que la rama vibraba en sus manos, hasta que se rompió. Emma entró en pánico y comenzó a dar pasos hacia atrás, hasta que su espalda chocó con la gigantesca montaña llena de vegetación. Al verse sin escapatoria, se llevó sus manos a la cara y tapó sus ojos. En medio del caos y la oscuridad de sus manos, un golpe solido silencio todo. Emma se sentía prisionera. A su rostro le llegó un susurro. 

    —¡Abre los ojos! —ordenó la voz de Sebastián. 

    Al abrirlos, se vio reflejada en los oscuros ojos de su novio. Su rostro estaba a centímetros de distancia. Antes de moverse, Seba la besó fuertemente y cruzó sus brazos por la espalda. Emma miró a su alrededor, pero estaba atrapada. Las alas estaban clavadas en la montaña a ambos laterales de ella. Emma olvidó la idea de escapar y simplemente lo besó, con la poca movilidad que tenía, pasó sus manos por el pecho del ángel. Seba recorrió su espalda lentamente hasta llegar el top que vestía. Suavemente lo fue subiendo, Emma levantó sus brazos dejándose llevar. 

    Ambos quedaron desnudos de cintura hacia arriba. Seba sacó sus alas de la montaña y continuó besándola. Como si tuvieran todo el tiempo del mundo. Sus labios se despegaron de la boca de ella y comenzó a recorrer diferentes áreas. Comenzó por sus mejillas, pasando por la mandíbula, Emma la retiró un poco y le dejó el camino libre a su pareja hacia el cuello. Al besar dicha área, un escalofrío corrió cada parte de su fina figura, su piel se erizó por completo. Pero, Seba no se detuvo ahí. Continuó descendiendo, dando pequeñas mordidas en el área de la clavícula. Al llegar a los senos, ya Emma no pudo mirar más, cambio su vista hacia el cielo y vio que el lugar había cambiado. Los colores se volvieron más brillantes y el calor había aumentado, era como estar en una obra de arte hermosa y en pausa. 

    Emma decidió cerrar sus ojos y dejarse llevar por las sensaciones. Seguía sintiendo los cálidos y húmedos labios de Seba jugueteando por su abdomen. Mientras sus fuertes manos se posaban en ambos lados de su cintura.  

    De un tirón, su pantalón licra bajó, todos sus nervios se dispararon. El infierno se prendió dentro de ella. Aún con los ojos cerrados, miles de colores chocaron en su mente y todo se mantenía en silencio, la naturaleza estaba en pausa. Hasta que un gemido nació de su vientre y salió sin avisar. 

    De repente, algo rozó su espalda. No eran las manos de su novio, tampoco era la montaña que tenía detrás. Lo que la rosaba, desde sus omoplatos hasta sus nalgas desnudas, era frío y con puntas filosas. Aunque lo que la tocaba comenzó siendo sólido, a los pocos segundos se volvió suave, sutil, y se amoldó a las curvas de su espalda. Las alas de Seba acariciaban su piel. Era agradable, era excitante.  

    El alma de Emma volvió a su cuerpo cuando los labios de su novio volvieron a su boca. Sus manos seguían recorriendo su cuerpo y ella lo disfrutaba. Seguía ahí, excitada. No sabía si estaba parada o acostada, si estaba arriba o abajo. Solo sabía que estaba ahí, en un capullo hecho por las alas y el cuerpo de su novio, no, un capullo hecho por las alas y el cuerpo de su ángel. Ella se sentía en el cielo. 
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    Cuando su infierno personal se apagó y ambos amantes bajaron del cielo, Emma se encontró bañándose en la casa de sus suegros. El entrenamiento había sido, sin duda, un éxito. Emma estaba complacida. Mientras ella se limpiaba todo el sudor y la tierra, pudo escuchar como una débil melodía se colaba por las paredes. En ese momento se le hizo extraño escuchar al cantautor Ricardo Arjona sonando. Era raro pensar en los gustos de Seba, sabiendo que era un ángel.  

    Cuando terminó de limpiarse, salió de la ducha y comenzó a secarse. Al terminar, buscó su celular que estaba sobre el lavamanos, tenía un mensaje de su mejor amiga. 

    —Esto no puede ser —Emma se puso la ropa y salió corriendo—. ¡Seba! —gritó. 

    Abrió la puerta del cuarto de su novio. Sebastián había caído sentado por el grito.   

    —¿Qué pasa? —se puso a la defensiva buscando algún mal– ¿Por qué gritas?  

    —¡Mira! —Emma traía los ojos aguados. Le dio el celular para que leyera el mensaje de Yashira. 

    El semblante de Sebastián se quedó helado durante un segundo. No podía creer lo que leía.  

    —¿Se va de Puerto Rico? —logró decir luego de digerir el mensaje. 

    —¡No! —aclaró—. Se fue de Puerto Rico. 

    Sebastián leyó el mensaje con más cuidado.  

    —Hola Emma —comenzaba—, lamento haber hecho esto sin avisarte, pero necesitaba salir de la Isla. Luego de todo lo que ha pasado, ya no podía ver las cosas igual. Desde que encontraron el cuerpo de Derek en esa ambulancia mi vida se destruyó. Les agradezco su ayuda en este momento tan difícil. Gracias por nunca dejarme sola. Hoy, luego de estas semanas que han pasado, me siento mucho más preparada para volver a tomar las riendas de mi vida. Aunque el dolor por la extraña muerte de Derek me sigue pesando, creo que lo mejor que puedo hacer en su memoria es seguir hacia delante y demostrarle, donde quiera que esté, que puedo lograr todo lo que una vez soñamos juntos. Los amo y espero un día poder volver y pagarles todo lo que les debo. 

    Seba alzó la mirada. Emma estaba sentado en su antigua cama, llorando. Seguía frío con el mensaje de Yashira, sabía que sería difícil aceptar todo lo que había pasado con su novio, pero nunca pensó que tomaría una decisión así.  

    —Emma —Seba se acercó a ella y la miró a los ojos, como ella solía hacer cada vez que sucedía algo con Rubén—. Yashira estará bien —fue lo único que logró decir.  

    —Pero Seba —Emma respiraba entrecortadamente—. Va a estar sola. 

    Sebastián sabía lo que sentía. Emma tenía razón Yashira estaría sola y eso lo asustaba. Pero, por otro lado, se alegraba porque siendo tan joven entendió que tiene toda su vida por delante. 

    —Y estará lejos del peligro —excuso ágilmente—. El Puppeteer está en Puerto Rico —Emma lo miraba—. Si Yashira está lejos, no podrá hacerle daño.  

    —Pero… 

    —Te prometo algo —interrumpió Seba—, la mantendremos vigilada. Hablaré con Neft, Mya e incluso con Victoria si hace falta. Pero nos aseguraremos de que esté bien. 

    —Pero —repitió sorbiendo su nariz—, no sabemos para donde se fue. 

    —¿Tú realmente crees que eso es un problema? —Seba la miraba sarcásticamente—. Tenemos el cielo a nuestro favor. 

    Una sonrisa triste salió del rostro de Emma. La idea de tener a los ángeles vigilando a su mejor amiga le brindaba toda la tranquilidad que ella necesitaba. Se limpió sus ojos y tomó su celular. Antes de comenzar a escribir su respuesta lo pensó muy bien.  

    —No sabes cuánto me duele leer que estás lejos —comenzaba—. Pero nos alegra saber que te has animado a retomar tu vida. Eres una chica joven, hermosa y con un gran futuro por delante. Sabemos que Derek amará esta decisión. Seba y yo te amamos más. Esperamos tenerte pronto por acá, pero te aseguro que mientras estés por haya estarás muy segura. No dudes en llamar —concluía su mensaje.  
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    Tres meses luego de todo. El Puppeteer no había aparecido.  Seba siguió los consejos de Mya, no lo había buscado y se había dedicado a su familia. Rubén seguía igual y Yashira se había comunicado en varias ocasiones, aún sin decir dónde estaba. Como siempre han dicho que una mente ocupada hace que el tiempo pase más rápido. Seba se había esforzado en su relación con Emma. Había dedicado un tiempo extraordinario en explicarle cómo fue que Mya y Neft lo habían adoptado y entrenado. Emma hacía todo tipo de preguntas sobre los ángeles y el Cielo. Preguntas que Seba tenía cuidado con la respuesta, pero nunca le mentía. Explicó cuál era el cargo de cada uno de sus padres en la jerarquía del Cielo y dio información sobre los Cuarcistas. La última información que había compartido con su amada, era sobre el rumor del que todos hablaban; el primer hijo de Mya y Neft. Aunque confirmó su existencia, no le dijo de quien se trataba y Emma no indagó. 

    Pero dejando todos los temas de su parte ángel y para relajarse, decidió pasar una buena noche con sus seres queridos. Leo había terminado el semestre universitario y Steven había vuelto a Puerto Rico para su receso oficial. Entre los tres decidieron hacer una especie de viaje en el tiempo y recordar sus tiempos de escuela superior. Los tres se metieron en casa de Rubén y Mercedes con la consola de nueva generación a jugar un rato los videojuegos más sangrientos.  

    —Seba te van dos por la izquierda —advertía Leo. 

    —¡Necesito balas! —gritó Steven. 

    —¡Voy! —le respondió Seba—. Déjame terminar con estos dos. Veo un cargador en la esquina.  

    —Yo lo cojo —se ofreció Leo. 

    Sebastián hizo una maniobra digna de campeones y mató a los dos competidores que lo estaban siguiendo. Al ver el campo libre, llevó a su avatar hasta la posición de Steven para cubrirlo a lo que Leo cogía el cartucho. Varios adversarios se acercaban, pero Seba los mantenía a raya. 

    —¡Cuando quieras Leo! —dijo sarcásticamente Steven—. La estamos pasando súper bien.  

    —¡Voy! No me ajoren que me pongo… —un bombazo calló lo que decía Leo—.  ¡HOSTIA! —gritó Leo al ver a su personaje volar en mil pedazos—. ¡Es una trampa!  

    Justamente cuando gritó, dos personajes aparecieron con lanzagranadas apuntando hacia Seba y Steven. Sin darle tiempo a moverse, ambos dispararon y sus personajes también volaron en pedazos.  

    —¡Maldita sea! —maldijo Steven—. Caímos como pendejos. 

    —Bueno, culpa a Leo que no vio la mina —Seba tiró el control sobre el sillón—. Tan bien que íbamos. 

    —Ahora yo tengo la culpa —Leo estaba molesto—. Vamos para otro juego.  

    Leo se paró y buscó en el cajón de los juegos viejos. Mientras leía los títulos, la puerta de la casa se abrió de golpe. Los tres dieron un brinco, estaban tan absortos en el juego que no escucharon el auto llegar.  

    —¡Buenas! —saludó Emma al entrar, seguida de Mercedes—. Traemos pizza.  

    Emma colocó las dos cajas sobre la estufa y los amigos cayeron como pirañas. Antes de darle muerte a la pizza, Sebastián pasó por el lado de Emma y mientras miraba los pedazos de pizza, le dio un beso de saludo a su amada.  

    La pizza duró lo que dura un estornudo. En menos de diez minutos las dos cajas desaparecieron. Leo, Seba y Steven discutieron un rato qué jugarían, hasta que encontraron uno que los satisfacía a los tres. Realmente era el mismo que estaban jugando hace media hora, pero con un tono más futurista. Emma simplemente se sentó a verlos jugar, mejor dicho, discutir. Era realmente gracioso ver como los tres formaban la tercera guerra mundial por un segundo y al próximo segundo hablaban de un tema completamente serio.  

    Las horas pasaron y la noche fue arropando toda la isla. El frío montañoso se comenzó a meter en la casa, pero las discusiones no terminaban. El único minuto el que hubo silencio en aquella casa, fue cuando una llamada rompió con el bullicio. Sebastián comenzó a catear la sala en busca del celular del cual provenía la música. Al llegar al objetivo, su corazón se detuvo. Era el celular de su madre.  

    —¡Ay no! —fueron las únicas palabras que salieron de la boca de Mercedes al ver el número. Automáticamente se comenzó a poner pálida. 

    —¿Quién es? —Leo fue el primero en preguntar 

    —¿Mami, todo bien? —Seba se supo en pie y caminó hasta ella. Tenía una pequeña sospecha de quien se podía tratar. 

    Al ver a Seba de pie, Emma se fue tras él. Tenía las mismas sospechas. Aunque no lo aparentaba, ella sabía que Seba tenía miedo. 

    —Es del hospital —confirmó y contestó la llamada—. ¿Diga? —silencio– ¿Pasó algo? —silencio 

    —¿Ma? —Seba vio como los ojos de su madre se inundaron. Mercedes colgó la llamada– ¿Qué te dijeron? —la voz de Sebastián temblaba.  

    Mercedes guardó su teléfono lentamente. Al levantar la vista los miró a todos. 

    —Me dijeron que llegara al hospital. 

    El caos se adueñó de todo. Mercedes se echó a llorar. Leo cayó sentado en el sillón con sus manos sobre la cara. Steven corrió hacia Mercedes y le dio un fuerte abrazo, mientras Emma intentaba descifrar lo que sucedía en el serio rostro de Seba. Al escuchar la noticia todo se desfiguraron, menos Sebastián. Eso sí le asustaba a Emma. Cuando Seba no mostraba sus sentimientos era que su mente estaba trabajando. Seba se dio la vuelta hacia la puerta y se llevó sus manos a la cintura. Emma se percató de lo que pensaba hacer. 

    —¡Sebastián no te atrevas! —Emma se interpuso en su camino y le bajó su camisa—. Te quedas aquí —le ordenó.  

    —¡Emma! —sus labios temblaban—. Tengo que ir. Sabes lo que significa. 

    —Lo sé Seba, pero tu familia te necesita. 

    Sebastián volteó la cabeza. Primero miró a su madre, completamente destrozada con Steven intentando calmarla. Luego pasó a Leo. Aunque no lloraba estaba en shock, el mismo trance que estuvo el día de la entubación. El miedo se adueñó de la casa como si fuera un monstruo gigante. Seba decidió ir donde su hermano primero. Mercedes los necesitaba ambos lo más tranquilos y fuertes posibles. 

    —¡Vamos Leo! —dijo al llegar donde él—. Mami nos necesita —Leo alzó la cabeza y vio a su madre destrozada. 

    —Vamos… —logró decir.  

    Steven ayudó a tranquilizar a Mercedes y cuando sus lágrimas se calmaron, cuando lograron controlar al miedo, Seba encendió el auto e invitó a todos a entrar. 
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    Al llegar al hospital, no fueron al estacionamiento de siempre. Simplemente se metieron en el redondel de la entrada principal y ahí dejaron el auto. Steven, Leo, Emma, Mercedes y Sebastián bajaron al momento que el motor dejó de sonar. El viaje había sido el más rápido de su vida, Seba condujo como si estuviera en una película de Fast and Furious. El viaje fue completamente en silencio y simplemente se rompía cuando alguien se limpiaba la nariz. 

    Sebastián pasó corriendo el vestíbulo principal, el oficial le dijo algo que él no escuchó. Sorprendentemente, los demás llevaban la misma prisa que él y estaban a solo pasos. Al llegar al elevador todos se volvieron a reunir.  

    —Seba, tranquilo, respira —le susurraba Emma a su oído. Él no contestaba. Emma sabía que debajo de esa piel de padre de familia, había un niño asustado. 

    Cuando la puerta abrió, la sala estaba completamente vacía. Seba fue hasta la puerta de entrada y tocó, nadie salió. Mercedes lo imitó con el mismo resultado. Se mantuvieron en un incómodo silencio en espera de noticias. Las palabras sobraban en ese momento, todo lo que valía era la presencia. 

    Lentamente la puerta que daba acceso a la sala se abrió. Toda la familia se puso en pie en espera de la salida del doctor. En cambio, solo salió una enfermera con una bata blanca, era delgada, de bello rostro. Seba la observó y no pudo creerlo. La bella enfermera caminó lentamente hacia él, ella también lloraba. Cuando llegó frente al destruido ángel, retiró su cabello gris para poder mirarlo a los ojos. Sin decir una palabra, cayó en el pecho de Sebastián.  

    —Lo siento Seba, no pude evitarlo… 

    Victoria cruzó sus brazos hacia la espalda de Seba, pero él no se inmutó en devolverlo, se quedó estático. Sebastián estaba completamente en estado de shock. Algo dentro de él se rompió. Se sintió traicionado. Nunca pensó que Victoria le hiciera eso, o que lo aceptara. Todo el miedo que sentía Seba se transformó en odio. Se transformó en ira. 

      

      

      

      

      

      

    





   





 

    EPÍLOGO 

      

    El cuarto estaba completamente oscuro. Las cajas con madera, hilos y títeres estorbaban el camino. Como llevaban desde los últimos meses, las dos sillas seguían frente a frente. El Puppeteer cruzó el salón metálico hasta llegar a una caja sin cerradura que estaba incrustada en una pared. Mientras caminaba, su bastón movía a golpes las cajas. 

    —Estuve tan cerca. Derek casi lo logra. Pero ese ángel cree que derrotó a mi puppet —rio—. Lo que no sabe es que a los muertos no se les puede matar. 

    Cuando llegó a la caja colocó su bastón justamente en el medio y como por arte de magia, se abrió. La caja estaba sellada al vacío y era espaciosa, parecía una futurística caja fuerte. Dentro, solo había dos objetos. Uno de ellos estaba hecho de madera y tenía tiras de cabello rojo en su cabeza. El otro se componía de hilos y en su mano derecha sostenía un palo oscuro. 

    —Solo falta un puppet y estaremos completos —metió su mano en uno de sus andrajosos bolsillos—, Aunque sea ambicioso, pero quiero al alado en mi equipo —por un momento el anciano se quedó callado—. Tú fuiste el que me diste la idea, querido puppet —el Puppeteer le hablaba a Derek—. Las personas más fáciles de manipular son las que están llena de ira. Y casualmente, en estos momentos, Sebastián está lleno de ira… 

    Levantó su mano derecha y observó el brillante objeto que sostenía en ella. Varios hilos salieron de la palma del anciano y enroscaron el pedazo de pluma de Seba. Cuando los hilos terminaron, un nuevo puppet quedó sobre en su palma, dos brillantes alas salían de su pequeña espalda. Una asquerosa sonrisa se mostró en el arrugado rostro del Puppeteer. Como pudo, tomó los puppet originales de Wanda y Derek y se sentó en una de las sillas. 

    —Es hora de abrirle la puerta a la trinidad. Es hora de que el ejército se una, es hora de ver con qué me sorprenden mis hermanos. 

      

    





   





 

    NOTAS DEL AUTOR 

      

    Primero que nada, gracias por volver a confiar en mí y en mis ángeles. Si yo pensaba que publicar mi primer libro fue difícil, era porque no sabía cómo sería el segundo. Para el primer libro tuve toda mi vida para organizarlo, con el segundo solo un año. Pero con todo eso, aquí está y espero que haya sido de su agrado. Este segundo tomo me toca bastante, ya que la situación familiar fue inspirada en un hecho que ocurrió en mi vida. Trasportar ese mal momento y traerlo a las letras fue un trabajo duro, pero como dice Emma: “El dolor es un motor para las artes”. Hablando de Emma, no saben los feliz que soy de tenerla en el campo, ella es un personaje que me llama la atención y me gusta ver qué ella hace en diferentes situaciones, es un personaje del que pueden esperar mucho. Ya que estoy hablando de mis chicas, no puedo olvidar a Victoria. Vicky es otra que quería traerla desde el primer libro, su sabiduría y su forma de ver la vida es algo que atraerá a todos, estés o no de acuerdo con su forma de actuar. 

    Aunque ya lo había dicho quiero recalcar mis agradecimientos. Gracias a todos los que confiaron en Madera y le dieron la oportunidad sin tener ninguna expectativa. Gracias a todas esas personas que hace años no tocaban un libro y gracias a Seba volvieron hacerlo, no saben lo orgulloso que me siento. Gracias a esa trinidad que sin importar la hora o el día siempre escuchan y dan sus consejos sobre trama, publicidad o cualquier cosa que necesite. Gracias a todos esos familiares y amigos que me han ayudado a regar la voz. Gracias a Amneris Meléndez por volver a unirse a este equipo, editar y hacer entendible esta historia. Gracias a Alex Sánchez por ser masoquista y no importarle todas las criticas y cambios de última hora que tuvimos en el primer tomo y volver a ponerse los pantalones para sorprendernos con el segundo arte. Terminando como la última vez, gracias a todos aquellos que en su anonimato han inmortalizado un pedazo de su ser al compartirme sus historias. 

    Para estar al tanto de todo lo que está pasando en mi mundo te invito a regalarle un like a mi página de Facebook: Fen Rivera – The Puppeteer. En ella estaré publicando fotos, videos, frases y todo lo relacionado con mi libro, literatura o arte en general. También en esta página podrás contactarme y darme tu opinión o decirme lo que desees. Estaré esperando por ustedes.  

    Esperen el próximo y probablemente el último tomo de Torbellino de Alas. 

      

      

      

  

  

   
    [1] Inspirado en el extractó de la escena X de“Nuestra Señora de las Nubes” de Arístides Vargas. 

      

  

   
    [2] Soneto 93 de Pablo Neruda 
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